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teca  Popular: Adv erlenrías. remesas de diciembre ) enero.ADVERTENCIA.
Jiamamo» ¡n ateueion de nuet- 

triii ifcloí eí tubre el cnnlenido de 
la última ¡daña de este número, ú sea e< Rm .KTiN b e l  k s t a b l e c i- MiEBTfí, f i i  que te antm rínn mejo­
ra* de gran importancia cu /a l!i- BUOTfcCAPtiri'LAFi y í f  ftaffnprr- ffiicionfí generalet sobre toda* 
lat demos puhlicaeioncs.

EL MES DE ENERO (I).El nombre de esle mes, le viene deJniio, persoiinge alegó­rico. eonsiderailo como el porlc- ro (y<?n<lor) del Olimpo. Se re­presentaba i  Jaiio, bajo dos Ugu- ra.s; la una de aneianu que mira­ba liada lo pasado, y la otra de joven mirando bádael porvenir; la primera grave, romo la rea­lidad; la segunda radiante como la esperanza.Nimia Pumpilio dclermiiióquc el mes de enero abriese el pe­ríodo anual, como Jano, ó quien estaba iledirailu, tenia encargo de abrir las puertas del Cielo; por­que en tiempo de ROimilo, el año empezaba en el mes de marzo.La cualidad principal del mes de enero, e.s el frió estremado que le caracteriza en efeelo; pc-(4) En los númcroi (iicesiTOs da­remos un artículo ilc cada mes, de los doce delaao, que tenriri jciatroduc- cioB i  nuestra ¡UvitUi.T0.MÜ I .

ro en eslo consiste precisamente su mérito y su utilidad, pues el frió representa también su papel, que es de suma importancia, en la economia providencial de la creación: por una parle eneade- na las fuerzas vejelales y las iiianlionc en reposo, à Iln de que puedan, ,i un tiempo convenien­te, desarrollarse pur lodns jar­les ron mas íiitensirl.id; por oiro lado destruye luillarr-s de ¡iisee- los, de lo que resulta en nuestro favor una doble ventaja, pues t|tip mie.stros frutos están osen- tos do la dcvasiaelon y nuestra cosecha será tanto mus'nbumlan- le cuanto que el suelo batirá sin duda sidomasmitrido. Uebomus, pues, refiexionar que es neiesa- rio que la evaporación de las aguas se retarde; qnepara embe­ber miesiras camiiiíias, lasllu- vias y prnelren y se detengan cii ellas; es preciso asimismo que en la cima de las montabas, se mantengan las nieves, para diil- ríQcar los ardores del estío; que se amontonen báda el polo, uc- céanos inmóviles y sólidos, à fin (le que los ríos, vengan ú repa­rar las pérdidas de los oreéanos ecuatorianas, ruando en la pri­mavera , se paraliza la atmósfera y muy luego el verano seca los ríos, los lagos y los mares.Es indudable que enero, im­pide al lioriznnle revestirse de sus pintados refiejos; massin em­bargo, la lierra no está entera­mente despojada de sus adornos. Ved el espino blanco que pre­senta en los ranipos sus frutas de color de purpura, y el laurel que desplega sus flores, dispues­tas cu forma de orísbelas y su follagc (le un brillo permanente; el ciprés eleva aun .sn verde pi­rámide y la )eiira susieitiila eii el muro resistiendo imjia.siblc los huracanes; el humilde lu>\ que conserva aun todo su verdor, mientras que el abeto eleva en los aires su verde copa ; pues bien lodos estos matices parec en en esta époratanto mas hermosos en razón á que ellos se. sostienen y descuellan en medio de los

montones de nieve que tienen ocupado lodoel terreno, y la pei'speeliva es mucho mas niag- niiica, cuando el rayo solar, que pone en movimiento el loco abejaruco y el festivo abadejo revolotea sobre los bordados pin­torescos que la escarelia sii.‘:peii- de cu las ramas de los árboles y en ios tejados de las casas, por otra parle cunlemcs tî ilos lo.s diamantes, las pedrerías opali­nas que el liielo ha esparcido so­bre la mas scncilju cabaña y el humilde bosque; y sin embargo, todiiS estos prodigios no hablan mas que á los ojos; pero que se diga si puede darse un espectá­culo mas iuiponentcal alma sen­sible: nada mas solemne que el aspecto del horizonte .cuando en el silencio iubsleriosode la noche, reina del (Irmainento, deja raer su pura y dulce luz, sobro esta blanca tunioa de que está reves­tida la tierra.Ved asimismo, como lo que no parece destinado mas que rara ornato de la tierra, está lambieii adornado del earácierde utilidad (|iie la benéfica mano del Creador ha impreso á todas sus ohras; e.s- la nieve que resplandece á fin de no dejar perder ni uno solo de los rayos luminosos medio eslingiiidos entonces, es a) mis­mo tiempo. c1 mejor de ickIo s  ios ealoriferos para las plantas. Des­de el momento qne aquella ru- iire el horizonte, lodos los gér­menes se ennieiilran maravillo­samente .al abrigo de los rigores cscosivi-s del frioqne vinicnSode los polos, pasa la helada tempes­tad y va muy lejo-s á llenar s» misión, la nieve interpiiesla po lie ,'i cnbíerlo los granas ijtie el labrador ha semlindo, y iiespne.s en la époi a delgérmen, esia níe- veque se derrite, pendra linsia la Miz. dándole los principios nu­tritivos que ha üisuclloy inantc- niiio.I'n hálenlo siiperDcial, se inm- gina tal vez, que uneslra (ierra seria un paraíso, si reinase por todas panes una primavera eter­na; pero la reflexión nos dice de- c
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C6masiado, que nucslro globo seria inhabitable, ó al menos seria pa­raci hombre una mansión de tris­teza: especies enteras de anima­les y de plantas desaparecerían ai instante; tas selvas se verían sin sus ros, los bosques .sin sus arroyuelos, pur todas partes el asiwctodeiborizontesci'iadc una uniformidad fatigante; la varie­dad de flores y frutos que consti­tuyen nuestra alegría y que ha­cen nuestra riqueza, serian esca­sísimas, y lo que apreciamos buy tanto, porque tenemos tiempo pa­ra desearlo; por egemplo un dia fresco y despejado del mes de mayo, seria pava nosotros monó- lonu, porque la sensación mas suave nos ini()Ortuna, cuando es continua.Desgraciadamente no sabemos reflexionar, y nuestra ignorancia disminuye sin cesarla importan­cia de todas las cosas, así es que para no terminar estas lincas, sin sacar de ellns alguna lección útil, decidme, si vuestra atención se lia fijado alguna vez en las deco­raciones enranladorns que la es- carclia describe sobre nuestros vidrios. La física nos enseña que enfriada la parle eslerior por el conlacLo del aire, el vidrio á su vez enfria el aire tibio de nues­tras Iiabilacioiies, que esU en­tonces obligado tx dc|Hincr bajo la forma cristalina el vapor del agua de que está saturado; pero sí queréis buscar la ley que preside á la formación de todas estas li­neas geométricas, queparien des­de luego de un ege y se ramifican del mismo modo que parten del canon de una pluma las barbas, de donde se derivan en seguida las bárliulas aun nia.s impercep­tibles, la ciencia liumana lo igno­ra todavía, y asi es que este fe­nómeno nos parece pequeño y mi­nucioso; pero un objeto es pe­queño, cuando no jiodemos rom- preiiderl»; ¿y será minucioso cuando puede proporcionarnos ideas útiles? l'ara el que sabe re­flexionar ¿no liay en este fenóme­no una instrucción útilísima? Ved esas apariencias floralesqueador- naii nuestros vidrios, todas son iirillantcs y variadas; sin embar­go, un rayo de sol, las destruye; mas ¿no son á pesar de esto la imágen de nuestras ilusiones que disipa tan rápidamente laespc- riencía?

ItEVIST.l HEL1GI0SA.• REVIST.\1\EI,ICI0S.\.
Dos tiestas notables celebra la iglesia en el mes de enero, y am­bas á dos pueden llamarse fiestas de familia. La primera, el dia de Año Nuevo, rn que se hace me­moria de la Circuncisión deJe- su-Crisio; esta ceremonia que aun se conserva entre iosjudíos, tieue origen cu el pactoque Dios hizo conAbraam, estabicciéndo- la como signo característico de su familia, déla que debía na­cer el Mesías; Jesu-Cristo quiso sujetarse á la circuncisión para no parecer eslrañoen medio de los suyos, pero como vino ai mundo para estender á todo el universo el benelicio de logra­da divina y abolir toda distin­ción entre los liombrcs, con el csiablccimienUi del cristianismo; quedóabulidalacircuiicisiuii, por que el Señor quiso que fuese un solo pueblo Iodo el género hu­mano. Aunque esta fiesta es muy antigua,se ignoraá punto fijóla época en que la iglesia la adoptó. La circunslancia de ein|>czar el año nuevo en este día, le ha dado derla solemnidad en lodos los pueblos, pues la costumbre de hacer regalos cun el noiiilire de 

e»trrno$ que lodavía se conserva en P'raiicia y otros países, y que nosotros hemos sustituido' con los aguinaldut, remonta por lo menos á la época de los roma- nos.(l)La segunda fiesta es la Epifa­
nia, que designamos con el nom­bre vulgar do día de Het/fs. La palabra epifanía se deriva dol gri^o epiphania y significa apa­rición, manifestación. <Habiendo nacidu Jesus en Itelen de Judá, en tiempo del rey llcrodcs, vi­nieron unos magos de Oriente á Jerusaiem preguntan<lo:—¿Dónde está el rey de los judíos reden nacido? Hemos visto su estrella en Oriente, y hemos venido á adorarlo. A esta pregunta, el rey Ilerodcs, se turbó, y con él tuda la ciudad deJerusaleni. Habien­do reunido todos los principes, los sacerdotes y losescrilias del pueblo, se informó de ellos don-(1) '̂¿aie tobre el origen de los aguinaldos, los sfios y los oslrechot, un articulo ¡aserio en el núaicro del 
Mtueo de la* l'amUiiu, pertenc* necicnlc i ette mismo mes.

de debia nacer el Cristo: ellos respundierfln: en Helen de Judá, pues está escrito por el profeta: «Y tu, BeU'Di, tierra do Judá, no eres la menor de sus ciudades, pues de tu seno saldrá el gefe que debe conducir el pueblo de Israel. • Kiilonccs Ilerodcs, ha­biendo llamado en secreto á los magos, se informó cuidadosa­mente del tiempo en que la es­trella se les habla presentado, y enviándoles á Deleni, les dijo: —< id y lomad senas esactas acer­ca del niño, y cuando os liayais eereiurado bien, comunicádmelo lodo, á ñu de que yo pueda ir tambicnáadorarle.i—Los magos partieron después de haber oído al rey, y la estrella que hablan visto en Oriente les precedía bas­ta que se detuvo encima del sitio en que estaba el niño. Cuando volvieron á ver la estrella, espe- rimenlaroii una grande alegría. Al entrar en la casa, enconlraron al niño con María, su madre, y prosternándose, le adoraron; en seguida habiendo abierto sus te­soros, le ofrecieron regalos de oro.inciensoymirra (SaiiUalco, capitulo II.) »Asi refiere el Evangelio el acontecimiento principal que (la origen á la fiesta de la Eplplia- nia. Para apreciar el objeto de esta fiesta, es preciso acordarse, que antes de la delMesías, el verdadero Dios no era conocido, sino del pueblo que él liabia escogido cutre la familia de Abraham; los demas pueblos, según el lenguage de la Escri­tura, aivínn en laaliniebia* y m  
Inítombrits dr (u »(Mcrlc. Jesús llumúá los magos cerca de su cuna y I(S anunció la iiiteneiou de hacerse conocer á otros pue­blos, de lio escluir ninguna na­ción (leí beneficio déla adopción divina, jusliUcando de este modo In prome.sa hedía á Aliralmm que en él serán benditas todas •las naciones del universo. La iglesia celebra, |iue.s,csta mani- feslaeion ilc Dios á ios gentiles (j nuc.stra vocación al cristia­nismo. Esta iiesiR se llama día 
df Un Ileyet, porque se supone que los personages que fueron a adoraráJesu-Crislopran reyes; el Evangelio, solo les da el título (le magos; la opinion que les cree reyes, está apoyada en esto versieulo del salmo 71; /vO*rc- 
yei de Tarsis y de las itlas ofre­
cerán Tcyalvi, los reyes de Ara­bia y íí« Saio, íici'aráft
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nfrmAíu. Se cree qne vinieron <lc la Arabia feliz; rsic ea el pa- rcrer dcTurliiliaiio fiiiidado en el versículo diado antcrlunnente, y en la naturaleza de losprc- sepies que ofrecieron. K! nombre de magos y el Oriente de donde vinieron, parece aue Indican mas bien la Persia ó alguna regiun vecina. Se quiere también que sean tres, aunque el Evangelio no determina el número. Esln creencia, que viene de San Leon es ol«ervada por todos los pin­tores. La iglesia recuerda en esta tiesta, otras dos circunstancias de la vida de Jcsu-Crlslo : el haber sido bautizado por San luán en las aguas del Jordan, y durante el cual los cielos se abrieron, bajando sobre él el Espíritu-Santo, bajo la forma de una paloma; una voz del cielo le di6 á conocer por estas pala­bras: Aqw l es mthijo muy ama­
do, en n  que tengo todo mi afec­
to. (San Mateo, capitulo III): 2.= el milagro que hizo en las Dodas lie Cuiiaa, convirlieiido el agita en vino, con esto dice el Evan­gelista. empezó Jesus sus pro­digios y manifestó su gloria, y sus discipiiloscreyeronenél (.''an Juan. c.iplliilo Il.j Para e.spli- car la reunión de estos dil'eron tes aeoiileciniieatos en una sola tiesta, se ba dicho que haliian sucedido el mismo diaenilife- rcnlcs años: esta es una opinion libre en cuyo favor no se puede presentar iiiiigiina prueba. Cree­mos que !a iglesia no lia tenido en esto, otra intención, que la de celebrarti la vez las primeras circunslaii('ia.s que lian míim- 

festaiio á los liomlircs, el poder y la divinidad de Jesii-Crislo. —Losgriegosllauianá cstatlesu 
Mheophonte (aparición de Dios), y la celebran con la do Navidad. Parece que eslacosliimbrc, era general en los tres primeros si- glo.s; y en tiempo de Julio, en el siglo IV. oslas dos llesias per­manecieron solamcnteenla igle- -sia latina como lo e.s(iii boy; esta separación fué adoptada a principios dei siglo V, por las iplosias de Siria y de Alejan­dría.—El día de la Epipliania, el ilitlcuno aniiiieia en la misa, después de decir el Evunpeliu, el día en que debe caer la üesla de Pa.scims, La cansa de este uso es que siendo Pascuas la regla del Calendario, dege do tu­das las Qeslas movibles; el tiem­po mas conveniente para anun*

nEVrSTA nELIOlOSA.ciarla, es el de la llesla ma$ próxima que precede n todas las que la Pascua dirige.—La Kpipbanla esentre nosotros fiesta de guardar, en Francia desde el concordata de 1801, debe ser transferida al domingo que la sigue.Todavía bay en ei raes de enero otra desta el 23 que cele­bra la Iglesia, San Ildefonso; pero solo es de preceplo en el arzo­bispado de Toledo.
» O T t e C A S ,

Letras apostólicas de A’uMíro .‘'onítrimo P . Pio, por la dírfn« 
Providencia papa I X , entas que icanuncio unjubüeopara implo­

rar el dii-ttio ausilio.Pio papa IX ó todos los Heles de Cristo que las presente.? vie­ren, salud y bendición apostó­lica.LIciadoi lia mprecerio porlnsocul- 
Uis ib lî mioi de la Prorideacia, J la alia dignidad do ocupar la silla apas- lAIira, cosacemoi demás ado lo d ñ- culicna de los líempos y de las cosas, para que so croamos leraoi sobrrma- ncra urecsaríos los divinos .viisílio«, á ilo lio apartar do la my del Sofior las asechanzas que por do quiera se ocul­tan, y componer y realzar seenn es aucslro dalicr las cosas de la Ígle-ía raldlica, Por eso hasta ahora m nucs- trasasidiias oraciooes, no hemos cesa­do de pedir al padre de las miseri­cordias, se digna for[atec‘'r con su po­der nuestras débiles fnerras, c ilustrar nuestro eniendimiooto con las lucos de su saliidum en bien y lelicidad <lo leda la repñlilica cristiana, v apo- rignadas al lio lasólas repose !a nato lie la Iglesia del continuo sacudimien­to dola iemp<'»lad. Empero como lo que en bien de lodos ba de redundar l'Or ledos lia de pedirse, hemos aror- dado oscilar la piedad de lodos los ll  ̂les do Fríslo, para qiio umenJo con nos sus oraciones imploremos con inai fervor el ausilio dela diestra del Om­nipotente. Y siendo notorio que serin mas agradables .'i Dios los oraciom s de loi hembres, sí con un corazón limpio, e<lo es, con un alma libre de toda ciilpi. se llegan à el, per lo tanto , siguiendo ademas el rgemnio de nuestros prcdeiTSoros que á los principios de su pontificado asi lo ve- riíic.nron, liemos resuelto con spciólí- ca liberalidad abrir á lo; lielrs de Cristo los ceieuiaics tesoros de iniliil- gencies, cuta diipensacion se nos ba eDcomeodaiío, à Im de qne estimula-

67dos ademos i  la verdadera piedad y purificados de las manchas del pecado por el sarramrnlo de la Pcnilenda, lleguen con mas contlanzs al trono do Dioi y alcancen su misericordia y ab- lanuau grana con el oportuno anxiljo.Con «sil! objeto nnnnciamos al oríia naldlii-o UQs indulgencia á modo da ;ubi]eo. Por tanto confiado enlamisc- cordia de Dios omsipoli'DIe y en U autoiidad do sos .s.intosapi'>stoíesPe- droy Pablo, y mediante a I i potestad de atar y desatar, que aunque indignos nos cottcedíd el 8cl)or, d todos vc.ida ano de los líeles de Cristo, bcmíires ó mngeres, qne residan en esta mieslra feliz ehidau ó ven;’an i  ella. y desdo ol domingo II d- Adv-bmlo 6 sea des­de el día seis de diciembre inclusivo basta el dia veinte y siete también in­clusive del mismo mes. que os la fies­ta dd apóstol isan Juan, viólaseu dos veces en aquellas tres semanas lasba- lüicas lie San Ju n del.ctran, dcl pr/n' lpe, de los apóstoles, y do Sania Moría la Mayor o algnna de ellas, y allioraren devotamente algún espacio de tiempo y ayun.ison el miórcoles, viernes y sit ado de una de di.lo; se­manas, y durante diili .ssent .nai re- ubi'sen reierco:einenle, y prívia la confnion de su< prcad<.s, ci saulísinii) iscramento d' la Eucarisiia, y di-s n á los pobres a'giinn limosna, segiin .i cada cual le inspiraic su dcvociuu; y los demas que moran fuera ilc dicha (iudad, donde quiera que sea, que visitasen dos icce$ las iglesias que lue­go que las preseoíes lleguen a su no­ticia, designarán los ordinarios. ó$us vicarios li oficiales ó de su urden, ó á falla suya los cue allí rg. rcen la cura de alma«, óalguiode ellni (de di- ebas iglesias) en el inlérvalo de las tres senianas qnc asimismo seii.darán, y ptaclica‘cn devolaraenlc las demaí obras menrionadas. les o'.oigamos j  coDCcdem' $ plenísima indnlgcneii do lodos sus pecado, cual se acostum­bra conceder en el alto de jubib o á los que dcDiro y fuera ile la mencionada ciudad visilan ciertas iglesias.Concedemos también que los nave- ganb'iy los que están de t.'age puedan ganarla rattmn indulgencia siempre que luego qne Urgen á sus casas, ]irac- tiqii' n bisroiamas obraireferjilas. y vi­eren dos vecc< la iglesia eaiedroí, ó mayor, óbi propia y respcciiia parro- c[uia lio sn domicilio. V olorganioi laiiibirn y corcedemo; á los legulares hombres ú miig res, quoubscrum per­petua cl.insura, yá todos y ciialcsquic- n así legos como seculares ó rcg.Ji. res que esundo eauliii'S ó eocarceta- dos o impedidos poreufi rmeJad ú otro motivo no pudieran practicar todas á algunas do las obras insodic bas,
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G8
concedemosT olorgamts qac cl coofe- 
wr, siendo ie las aciiialmeale aproba* ' 
dos par el ordlDario, pueda conraulor- 
las en olras obr.isdc piedad, ó pro­
rogarlo para otro tiempo prdiimo, 
yprescriUrlo que |>ll•'(iaD prnclicar los 
mismos )>cmte&(es. coa la fucullal 
odcmai de dispens:ir la cemunion á los díaos que aun no bubicseii hcciio su 
primera comunión.Asi mismo ó todos y ó cada uno de ]os fieles de Cristo seculares y regu­
lares, de cual'|uicr ordené instiluio, aun de los que Domínnliaeuto deben 
meDcmnaise, les concedemos licemla

Ï faca liad para que á esto efecto pec­
an elegir para si cualquier presbítero 

confesor secular ó regular de los ac- 
tualmcDle aprobados por el ordioario 
(facultad de que podrán usar también 
las monjas, las norii ias y demas mu­
gares que Tiren dentro de clausura, 
con loi que el confesor esté aprobado 
para monjas), el cual confesor pueda 
abuherlos, por esta vez sulamrute y 
en el foro de la conciencia, de las es- 
comnoioD'i, suspensiones y demás sen­
tencias eclesiíiticaiy censuras a^ure 
del ab Itomine, y por cualquier mo- 
tÍTo iucurri ias ó impuestas, fuera de 
las abajo etcepluadas, así como lem- 
bieu de Iodos ios pecados y esceios, 
crímenes y dJilos, por graves y enor­
mes que seso, aunque sean de los re- 
senadot, y aon de un modo especial á 
los ordinarios, ó á Nos y á la Silla 
aposlóliea, Y cuya absulucíon en otra 
ocasión aunque ámplta, no se enten­
diese concedida; y ademas la de con­
mutar por modo de di-pensa en otras 
piadoms y saludables obraseualesqui> - 
ra Tolos aun jarados y resonados á la 
Silla aposlól.ca [cscepliiándose empe­ro los de castidad, religión y obliga­
tion qne por tercero. hubi'Tc sido 
nceplada, o las cu qoe medie perjuicio 
du tercera, siempre qne estos Tutos 
sesn perfectos y ansololos, y les pena­
les que se llaman preserratÍToi de pe­
cado, á DO ser que la futura coomu- 
tacioD se juzgue tal que no aparte mo­
nos de cometer el pecado que la ante- 
r.or malcría del voto), imponiéndoles 
empero á cada cual eo lodos los men­
cionados casos una saludable peniten­
cia y demás qne estime oportuno el 
mismo confesor.Concedemos lambiim la facnlnd de di'WDsar en la irrcgula. i'lad proceden­te de la eiolaeiun do las ccn<uras, mírnlras no se hoya llevado éfacilmen- tc te Ucee al foro esterno. Pi ro no in- 
t> nlimos dispensar por las nres oles en ninguna otra irregaltriilad proco- denle lie delito ú d-' ilefeclo. púlilica ú ucnlla, ó nota ú cualquier otra incipa- cídad ú inhabilidad ib- cualquier mo- duconiraidj, ni dar facultad alguna

nrvisTA itnuciosA.de dispensar en las cosas prediclias ' óbaiúlitary restablecer el primiliro estado, aun en el foro do la concien- bia ni tampoco derogar la consliiucion Safí'iiHii’iiíim f’iriii/mriir con eiis adjuntas ilecl.>raciones espedida por Du siró predecesor de feliz recordacinn Henediclo XIV, relaliv,imeni' á li in­habilidad de absolver ol cómplice y i la obílgacirm do la denuncia, ni es nuestrn intención que las prcseulcs puedau oí deban Talcr do modo alguno a les que por Nos y por la silla apos­tólica ó por algún prelado ó juez cclc- siáslícohubieren sido nominalmente cs- eumulgados, siispeD-os, eulrcJiclio-ó declarados iocursos co sentencias y censaras, ópibli.am DiedeaunciaJos, í  DO 8 ‘r que en el termino de la- mea clonad 1$ tres semana- di 'sen salisfac- cioa ó se arini'Tim ron los partes. Y ti enei término prefijado no podiesen talisfacer según diciaracn dol CLinfesor concedemos pueda ser obsuello en el Urodela conciencia solamente ji<ra poder ganar lus indulgencias del jubi­leo, imponiéndoles laobligacíon de sa­tisfacer tan Ini'go como les sea posible.Pur In tanto en virlu l de sania obedicocia encargamos estrccbamculo por las presentes y mandamos á lodos y cada uno de los ordinarios, dunde quiera qne existan, y sus Tíc.irios y oficiales, ó á falla de ellos, á ios que igercen la cura de almas que lue­go que recibiesen lopiasú aun igem- plan8 impresos de las presenlesletras, las pnblinacn óbagan publicaren sus iglesia', diócesis, pio'-inciss, ciudades, |ueblos, lieiras y lugares, tan pionlo como atendidas las lircunslancias de tiempos y lugares eilimasen m 'jor en el SeAor, y designen á los pueblos (bien preparados ennionto sea posible aun conia predicación de la dí'ina pa­labra) la iglesia ó iglesias que bayan do visilar, y el tiempo dentro del cual ban de praclicorlo prescrito para ga­nar el prcsenle jubileo.No obstante las constituciones y disposiciones apostólicas, especial - mente las en qoe en ciertos y eipresoi casos se rs na de tal modo al ro­mano poniificc que á la sizonbaya, le facultad de absolver, que ni aun semejantes ó de temejanics conre- sioiies de indulgencias ó de facultades de esta clase puedan servir á nadie, á no ser que de ellas se haga rspresa rneucíon. asi como tampoco la regla de conced' r indiilgenc as ad vista ; ni los estatuías, ros'umbres, privile­gios do cual squii-ra órdenes y rnii-
a iciones II íns'ilulos. aun conllr- con juramento, ú por la Sai.la Sede ú olía ciia'quier fuerza otor­gados,y por lelrasaposli'licas ile eiial- qiiiur modo concedidos, iprobi dos ó

renovados á dichas órdenes, congre-
!;acinnes é IdiIíIuIos ó personas; lodos 
os cuales y cada uno de ellos, aun 

aquellos dj cuyo tenor integro hubiere 
de liacerteiadÍTiüuul,espresa,espe- 
cíllca y especial luem ion ó espresion 
cualquiera, y no solo por clausulasEeuerales que dijeren lo mismo, ó bu- fere de observarse otra cualquier esqiiisiia forma, dando en las presen­tes por sufii'iciitemrote espicso su tenor y por guardadas las fórmulas que hubieren de guardaiie, por cs‘a vez especial, noimoal y espresumento par.i el efecto de lo arnbi dicho, los derogamos, v lodo lo demas que hu­biere en conirario. Y pa:a que estas nuestras presentes leirat, que no pue- ilcD llev.irse á todas parí s. lleguen antes ó noticia de loaos, es nuestra voluntad qu - i  las copias do ollas ó á sus egempliircs impresos, firmadî  por algiin notario publico y sellados con el se'lo de alguna persona cons­tituid i en d.gDidsd cilesiátlica en cualquiera parte del mundo qnotea, se las Jó igual fu que so dona i  los presentes sise inamfcsiasen óexlii- ¡•icsno.Dudo en Roma en San'a María la Mayor con el anillo del Pescador, ci día dU del mes d- noviemiire del afto 
m.l ochocientos cuarenta y seis, pri­me,odr nae-Iro p- nlilicado.A. C.vai). L vdorusciiim.REVISTA OFICIAL.

VIXISTEBIO DE lUCIENDjt. nn.VL ORICET
sobreli/juidnrlnn delascuenlaidrl 
foyiilofupleliih« de la cotilribiicioH 

lerriloriaí de rada pueblo.Kslando prevenido en el arl. 11 de la Ui'ul instrucción de 5 do «elicmbre de 11145 que en fin de cada abo se liqiii'le por las admiitísiracicini's do contribuciones directas la cuenta de la aplicación üi-1 fondo suplelcrio de la conlhlmnon Icrriluiul qne en ellas delio llevarse ó emia pueblo, ron objeto de qne la caiilidau que á favor de estos pueda resultar por iliclio concepto, se iipliqiio en cuenta de su respcciíio eiipu del oAu innn'dialo p.ara minn nmarlir m él, se ha servido mandar S, M. que por la direrci ii gi-ner.i| dil cargo ilc V, S. se dicten Fas ilisnnsícionei oportunas para qim rn lin di-l abo actual se preceda li lo cipresada liijiiídiuieii sin folla .ilgiina, aplieándosrá cada pueblo i | soliraiilii que del rspresado fondo supletorio le
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reiulic en Iüí tiTmiiioii que prcTiciic la 
ciluiladisnostcion.De tmÍ órdcn lo digo á V. S. pora til iuleligoiiria y credos eonsiguicuirt ó su nmiplimieuio. Dios giiurile ó V. S. miirbus años. Moiliiil iC  ilo noricinlire do IflíO.—Mon.— Sr. di­rector general de cojilríliucíoncá üi* recias.MIMSTEIUO DE LA (iUCEUNAClUN.HEAL ÚnpEKfirrtiíor fijando las atribuciones 
respeelii-as de lus caíf</rd/in)í, 
arfes y  consejos de d iscip lin a de los istablrcim ieníDs d rin síru ccio it ptiWico, in ío rcíafivo d la disci- 

piina escoláslica.Tarios rcdorca bao hecbo prcscjilc la necesidad do dar mas eslcnsion al capitulo del reglaweiilo que (rata de la disciplina etcolásiica , lljamlo las nlribnciunes respediras de los calcdii- ticos, gefes y consejos de discijdiiia en puntotaa imporlanlu; yS. .M.cn vis­ta de las obterracíoues hechas por los mismas, se ba servido mandar quo se guarden las disposiciones tiguiculcs:Artículo 1.® Lus castigos á lis faltas ó escesos quo cometan los estu­diantes so impondrán por lus catedrá­ticos, el gefe (Id estatilecimíenlo ¿d  cousrjo de disciplina.Art. 2.° ( r̂espondo ú los rale- drálícos, decanos, rectores y directo­res castigar:1. ® La desaplicación.2. " Los actos da inquiduJ y ira- Tcsiir.i.3. * Li fallado decoro yromposin- ra en d aula ó de respeto n los gefes y ralcdrálicos.d.* La intubordiuacion bada lot bedeles y demás empleados.5.® Las injuri.it y ofensas leves bcciias i  otros esludíonirs.n.° Las palabras deslionesiat.Art. 3.® Usías fallas te castigarán con las penas siguii'nles:1. “ Aprender de mcmoiia, copiar ó traducir cierto número de páginas de los ouloros que sinaii de lento.2. ® listar do planloo en la clase, pero sin ¡lusiura violent» ó ridicula.” .® Iteprcniionprivada porci gife ■ Id estableciiiiíejitu.■ i." Itcprensiuii ante dcláuslro de caledráliros.r>." lincierro dentro dd edificio, no pudíeiidü posar de tres dias, ] sien­do en piiragv claro, aseada y con tiuciia Teiiiitacioii.U.® Recargo en el miiiioro de f.il- tat do asitlenua, no patainlo de < inca: «»la pena ao podrá inipom'fte cuando

UEVIáTA üh'ICIAL.el recargo complete el número de fal­las necesarias para perder el corso.Arl. Se prohíbe leda nena do golpes ó inoloi Iralnmienlos. iil gefo o catedrático quu roiiiela este escoto incuire en la rcsnontabilided, y se furuiai'á acerca de ello espcdíenio gu- beriialivo para que S. M. resuelva lo conveniente.Alt. 5.° üa las reincideiicias te duplicará la peno; v si .ouu no se corri­giese d aluiiiuo, t" llevará la queja al consejo do disciplina.Arl. (5.® El gefo del estableci­miento no podrá relevar al alumno do la |iemi inipiiesla por d profesor; pro tendrá faeiiluiü do rebuj.ir una tercera parto ó coDuiiitarla por otra inferior, siempre quo hubiere circunslaucias 
atenuantes.Arl. 7." Cuando d gefecrea opor­tuno dar parlo al padre ó encargado dd alumno de ios fallas cometidas por él y de las penasen que bubierc in­currido , lo hará por medio de pápela ta q;io un bedel entregará en propia mano á dicho padro ó encargado. Si estos no se encontraren, quederá el olumno borrado de lo matrícula.Arl. 8,® Corresponde al consejo do disdpiina conocer de los escasos 
tigiiii'Dles:1. ° Los casos de tercera reinci- deocia deque hablo d articulo 5.®2. * Los ofensoi c injurias gnves lieciiot á otros estudiantes.3. ® Las palabras desbonetlas cuando seuii habituales cu el alumno.d." Las blasfemias y ofensas á la relmion.La iiisuliordiiiacioa boda los caled rálleos y gefi’sdi'l cslablfctmieiito.G.® El uesucolo ó rcsUlencia á las órdenes dd gobierno y á lo nrevenido en el plan de estudios y reglamentos,7. " La perliirbaciun dd órdeu y disciplina escolástica.8. ® Los miitines y asonadas.Arl. t).® L.is penas quo pdránimponerse á dichos eseesot son:1. ® Lo amoDcsUcion pública en día quo se confiomn grados, perdiendo curso d alumno si no se preseiilare para eludir esta peua.2 . " El aumento de falus de asis­tencia sin qno llegncn al níinicro nece­sario pora perder curto.ó." r.l encierro bojla p r 15 dios dcnirn dd csubiccimieulu.1.® La perdida de los derechos de matricula..I.® La pérdida dd curso.G." Lo pspulsíon del establecí- mli'iitii por uno ó mas cursos ó para siempre, piildicanduse en el Rolclin oficial de insiiuccion pública.' li» pruliibiciou do lunúpuar sus estudios en ningún etUblcduiíeulo

09dd reino por uno ó mas aúot, hacien­do la misma publicación.Tanto osla pena como la anterior deberá ser confirmada por el gobierno.Art. U). Las penas ímpuetlas por el consejo de disciplina se pondrán siomprcen conocimiento délos padrea ó encargados, y te anclarán muy parli- cnlnrmentoen le hoja de estudios del cursanlc.Alt. I I .  Las mismas penas so impondrán ru virtud de juicio verbal del consejo, formándose de las decisio­nes de este las corresnondienles actas quo, firmodos por los vocales, te custodiarán para losefectosque pnedan convenir.Arl. 12. Si además de los liccbos cuya calificación y juicio defiDUivo so cometen al consejo do disciplina, re­sultasen olios quo por su naturaleza pertenezcan á la clase de delitos comu- oes, y estén por lo tanto sujetos á la acción judicial, cl rector o director, reuniendo los datos y noticias conve­nientes, dará parto af juzgado ordina­rio para que proceda con arieglo á derecho.Art. 13. Si ocurriese eu alguna cátedra desorden grave ó desacato al profesor, y no pudiere saberse desde luego cuales son los promovedores del esceso, el caleilrático suspenderá la leeeion, dando parlo ai geic del esta- biccimienio para que adopte las medi­das oportunas. Si ol desorden se repi­tiese PD las lecciones sub-sigOieolet. los alumnos lodos, á no señalar los culpoilos, perderán los derechos do matricula y el curso aquellos quo en ol lérmirio de 15 días uo hubieren sa­tisfecho nuevos derechos, todo sin per­juicio de los medidas mas rigurosos que so juzguen cunveniente adoptar céntralos qno niMaríamculefuercn teni­dos por mas díscolos ó iloaplicados.Arl. 14. Si con el objeto do ade­lantar las rocacéines, por cfuclo dn iusligaciones poli khs ú otras eansav graves, liubiero en los establecimientos públicos lio ensi-Aaiiza, alborotos con algún carácter dp generalidad, amena­zando turbar el orden público, los ge- fes políticos, oyendo preriamenlp al redor ú director, podrán cerrarlos has­ta tener la seguridad de que los etlu- diaiilcs lio se apartarán de la linea de sus deberes. En asios casos el cuno so ]>rorrogará tantos días cuantos sean los quo la escupía buluere oslado perrada.Alt. 15. So prohíbe á los aliimuos lomar la palabra en el aula, no siendo pregunlaJos por el profesor. El que inculi iere en esta falla sufrirá tres ra­yas do recargo, sin perjuicio de las demás penas ii que liuWrc lugar por Ir gravedad ücl rsem. Si algún estu­diante iquosc duda? iobic las e»|<lica-
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70cioncs, podrá acercarM »1 catodrátlca deipnci de la lección, ó dirigirlo i  él poreicrilo.Art. 16. Se proliibc igoalmcnto á los curíinlci de una ó mos fecnllades formar colre si asociación niguna, de caalquicr especio que tea , sin permiso de la autoridad , la cual lo dará i  ne­gará con presencia de los eslatutos ó reglanienlos formados para la reunión proyectada, y que le serán remitidos por comiuclo y con informo del rector o director del ostalilecimicnlo. La misma prohibición so impone álos estn- díantespara obrar colectivamcnlc, y presentar ú publicar escritos con el mismo carácter. Los que contravinie­ren á cualquiera do estas disposicio­nes , no solo perderán curso, sino que no podrán ser matriculados en la mis­ma escuela pon el aClo siguiente; sin perjuíciu lamliicn de las demás penas n <iue se hicieren acreedores, ya cu rl órnen académico, ya en el circulo de la íurisiiíciau ordinaria.I)e lUal orden lo digo á V. S. para su inteligencia yefecloscorrespondien- les. Dios guarde á V. S. miiclioi años, bladrid Í í  de nociembro do Í8i6.— Picial.—Sr. rector de la unireni- dad do....
SEAL ORDEN.•Hoadanóo gue ios cirujtmos de se­

gunda clase puedan seguir la car- rerode medirinaíncorporandn los 
cursos ganados anteriormente bajo las reifias que la misma establece,Hedadoenentaá la Heina(Q- D. G.) del espediente instruido en este mi­nisterio con motivo de la comanieicion de V. S. de 23 de octubre último, en la que mauiliesia los inconvenienles
300 encuentra para que los cirujanos eteguoda clase puedan ser matricu­lados en testo aíro de medicina, por falUrles, no solo el grado de bachi­ller on Ulosolia y el de medicina, tino Jos estadios que antes te evigion para los cirujanos do la misma clase.Enterada S . M. con todo deiení- mícolo do los antecedentes de este aiuRlo; y teniendo presente nae los cirnjaoos de tegonda clase te hallan inhabilitados'para poder incorporar los surtos de cirugía qne han ganado á lo carrera do oetlicina, á cansa de ha­berse derogado las reales órdenes que coueediao aquella ineornorarioii por el artículo 4.® de la de 2zdn febrero de d6i5,cnqan se tijsron las condicio­nes bijo las coalfs lo» cirujanos do tercera clasn podian obtener el lilnlo do trgiinda, se ha dignado resolver, oooformámioso con el parecer del consejo de instrucción publica, quo

AEVldlA OFICIAL.desdo ahora puedan seguir la carrera do medicina todos los cirujanos de tegumla clase quo incorporen los cur­tos ganados auierioriuenlo bajo lus re­glas siguicQles:1. * Los intorosados lian de pre­sentar, no Eolamenlo los títulos de lia- chiilores eo filosofía y de cirujanos do segunda close, sino también los do­cumentos necesarios para probar que han cursado y ganado cinco olios de otlndios para oblouer el último titulo.2. ” Se matricularán en el quinto afio de la carrera de medicina, reci­biendo después do ganado cale curso el grado ae bachiller en medicina, sin al cual uo podrán matricularse en el testo.5.‘ Se les tomará en cuenta pora el grado do licenciados en medicina la cantidad quo hubieren depotiloilu para obiencr el titulo de cirujanos do segunda clase.4.® Todos los comprendidos en esta dispotleioD que te batieron actual­mente matriculados cu cualquier abo de la carrera qao no tea el quinto, pasarán iomediaUmeaie á la matricu­la de este última sao, cI cual debe­rán cunar por precision para gozar de la gracia que se les concede. y poder recibir el grado de bachilleres en medicina.De real orden lo iligoá V. S. para sniateligeoeia j  efectos cotresponüien- tes. Dios guataeúV.S. muchos abas. Madrid 25 de noviembre delüAC.— Pídal.—Sr. roclof de la universidad de esta córte.
REAL ÓBDEN

eireidarde 22 de octubre de 1846 decidiendo á favor delgefepolíti- 
eo de Badajos, la competencia 
suscitada con el jues de primera 
instancia de Villantseva de la Se­rena, sobre aprovechamiento de 
yerbas propias lirl pueblo de Vi­

llar de Rena.Dan Sebastian Aguacil Ctrrisco, adquirió en Í84U h censo enftlénüoo y en pública subasbi, varios terrenos de los propios da dicha villa ron el gravamen ne admitir á pailar ci gana­do de labor do tus vecinos; á su ios- tanda reconcculró la diputación pro­vincial el censo en una dehesa boyal qne forma paito de aquellos terreno«, tasándose los pastos do disfrate parti­cular del Carrasco en lo nec^rio para 400 cnlieM«; pero habiendo iniro- dneidn mayor número , so lo previno que limitase d uso do su derecho á lo uctermmndo, apoirihiéiiilolc con lanzar de la dehesa á las cabezas do esceso, en virlnd do lo cusí interpuso ante

dicho juez el ¡nterdicbodemanulcDcioD que le fuó adquirido dando lugar á esta competencia que en virtud det articulo 80 párrafo 2.® de la ley mu­nicipal vigente y do la real útden de 8 do maya de 1839, por las cuales corresponde álos ayanlemicnioi arre­glar por medios de acuerdos el disfru­te de los pastos somuui's y se prohibo á los jueces de primera iiisUiiicia admi­tir ÍDlerdiclot (lo manulenciou y resti­tución lie provincias admimslralivssio decidió en favor do la autoridad gu­bernativa mandando que se tenga pre­sente en casos análogos.
RtAL ORDEN

circular dr S2 de octubre de 1840 
decidiendo á favor delgefepalüi- 
co de Zaragoza, la comprlenria 
con el jues d- la Almunia sJBre 
el aprovechamiento de la aeequia 
de riego Uamadadela Hermandad 
de Los pueblos ds Urrea, IHasi-n- 

cia, Bardaliar y Barbóles.Habiendo aendido al referido gcfo politico el ayunUmiento de Rórboie«, para que se observasen las ordenanzas aprotadas por el gobierno en 13 de noviembre ael830,para el régimra (le la indicada ecéqiiia cuyas aguas pertenecen al espresauo pueblo y á los demás mencionados, nombró el gclb politico no celador interino con arre-Slo ó dichas ordenanzas, y laspnelilos eOrrea, Plasencia y Bardaliar, fun­dados eo les leirti de romision de córte, libradas por el antiguo tribunal dejusheinde Arason.para el mismo objeto pidieron al jnez de primera instancia de Almuuia, que los ampa­rase en la posesión en nlaban do regirse por estas letras y no par las otras ordenanzas mas modernas, cuya petición produjo esta compeioncia, mu en vista de las reales órdenes do 22 de noviembre de 1836, 8 de mayo y 20 de julio de 1830, por las cuales el juez no debía admitir la prccitula demanda, se deridió cu favor dn la aulorídail adminislraliva eirsulándolo á los gefes politicos para que lo tengan presente en casos análogos.
REAL URDEN

circular de 22 ile octubre d H  816 decidiendo d/ooordeí je/cpolífi- 
co dr Sfrilla  la competencia ron un fuer deprimirá wuiaiicitt de 
dicha ciudrsd, sobre una tntdra tmpuciín por el lenimte alcaldr 

de Coria drl Rio.Apreliendído d ganado de Kranrisoa Quíuii pastando en las dehesas da Alo-
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laya y Carcajcra, acoladas para la 
cna (lo ganado lacuno y caballar, so 
!(* impuso una mulla qno el gî íe poli- 
(ico mandó selle>aio á orcrlo; y lio- 
bicniluacndido nljurz para quo recia* 
mata las diligencias en que culcDiiia 
el alcalde, fo liko a s i, y sa susciló 
esla conipvicncia, decidida como que­
da dicho coiirorme ni ¡uirerer del 
consejo real, en TÍsia'dcl ailículo 74, 
párrafo 5.‘  (la la ley muniiijial de 8 
de enero de in^ líide] articulo 7’y, 
párrafo del 75 y 88 de dicha lev; 
y del 5.*, párrafo3.* dala ley do 2 da 
abril de dicho a&o de 1045.

nBAL (ánoEKcircuíar ríe 2á de ocfubrcdcl8l6, 'irdriiendo á favor de la autoridad 
judirial Irt competencia con el grfe 
político de Pontevedra, sobre am­
parar en laposetion de tu finca á 

don JtutH .Vnuurl S«i/aiis.ILbiendii esta comparecido anta el
f'aez de primera iusianeia de Caldas de leyes , quejándose de que por ha* licrso Pedro Sayans llcrado los peda­zos de un [icAasco que marcaba la ser- Tidumbr.' de tu finca te bahía ensan­chado dicha scrviiliimbrc , fué esta condenado á resarcir los danos y pê  juicius y al pago dcl pcfiasco y da las cosías en viiliid de lo cual acudió al gefo polilico, (lamió lugar ó ĉ la coiopelencia quo con arreglo al pare­cer del conseja real so decido según queda indicado.

REAL URDEXcircuinr de 22 de octubre de 1816, dcíñdicHíío lí fai-or dr¡ gefe puliU- 
eodr Aiican'r, la compì íniciacon 
rip ie: de primera instancia de la 
misma citidatl, sobre disfrute y 
(iprovechaminiín de las aí/uiu drl

manantial de la Fiiensanla,

Habiendo inlerpuesio anta el jaez 
(la primera innuncia inierdicho de res-
liliiti'tn Vari 'í p"....ha-. s da tarreaosíimiedinlM á AIh-.hiI ' , por lialh'clrs prik.Kia el arunUniienio del disfruta de las aguas du la Fui nsnnla ó Cuta lilaiicii ueensenii'iiria do haber manda­do tapiar los agiigerus de les liuerlos por donde so les l omiininalia, so susei. Uí Cita raim̂ ietancia que se donde, se­gún qni'da indicado, conforme al pare­cer del conseje real en visia del nrlí- enlollll, párrafo 2,* de |n ley duconse­jos jirovineiales de 2 de abril del mis­mo .lito y real órileii de II de mayo de 1)150, mandando quo te tanga pro- sema en ratos análogAt.

REVISTA OFICIAl.REAL ORDEScircuí (ir tle22 de ocíubre de 1816, ricritlicuíln d faror del gefe ;s«li/t- cn de tas Islas ¡falcares la compe­
tencia con eljiie: deprimera ins­
tancia ilr Manacor, con motivo de 
la dirección deuncamino vecinal.Visto el espediente dcl cual resulta que á pretesto de rrclilicar Juan Front una senda quo divido su linca de otra dol reclamaule NicolásNicolau, habla variado de dirección echándola por medio de la uotetlnn de este, imiiili- zámiole dos nigneras, so dió parlo de todo al gefe político, gcslioDandocou el mismo fin ante el juez de primera instancia lo cual produjo esta compe- taiicia, que en tííU del párrafo o." de|- arliciilü li2 de la ley de ayunta­mientos de l i  de julio do (Uill, dcl3.° del articulo 811 de la ley de 8 de enero do llliñy la rcalónh'o de 8 de mayo de 1859, por lascoolet corres-Cnde el arreglo de estos negocios á I ayunlanncnlos, y so prohilie á los jueces admilir sobre ellos recursos, se decidaá faior de la autoridad adnii- niítroiira niamlaudo tañerlo prcteolc en casos análoiias.

REAL ORDEE 
para el ensanche del recinto de fo tilín y corle de -Vndricí.Sección de Fomento.Exemo. Sr. : Hace muelio tiempo
3ne esohjolode una especial alencion o S. M. el considerable inmento que de (lia en din adquiere la villa de Ma­drid, debido á causes que, si hasta cierto punto ptieilen parecer neeidenla- les y Iransilorias, lienen por la mayor parta el carácter de [leriiiaaeoles. Elle desarrollo, cuya favorable acción no podrá menos dcvonlinnariinlii'ndo- le por mucho tiempo , tendrá qnc ser nuil mayor cuando siirlida la población de aguas nbiindanlct. objeto do tone­rai y fundada espcriarioii en (d ilin, y perfeei'ionad.ii las grandes lineas de i'OinHni('n(uun que, pnrliendode â(lrid eoinuileiiii renlro eoiniin la enlacen con todas las ciudades y punios im- |K)rlaii|i'S (le| reino, llegue, como es de esperar, a realizarse algunos du los caminos d>' bierro proyectados.Aiiiiquo no sea dado acelerar en poco tiempo y en todas sus partas tan lalisfactorin porvenir, las causas enun­ciadas reclaman ya on el dia que el gcdiierno pienso sevíamenie en fomen­tar y en dirigir esta desarrollo con las elevados miras quo nccĉ uriaraenta supono la consideración de que se mía

71de una gran población. quo es al mismo tiempo la capital da la roonar- quia. Desde luego ha creído S. M. que era llegada la ocasión de ensancharlos aclnales límites de Madrid, harta re­ducidos ya para la población que por esta causa se üa aglomerado en casas de allura desmcifida, y a ceta cfccta ha mandado bosquejar uu croquis del aumento de esiension que parece con­veniente seftaUrá laranítal, retirando rns tapias y ronda del Norle desda el encuentro de la cuesta do Areneros con el paseo de S.an nernardiuo hasta el ángulo Norte del Ili-Iiro.Eucomendado este primer trabajo al iageniero del cuerj>o de caminos don Juan Merlo, que ha formado parte do la comisión del plano geométrico du Madrid, S. M. bn reconocido, per el croquis formado y (lernas datas reuni­dos, la acliial posibilidad do esta mejura iinjiorlanie y la gran conve­niencia de llevarla á cabo. Dicho peo- samicnio puede reasumirse dcl siguien­te modo.Al namriita propuesto sinr-n de li­mites cuatro lados ó linces rectas, da manera que encerrando lodos los edi- ftaios y alíjelos uotaMes de las afueras del N ., quedan lijadas aquellas en !ns direcciones que el terreno presen­ta como mas favnrables para la regn- laridad y economia de los caminos y de las tapias do la ronda. Asi la di­rección lie la primen linea, desde el pumo citado de la Cut̂ ta de Areneros es la que determina el mismo ron otro situado en la tapia 0. dsl Pulvnria viejo; sigue la segunda desde allí hasta el ángalo N. E. do la huerta do Dan Diego dcl Rio: la tercera des­de diclin punto hasta otro conveniente- menta situado ó la inmcdiacian de la noria del paseo de la Fuente GaslclU- na; y por lilfimo, le cuarta desde allí al ángulo ya rilado dol Retiro. El pre­supuesta aproximado de los paseos de la nueva ronda asi (razada juntamen­te con la tapia do 12 pies de altura y dos do espe or, en unos I8,i>00 pies ([ita tanilrén de tola] estension lon- giluiliiisl, se ha regniado en unos tres millones de. reale«,r,OD presenria de lodos estas datas, y coRsiucrattilo las grandes veutajas que delrn n siillar i  In capital enn lit renliiacitm dei citado pensamiento, S. M. $0 ha servido mandarme qoo disponga se levante el pl.ino y forma­lice el presupuesto correipondientr, cumiiníenndo ciitretanta esta resolución á V. K.. como de reul órden lo ejecuta á lin de que , trasladándola al ariin- tamienlo do Bladrid maniliesta dicha forjuiraciun, en razan do la parta mu­nicipal que el proyecto tiene, lo que se le ofrezca , liiito respecto del |ni<y
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r ¿iQú como sobro los mi'ilios ilc llcvorlo á cobo , u<|iouii'nilo (oiiibi'O V. E. !o ijuf »obro d parliculrr cslijir o|iorlu- ii.i. ü. < jíHorile á V. E. mii' lus iiüjs iio.lrid C lio Jidcii.bre d" 18Ili.— l'iJiil.—Sr. gofo iiuliiiio lili csU pro- diidu.
REAL unOEA*

nuore loí proyt’d'is y  ííii'cccíon Je 
lüi obras ptíblictis de cumifUiS, caria'e» y puci íni.Escino. Sr.; lio dadocueuiaá la Reina (U. I). G.) do las cspositioii« «loadas á oslo diíiiísUtío por los ar- (¡uilcclos do Vuloiicia, Zaragoza, Ilar- i;«lona, ScTiUa. Yalladolid, Leon y Granada, en soUcilud do «¡uo so iiag.i una aclaración sobro cl docroU) de ÍU do oclubre dei abo último, relativa á iüs obras públicas do cauiinus, cana­les y puertos; y onlcrada S. M. do lodo, so ha dignado resolver lo si- guienlo;Ari. 1.® Las obras públicas de- signad.H en el articulo 1." de la ins­trucción del 10 de octubre de 1853 son las que por los reglamentos orsù- nicos de la dirección general y del cuerpo de ingenieros de caminos, ca­nales y puertos íorman este ramo de la adiuinislracion.

Art. 2." Corresponde á los pro- 
r.sores de arqiiiU'ctura proyectar j  di- 
lig ír los obras de nueva plmu de 
lo L  clase de edificios, tonto públicos 
tumo parlieularcs: las do fontanería, 
lamediila, l.isavion y reparocion, asi 
in’erior como iftiTior do las rntsiuns 
obras, y las tibias y reeauocimicntos 
que en ellas se i'Jcculeii, ya sean por 
man iato judicial, ya guberualivu ú 
ya por roiivemo liólas parles.Ari. 3.'’ De igual modo podrán ios arquileolos proyectar y dirigir los caminus, pnont s, can.tlct y domas obras de serricio particular)' utilidad privada, suyclándote en sii ejecución ¡I las disposiciones gonrroles que ri­gen respecto ú las espresadai obras.Ari. A." Quedan sinningun efec­to desdo esta fcclia las reales úrdenos de 7 y 23 denovioiiibrc de 11143, por las cuales se cncomund.iba á los in-Í;euu'ros do caminos la dirección de ■ s obras do lus presidios correccio­nales.Ari. .3.° La Real Acodoniia do San l'cniauJu cuiJaió do que se ol>- serve punítialmenU: en lo sucesivo lo di>pu‘Sla cii le reni úrdrii di; 18 de L'liroro de lUd4, por la cu,vi se de­claró que no son de su competencia ui do la de los arquileclus las obras públicas do caminus, canales, puer­tos ytieiaasmálogas, cgidiQdolam-

REVISTA OFICIAL.bien por su parte la iliroceion ge- nernl deque lostugeitieros da cami­nos i ‘ liiiiiti'uá las cniiatrucciom's que 
80 hallan pueslas á su cargo por la insiiucciuii V iTglnm.'iili'S citailos en cl articulo f." de esta declaración.I)' ic.i! urden lo digo i  V. E. |iara li.S efectos cuiisigiiieiiU’S. Dios gnaide á V .E . muebos.vitos. MadiíJ 23 de iiovicmbro de lii4U.—I’idal.—Seftor presidente de la Real Academia de San I'uruaudo.REAL URDEX.eircuííir sobre el uso de la linea leicgrii/lea desde esta córte hasta 

Iitin.Dcieando S. M. laRema(Q. D. G. utilizar desdo luego la linea telegrá­fica establecido desdo esta córte basta leun, sin perjuicio de hacer en ella las mejoras que vaya sugiriendo la es- piirieiicia, so lia servido resolver quo se ohscneu y guarden las diipoticio- nes siguientes:1. ‘  Unicanienio los capilanci ge­nerales y los gofos políticos podron ding.r porci lelégrafo comiiuicacio- oes, ya sea ó las secretarias do desjia- cbo, ó ya á las autoridades superiores lio las provincias; pero usando solo do Osla facultad con arreglo á las órde­nes quo reciban del gobierno, y cuao- üo la importancia y urgencia de las circunslniicias lo exigirreo-2. ‘ Lasdemavautoridades queen casos graves, y cuandoalinejur servicio publieucoureuga, tengan quo trasmi­tir sus coinuiiieaeioiu's porci telógra- f«, las dirigirán cou esta objeto á los gefes politicos, los cuales cuidarán de remitirlas aulurizadai cou su Ur­ina ó los rcspccüvos gefes do la linea Iclegrálica.5.* Todo deipaclio telcgrálico que p.ise bajo su Urina el gefe local de la liuea lelegrálica será considera­do cuino oGcial, y cumpliiiicnlado como si so recibiese suscrito por la imsinn autoridad do donde procede.4.' Las comuiiicacieiies qua los capitanes genirales y los gefii políti­cos quieran trasmitir porci telegrafo serón dirigidas bajo su firma à los res­pectivos gefei du linca, ó los cuales correspoude darles la forma y redac­ción duiuilivn mas eoiiveiiieiilc pan su mus pronta v f.inl trasmisión.
3. ’  EslaiiJo rigurosamente prulii- 

liido á los gefes y sulialuinios del 
lamo li'legrálico revelar eti todo ó en 
parle el mecanismo de la irasmision 
du Ids nulas telegráficas y sn conleilo, 
ningunauntoridad ócorpuraciun, cusl- 
quiura que ella sea, podrá exigirlcs c*iilicacioo«í wbre cl particular, pro-

curando por cl conlrario contribuir a que esta reserva rea Gcimeulc obscr- Vii.la.6. * Solo se permidró la entrada en las lurrestclegrálicasá los gefes po- liiicos, á los capilancs y comamlanics generales de lus respectivos distritos, ó personas que los oroinpaúen, á los jogi nicros de caminus, canales y puer­tos, y á lus particulurus que presen- tea la eorrespondicnle autorización do los gefes da línea; pero nudio podrá preh'nciar la trasmisión do los desna- chos telegráficos sino los encargadoi de esto servicio.7. ‘ Siendo las torres telegráficas un medio de comuníeacion pura el mejorturricio del Estado, todo aten­tado que tenga pir objeto interrum­pir la trasmisión de los despachos o interceptarlos, será repulido para la imposíeion de la pona como si se babiese cometido contra los correos da gabinete y conductores de la corres­pondencia general.Los geres políticos cuidarán de dar piiblicidad á esta disposición en los bolelines oGcialci ópor los medios nue creyesen mas oportunos. Tanto los aiiloridades civiles como las militares dispensarin la masémplia protección á los puestos telegráficos y á sus em­pleados, auxiliándoles clicazmenie en el iIcscmpcAu desús funciones,8. ‘  (liiidará igualmente la guar­dia civil de la segviridad de las lineas y do sus go.irniciones , preslindoiri su apoyo cuando le necesiten, y pro­curando ponerlas a cubierto do todo alentado.Ilureal 6rd-n locomnnico a v .S . para su inteligencia y efectos comí- giiienles. DiOs guarde á V. S. muclios afios, SLiiliid 28 de nuviembre do 
1848.— l’idal. — Sr. gofo político do..........

nZAI. ÚRtIEX
sobre el franqueo de la corres­

pondencia ofieial.Exemo. Sr : lia llamado la aten­ción de S. M. el que, á pesor do las diferentes aclaraciones hechas al real decreto do 3 do diciembre do 1843 sobre franquicia do corro-'pon- doiii ¡J-oficial, coilliiiuan elcráDiloio á su real resolución consultas ú recla­maciones infundadas que ocupan inii- lilmcnlsel Ib-mpo necesario para el dospacbodo otros asuntos de mayor ¡mjiui'Uiiciv; r ú Gn de remediar oto puijiiido, la lli'iua (Q. D. G.) bu 
lenidoábieainandDrprcveng.i óV. E., como lo vcríGco de sii real urden, qiio porosa dirección se baga conocer do uuevo í lodu U» dcpeadcQoiai de su
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argo por niodio cic virciilar, n niic dclwi'á üani! la major puliUciaad ponlilc:t.® Que el olijelo principal ilcl caprciodo real decrcln, adema« de evi­tar lodo género de cueDlat ron las au- turidndrt y dependencias del goliier- no, ha sido el de descargar al presu­puesto general del K<lado do las can- udades (|ue en él se consignaban paia losgaslos de corroo do oslas.
2.“ Qua bajo oslo principio no 

pueden disFrular de la rranijnicia las 
ijue en el pormenor del urliciilo y ca- 
P'lulo respectivos do diclio presupues­
to no tuviesen esprrsamentu lijada al­
guna canlidad para pago d« corros- 
]Kiodoncia ó correo, la cual baya de­
jado de comprenderse después, ó de­
bido ser escluida por couKcueucia do 
la misma rranqiilcia.Y ó.' Que lo proveiiiilocn el pár­rafo anterior debe servir do regia pan ludas las corporaciones c individuos, ann(|ue dependan del Iwlado, por la laliiud que puede darse al arl. 1.® del del refoiido real decreto, siempre que dolenii nadanieute no se les cito en los demás arliculos y reales órdenes acla­ratorias.Dios guarde áV . E. mueboa aAos. Madrid 28 de noviembre de 181C.— l'idal.—Sr. director general do cor­reos. MIMSTEBIO DS MAIIIXA.SEAL DECBETO.re/Virmmtdo la secretana drl des­

pacho.Atendiendo á las razones que me ha espucsto el ministro do Marina, Oomurcio y Gvliernarion do Ulira- mar, y de conformidad con el parecer de nii conii'jo de ministras, kc tenido á bien decretar lo sigiuenlo:Art. 1.® Sesuprimen las dospla- zas do oficiales mayores dn la sacro- tia del miniilcrío ile Marino, tlomcr- cio y (iobornacion de rilraniar, qne scílala el reglamento tigonlc con suel­do de dO.DÜD rs. cada una.Arl. 2," Sepstablece el rmpleo en comisión de suüsecrelano con suel­do de 50,11(10 rs. anuales, debiendo recaer el nombramiento en un gofe do la armadadu conocida n]illluil p ira su dcsrmpc&o.Arl. !>." Tanto en la sección de Marina cuino en la da Comercio y Gobernación de ITlramar rontínuarán los mismos oticialcs en el mismo nú­mero y sueldos qiio scAala el rrgia- iiieiilo do 28 do setiembre de I8ÓG.Arl. 'i.® Lasvacaales que ocû  ran do olicialci en la sección do ma­rina to proveerán con ios do la arma-

HEVUTA LITF.RAIUA.da y demas cuerpos ansiliarcs do ella, segiin convenga . sin quo sean baja en sus respectivos cuerpos, J  ron- ceciéndolrs en ellos sus asreusos.Arl. 5.® Serán salida para los olicinles de la spccioD do marina los destinos de grfes de sus respectivos currposcorrespondienlesá la clase que tuviesen al tiempo de su salida du la lecrelnria, y también podrán optar á rerab'S de la iiinla do d reccion de la armada aquellos que tuviesen el em­pleo efectivo de capilan de navio, co­ronel ó comisario onb nadnr,Alt. 0.“ Les oficiales de la sec­ción de Comercio y (lobernacion de Ultramar optarán a los destinos del Consejo ileal en las secciones de su ramo.Dado en Palacio á 2Ü de «lubre de !iH8.—Iliiliricailo déla real ma­no de S. M.—El ministro de Mari­na, Cumerrio y ilolicrnacirn de III- tram.ir, Francisco AimTO.REVISTA LITERARIA.
D O S  A . U O R E S .NOVEI.APOR JORGE SAÍsD.(Conlinuaeion.)—Escucha, yo no soy dichosa: mi jovunlidad liare mucho tiempo que encubre profundos pesares; y con lodo ya ves que estoy en­ferma y que no puedo disimular mi fastidiü. Mí posición en el niiiiido es amarga y falsa, y sí penetro dentro demi misma to­davía la cimicnlro peor, como ijuiera que el Señor debe estar URSCónlentodenii conditrla. Sa­lies lamliien que no soy de fa­milia patricia, y que toroiiato Aldini sc I asó conmigo solo por lograr los gr.aiidos bienes (|uc mi padre había aniuiiloiiado en el comercio, este altivo .sefior veía en mi (nii solo el instru­mento de su furluna, y j.iniAs sc dignd Ir.aiannc cniiia à su igual: algunos de sus parientes le ani­maron A proseaiilr este sistema ridiculo y cruel de dueño y se­ñor, que adoptó de.sde el |irimer dia: y otros k  afearon al lamente ol haber hecho t.an liajo easa- mieiilo para pagar sus deudas, y le trataron desde entonces ron frialdad.Despuesde su muerte dejaron de verme, y yo rae encontré slii

73arrimo y sin familia, porque al entrar en la nobleza me Iiabia enagenado la estimación y alec­to de la mía propia. Si'yo me desposé con Torcuato filé por amor, y mis parientes sino me miraban como una loen, me creiati cuando menos llena la ca­beza de vanidad y de baja am- likion.Esta es la razón porque á pe­sar de mi fortima, de mi juven­tud, y de mi condición apacible 
í  inofensiva, mis salones están casi del ludo desiertos y mí so­ciedad es muy limitada; tengo con todo algunos buenos amigos, y ron su compañía se satisface mi Corazón. Pero no eoiiozco aun los goces del mundo, y no me lia tratado de tau buena'manera que merezca el sacrificio demi felicidad. Si me caso contigo, se muy bien que voy A atraer sobre mi, no ya su indiferencia, sino la irrevocable maldición. No te asustes, pues ya ves que por mi parle es muy 'pequeño el sacrificio que tengo que hacer.—Pero ¿A qué casarme? re- pliijué yo. ¿Para qué arrostrar inutilmente esta maldición? ¿Ten­go yo por ventura necesidad de vuestros bienes para ser ente­ramente dichoso, y vos, habéis menester de un solemne enlace para vivir segura de que siem­pre os he de amar?—Que seas tu mi marido ó mi amante, replicó Blanca, el mundo no menus lo lia de saber y no menos seré nialdeeida y des- lircdada. Y una vez qtie de una y otra manera tu amor me separa igualmente del mundo quiero al menos reconcílianiie con Dios, y con osle amor san­tificado por la iglesia tendré fuer­za para despreciar á mi vez las vanidades del miimlo. Hace mucho lienipo que estoy vivien­do mal; pecando coniinuamcii- le me espongo A perder mlsalva- ciun eterna sin guznr de la tem­poral. Ahora que la lie encon­trado quiero gozarla pitra y sin mancha: quiero dormir sin re- moiiliniiciiios en el seno demi honibieaiiorailo, y quiero decir al mundo: *til eres qiueii picnle y corrompe los corazones: el .amor ilc Nello me ha salvado y piirillcado, y tengo y.i un refugio contra ti: Dios me 'ha pcrmiiídu amar A Nello, y ahora me maii- U.a amarle liasta la muerte. >Blanca prosiguió hablando de la misma manera y liabia cierta c  i
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74inpzcb (le debilklad de niñería y de bondad en los seiicillus cAI* culos de su altivez, de su amor y de su devoción. No es esto decir que yo fuese tampoco lo que se llama su enpril /orí. Me dejé, pues, vencer y persuadir de la Aldiiii. y sin hacer resistencia ni propasarme mas, pasé la noche á sus pies sumiso como un novi­cio á la voz de sus deberos re­ligiosos, embriagado con la úni­ca felicidad de besar sus manos y de respirar el perfume de su abanico.La noche era bermosistma: las brillantes estrellas refleja­ban en los pequeños charcos de agua que el mar dejó olvida­da en el pantano, y la brisa niur- niuraba entre los sargazos ver­des. De ralo en rato percibía- mos á lo lejos el fanal de una
fóndola que se deslizaba entre as ondas, pero no pensábamos ya en pedirla auxilio. La voz <lei Adrfiirico que batía la opues­ta orilla del Lido,llegaba á nos­otros monótona y niagcstnosa; y en tanto nos entregábamos á init ensueños encantadores, y formábamos mil proyectos dcli- ciosamcnlc pueriles. L-a luna se Tccliní) dulcemente se|uiUándo- scen lasólas ennegrecidas, co­mo lina casta virgen en su mor­taja. Nosotros éramos castos co­mo ella, y parecía por lo mismo lanzarnos una mirada protecto­ra antes de sumergirse en las aguas.No tardó mudio tiempo en lia- cerse sentir el frió y en eslen- derse sobre los pantanos una capa de niebla blanca y helada. Senteme entonces al lado de Blanca, cerrando la habitación,
Í cirrundándolacon mis brazos, aciibriacon mi rapa encarnada calenlandosusmanospusbrazos con mi aliento, inclinó dulce­mente su cabeza sobre mi e.spal- dii, y desde que le habla prome­tido ser su esposo, parecía estar su corazón rebosando calni.a y satisfacción. La noche estaba avanzada y baria ya mas de seis hrir.as que eslúbamus no.sotros exalando en apasionadas plíili- casel fuego de nuestras almas. Un dulce cansancio se derramó por todos mis miembros, ye) fiiieño vino á cerrar nuestros párpados. Mas puros que H alba que comenzaba á despuntar, re­costado el uno en los brazos del otro, pasamos aquella noclie, puestia noche de bodas, nuestra'

nEVISTA lITEn.VIUA.linlca noche de amor, noche vir­ginal que no tornó jamás, y de la cual no be perdido todavía e¡ recuerdo.El ruido de unas voces rudas me despertó: corro á la góndola y veo algunos hombres que se acercaban á nosotros. P>an niius pescadores que babiaii divisado ilclejüs miestra barra y que ve- nian cu nuestro auxilio: con su ayuda logramos sacarla en dos minutos ai ean.'it de Maraña, y al verme yo al pié de las prime­ra gradas de nuestro palacio, iio poiJia parar de gozo.En el palacio no me ocupé de otra cosa que de la ventura de Blanca, porque ella era de en­tonces mas mi bien, mi vida, mi señora en el sentido noble y dul­ce de esta palabra. Pero pronto terminó mi alegría, Salomé, la Salomé que nunca babiallorado, su presentó á nosotros pálida, consternada, y con los ojos Llo­rosos, diciendo que aquella no­che no babia doriniiln nadie en la casa, y aun cuandono se atrevió á interrogar á mi señura, cunnri noobsiantc que había luido en mi semblante el motivo (|iic nos había hecho quedar aquella nu- elie fuera de su pntaeio, y que habia hecho ([iic |>a.sase I.afi rápi­da para mi, cuando liabia sido tan larga pura lodos los que nos aguardaban. Temiendu que hu­biese sucedido alguna cusa mala á su señora, todos los criados pasaron la noche va boscándo- nos por todos los lagares veci­nos, ya orando por nosotros an­te una imagen de la Virgen á quien habían encendido varías velas. Pero apenas se calmó la inquietud y fue satisfecha la cu­riosidad , las ideas [ornaron otro rumbo y no dejaba de notarse en sus senililanles las suposicio­nes maliciosas que abrigaliaiisiis corazones. Mirábanme todos con avidez y las mugeres sobre ludo con un cierto aire de investiga­ción queme abnnnaba. I.os ojos de Salomé, lijos en mi, me in- qiiictabiin de tal suerte, que me era imposible sopurlarlus. Eii esto llega Mandola, y compren- dieiido en un Instaiitu el asunto de que se trataba, se iiiclinó liá- eia mi oído y me recomendó la prudencia, b ingl no comprender lo que me decia, y traté de satis­facer lo mejor que pude las prc- giiiilas investigadoras que se me dirigían. Peroat Un , no iludien­do ya soportarlas por mas lícm-

po, me introduje en el aposento de mi señora.Ilallein bañada en lágrimas próxima al lecho de su bija. Alc- zia bahía sido despertada en lo mejor de su sueño por el ruido que baciau los criados yendo y viniendo de iin.a parte u otra y apenas babia saiiido la causa de aquel movimienlo, crcyciiduqiie su madre se babia tal vez aboga­do, se babia visto acometida de las mas violentas convulsiones, de las que (odavia no se vela en­teramente libre. Su madre, cual si hubiera tenido la culpa de su retardo, se acusaba á los ojos de su bija, eon el mayor arrepenli- mienlo.—¡Oh! ¡Blanca mial la dije, consolaos, y en voz de dolor sentid el placer que os debe cau­sar la satisfacción de ver el cui­dado que todos nuestros allega- do_s se toman |)0r vos. Ahora bien, prenda mia, mas (|iie os aman todos los que os rodean,os amaré vo aun y veremos si asi ns pueuo hacer la mas feliz de las mugeves.—Dices tú que los otros me aman, añadió ella ron algún tanto de amargura, pues ¿porqué hacen on rrimeii de este amor (|ue han adivinado va en nos­otros? Sus miradas líip ofenden, sus discursos me ñipreii, y estoy temiendo que aun delante de mi hija no dejen escapar alguna pa­labra imprudente. La rvanqiieza de Salomé me ofende y liempocs ya deque se cierre la bocaáesos indiscretos comeiilnrios que se. atreven á aventurar respedo (le mi situación. Bien lo ves, Ne> lio, se acrimina mi amor para contigo y se aplaudía el amor que sentía por el Cupido de la i'’raiiebi..Umasloca.sj rastreras, tiempo es ya que le.s declare que noescun mi amante el gondolero sitio con mi esposo, el patricio, ron (|meii be pasado la noche. De este modo únicamente se po­drá conseguir que te respeten y que no me vendan.llepreseiiléle yo entonces qiic no obrase con tanta ligereza, que lo reflexionase bien, <|uc aun yo misino tenia ne( ('sídad de pen­sar en sus itroposicioncs, y que sobre lodo ¡lesase bien las con­secuencias de su determinación, en loque coiiceriiicse á su hija; con lo que logré qoe tuviese ca- cliazayquesegubernáracon mas prudencia.Iljué situación la mial ó pesar
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nEVISTA MTEnATtU.do quc Bianca era cncaiilndora y yoiin nifi», taiisol», sellila en mi no übslaiileunaespccicdtí repug­nancia Itistlnliva. que me lia­da ilcsconllar de las suducdoiies del amor y de las rlniietas. Ha­llábame agitado, irisle. Incierto entro el deseo y el terror. Yo no ansiaba mas que lapnsesiun de la imigrr que amaba, sin cuidarnu' del brillatile porvenir que se me ofrecía, v todas las riquezas do que veia'drcuiidadaa mi amante, lejos de ser objeto que conspira­sen en mi felicidad, eran tan solo condiciones penosas que tenia que aeeplar á mi dcspeclio. No aspiraba á mas ni í  menos de lo que tenia, romo los que no ha- bictido nunca .sufrido noconciben otro esladoqiie aquel en que siem­pre han vivido. .Ademas queyoera entonces tan feliz en el palado de Aldini, que nnsablaque pedir, mi­mado por todos, con libertad de poder satisfacer todos mis capri­chos, sin responsabilidad ningu­na, sin ninguna fatiga de cuerpo ni de espirita, ¿que mas podía desear? Cantar, dormir y pasiar oran las únicas oeupacionrs de mi vida: yo era dueño de aquel palacio en el sentido mas agra­dable: en el de disfrutar de ludo sin ocuparme de natía.
1.0 que mas me entristecía era el aire sombrio do Saloméy laac- litnd embarazada, misteriosa y desconliadade los demás criados déla rasa. En este silencioso vi­tuperio qnc pesaba soiire mi, ha­bla una advertencia que no po­día ni debía menospreciar, pues si tenia origen de uii srnlíuiieiito naturai de eimilarlnn, era bm- bien dirladii por rl interés afec­tuoso que iiispíralia la señora.¡(jiie no hubiese yo tenido en ai|ucllos días de angustias un amigo ñ quien pedir eonsejo! Pe­ro no sabia a quien diricirnie, y era el único depositario uclns in­tenciones secretas de mi amada. Esta pasa aquel dia en rama ron su bija, la sigulrnlc mañana me hizo llamarpara repetirme lodo ciinnlo me. habla diclio en la la-

Eunn. Mientras me estaba lia- lamlo desvaiieria vieioriosa- inenii’ todos mis osrrúpnlos, pero asi que salía de su presen- ría volvía i  caer en mi irresolu­ción.Subí .A la galería y me senté en una silla; mis miradas aadaban vagando por aquella luenga (lia "de ascendientes cuyos retratos eran la única herencia que Tyr-

rúalo Aidini dejó á sn hija Ale- zia. Sus rostros ahumados, su.s pobladas barbas que ora reinala- lian en punta, ora en riiadro 6 bien i'ii redondo, sus vestidos de terciopelo negro, sus dobles man­tos de armiño, lesdalmn un as­pecto hnponenlc v sombrío.Eiitonres se me vino á la me­moria la posirion que ocupaba vo en rl mundo y la que aque­llos tiabian adquirido en ríen combates. En la época en qiir yo me liallalia ios venecianos ni teníamos, ni podíamos, ni de­bíamos estar en guerra. La re- publira era ya tan solo un nom­bre v.iiio, su fuerza uiia sombra y los enervados patricios no te­nían mas grandeza que la ite su apellido: era de consiguiente mas dlllcil elevarse basta ellos en oplriloii.eomo quiera que fue­se faril sobreponerse en la rea­lidad. Entrar en luelia abierta con las preociiparioiics desde­ñosas, era mengua para uii hom­bre pundonoroso, V los plebevos despreciaban con razón íi 'los ijiie creían ensalzarse penetran do en la alta sociedad é imitando las ridiculeces de los nobles.Todas estas reflexiones vinie­ron en tropel á mi mente como en el dia en que por vez prime­ra eonoci rt poderío de mi voz. Entonces romprendi larepugiian- cia que tenia en salir de mi clase para ser el hazme reir de la so­ciedad por mi vanidad y ambi- ritm, y promeli sepultar en el misterio mis amores ron Blanca.Entregado á estos pensamien­tos, miré '‘on orgullo de alto alia- jo .A aquellos nobles señores A los cuales me desdeñaba de su­ceder, y me sonreí con satisfac­ción al comparar mi corazón con el suyo,lili ¡lequeño ruido me hizo vol­ver la cabeza , y ví detrás de mi 1 la niña .Mi'zia que llevaba ar­rastrando una muñera tan gran­de como ella. Ténia yo itideriblc cariño i  esta niña, á'pcsar de su carácter altanero, por el imirlio afecto que ella profesaba á su madre. Quise, darla un abrazo; pero romo si clli hubiese perci­bido en la alinúsfrra, la reproba- cion (¡ue iiesaba sobre mi en aquella r.asa, retrocediñ con ade­man colérico y huyó como si al­guna rosa tuviese que temer de mi, refiigúlndose contra el retra­to de su padre. Eli aquel punto conocí con admiración la inaravi- . llosa sciuc'anza ijue leuia aque-

lla cabedla morena con la altiva figura de Torcuato, y me detuve para examinarlo con un seuU- mícnlo de profunda tristeza. Tam- bieu ella pareda mirarme ron atenriun. De repente rompili el silencio para (ledrmc ron tono áspero y con derla csprcslon do Indignación superior á su edad.—¿Porque lias robado el anillo de papa?V al mismo tiempo señalaba ron su dedito una liermo.sa sorti­ja de diamantes de bccbiira anti­gua, qnc su madre me habla da­da unos (lias antes y qnc yo bnbia tenido la puerilidad de aceptar y luego volviéndose y poniéndo­se de puntillas locd con la yema de sus dedos la sortija dd retra­to que era exactamente la misma que yo llevaba, y conocí que la iiuprudcate Blancal había regala- doasu gondolerounadelus jo­yas mas antiguas y preciosas do ¡a familia de su esposo.El rubor me salió al ro>tro y rceibi de esta niña ia lección quo debía disgustarme mas do las riquezas mal adquiridas. Sonreí y devolviéndola el anillo:—Es de vuestra nmmà, ladij^e; le aca­bo de bailar en la góndola.—Yoyñ llevársela, dijo la ni­ña nrrañeándoine'a de mi mano y ai partir dejó caer de sii falda la mnñeea con que estaba jugan­do. Coglia yo ai instante, con ánimo do cerciorarme de iin he­cho que suponía y que me reve­laba Iodo el corazón de Alezia. Ilabia observ.idu yo que esta se dívorlia en herir todas las muñe­cas por el lado del corazón ron un largo allilcr y que algunas veces permnnecia un largo rato absorta y.muda y romo saborean­do el goce (jue ía daba este rs- Irañojnego..Aquella tarde filé Mandola á mi cuarto ; leuia el aire siniestro y embarazado, y aun cuando te­nia murbascosasqiiedcrirnic. pa­recía no bailar palabras ciui que espresarsr : su ademan era tan gracioso que no pude coiilciier la risa:—No liareis bien rnrcii'c .s, X o  lio, me (lijo eoli lui aire de pe- iiaiidad; soy vuestro amigo v no sé qué razón tenéis para obrar de tal suerte.Quiso en esto retirarse, rorro á detenerle, le suplico queso esplique, pero lodo en vano. No dejaba de conocer yo que su co­razón abundaba en sáliías relie- xlónes y eii buenos cousejos: pe
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K- 76 REVISTA LITERARIArole fiduiha la csprrsion, y to­das sus frases concluían en pste ilicliaracbn rompueslo de todas las lenguas: ümol/o líe'íica, lidi- 
catisimo-Por último, pude compromlcr que era ya general en la casa la notiria de. mi casamieiiio ron la señora. Algunas palabr-ns de im- pacieiirtaque se le Itabiaii osea- pado A Salome, me dejaron co­nocer esta opinion. Contaban que ta señora habla dicho: 'No està lejos el tiempo en que ten­gáis vosotros que servirle en ver de mandarle.! Yo negué la aplí- caeiun que se daba à estas pala­bras: pero se me contestaba que yo no debía decir otra cosa.—Tengo yo dos ojos me decia Mandola, y aunque niegues ia verdad á tu amigo, que por otra parte no Le hace ninguna inter- uelacion , ellos me han revelado lo que tú me ocultas. Conozco únicamente las cosas, y por lo tanto te encargo que obres con prudencia. La familia de los Al­dini no buscan mas que un pre­testo por el que poder quitar á la señora la pequeña Alezia, lo que malaria de tristeza á la se­ñora, y si llcgascnásabcr lo que se susurra juzga tú como su ser­virían de las noLicias.—¿Qué oigo? esclamé: ¡se- le quitará su hija por mi causa!—Si se tratara de casamiento era seguro, conteslóel honrado barquero, de otra suerte.... cn- mo estas son cesas que no pue­den preveerse,..—Sobre todu cuando no exis­ten, repliqué ron viveza.—Tu hablas como debes, con­testé Mandola: continua, pues, diciendo tus palabras, y no con- fles ú nadie tus secretos, ni aun á mi mismo; y si tienes alguna influencia con la .señora oblígala á que se guarde también de to­dos y especialmente de Saluuié. Salomé no la venderà jamás pe­ro alza demasiado la voz, y ruan­do se queja de ia señora toda la casa oye lo que dice. Si alguno dr los amigos de la señora llega­se à sospechar lo que pasa en rl pal.arlo, enlunces era cosa per­dida: los amigos sun peores qtm los criados, ú pesar de la fran­queza conque a ellos se les con- lian los secretos.Los consejos del càndido Man­dola no eran de desechar, tanto mas cuantoqne ellos se adapta- lian pcrfectamenle ú mi inclina­ción. Al día signienle conduji­

mos it la señora al canal de la Zueca, y Mandola comprendien­do mis deseos se üiirmiú compia- cirntemenle en la popa: eiiluuccs apagué el farol, me deslicé ca el casiiioyostuvchalilandoconBlan- ca largo rato. Admirábase cada vezmasdp mi negativa, y me dijo cuan tole pareció propio para coii- venrorme; pero yo con la mayor llnezale respondí que nanease diría de mi que había amadoá una rauger por sus riquezas, y que debía procurar pormi buena opi­nion tanto como cnalqiiler palri- ciode Veiiecia: que mi familia no me perdonaría jamás el baher dado tamaño escándalo, y por ultimo que no quería indispo­nerme con mi buen padre ni in­disponer á ia señora con su bija á quien ella prefería y debia pre­ferir à todo el mundo. Este ulti­mo argumento le liizo mus fuer­za que ninguno otro: ella se dcs- hizó en lágrimas y me manifestó su admiración v su reconocimien­to con el entusiasmo de lapasion.Desde aquel dm el palacio Al­dini, volvió á entrar en reposo. Este pequeño inundo suliallcrno había tenido también su revolu­ción y sil pacificador, y yo me enirelenia en secreto, reflexio­nando en mi papel de gran ciu­dadano con bcrolsnio iiifaiilil.Tomé, pues, valerosamciilcl.a resolución de no recibir el me­nor beneficio de la miiger de que solo qiicria sor amante: y puesto que el único medio do amaría en secreto era permanecer en su casa bajo el pie de criado, me pareció qocduliia tratar de is- lableccr laiguaidad entre ambos, nivelando mi trabajo con el sa­lario.Ilesnlví, pues, reparar el tiem­po perdido, y desde aquel dia yo barría, limpiaba, iba a los reca­dos, traía agua, leña, fregaba la góndola, en una paluliM, Imcia el quehacer de diez per.siinas, con alegría, tarareando magnill- ras arias de ópera y las mas be­llas estrofas épicas. Ln que mas me enlretcniu era cuidar délos retratos de femllia, quitando lo- das las mañanas el ])olvo que oscurecía el magestiioso rostro de Torciialo Aldini. Apenas ara- baba de Itaccr la tn;ilel.a, le qui­taba rcspetiiosamcMlc mi som­brero, dirigiéndole irònicamente alguna parodia de mis versos lieróiros,El sacrificio que mas me cosió fué de renunciar à la música: co-

nocí que por mas asiduo que fuese mi trabajo iio podía cuiu- pensar los gastos que liaria la señora por mi causa, de imics- trodc música y de lealru, y me declaré ronco per|iétuaiiienlc, y cl tiempo que debia invertir en la újiera me estaba esperando en cl vestíbulo á la señora, eslu- diaiido ia lengua materna cu bue­nos libros.A los pucos dins de lialinr con • líniiado eii tan loable conducta se rcsbblcció la rnlimi entera- meiile. Nunca había estadu mas robusto ni mas alegre, ni mas hermuso, seguu decia Salomé, que entonces con mis vestidos burgos, mi semblante sereno, y mis manos ennegrecidas por cl Sol. Todo cl mundo inc habla devuelto su esiiniaciou v su an­tigua coiillanza: hasta 'la linda -Alezia me dejaba besare! rstre- ino de sus negras trenzas, ador­nadas de lazos encamados y de tinas perlas.Una sola persona permanoeia iristey alormciilada; era esta la si'ñürü, cuya salud en lugar de restablecerse iba empeorando de dia en dia. A cada iiis'.anle sor­prendía sus bcHos ojos azules, cuajados de llaiilo y Ojos en mi con un aire de ternura y de dolor inefables. .No podía acostumbrar- se á verme trabajar de aquella manera, y á ser liijo suj'o ellaiio Imbiora sentido laiiln verme con fardos a cuestas, espiicslo al frió ya la lliivi.i. .Susolicitud iiieim- ))acicniaba bastante, y los c.sfiier- zosque bacía p.ira ocnUarla la hacían todavía mas penosa. En su iiileriiir se estaba vcrilicandu al­guna imprcvisla revoliu'lon. Es­te amor, que como ell.i decia, linbía sido hasta entonces su go­zo y su tormento, en adelante pa­recía ser su foiisicriiacioii y ver- gOenza. Ya no evit-aba romo eii otro tiempo la oeas'on de verse asólasrunmigo; por el contrario, las buscaba, y asi que me punía do rodillas delante de ella pru- rum|i¡a cu hondos suspiros, y se tornaba en esceso de ternura la hora prometida al deleite. En va­no me esforcé pur cunii>render lo c|iic pasaba en su rorazou; siem­pre salín con respuestas vagas, aunque tiernas v eiianiorailas, fuera de razón, 'y yo quedaba siempre sumido en mil perple- gidades. N'o s:iliia que partido lo­mar p.ira consolar su espíritu abatido, devorado por el deseo, paredame que una sola horade
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efiision y de reriproco enliisias- m:) hulnera sido mas elocuente (|uc todas las palabras y lagri­mas del miitido; pero jo la  res­petaba y la ijiieria demasiado pa­ra hacerle el sarrílício de mis transportes amorosos.Miiv ritcii me Imtnera sido triunfar délos sentidos de esta niiiper. débil de cuerpo y de es­píritu; pero temía dcm.asiado lo iimclio i|ue debía llorar el dia s|- ¡íiiiente, v no (pieria deber mi fe­licidad nías <|iie A sn coiitiaiiza y A su amor. Pero este dia no llegó, gracias A mi delicadeza y dc.siii- terés. Kspi-raba yo ipie lllaiica, me animase; pero bien pronto ronoei <|iie cuando nie acercaba A ella se eslremecia como si yo fuese la causa de sii crimen y de sus reimiriliinientos. l.a devoción hacia rada dia mas progresos en su alma timorata, y su confesor la forlalecia cmi severos conse­jos; y luchando con el deseo y con el temor de su condenación eter­na, estaba entregada A una pro­longada agonía. Combatir, pues, contra las preocupaciones del iniimlo Y contra la voz santa de su conciencia, era una carga su­perior Asas fuerzas.Adenvis de esto.su amor tal vez había disraimildu en el mo­mento eucpie vo me hice digno de él: en lugar de apreciar la parle (pie habla de grandeza en inl conducta, .acasn no veía m esta mas que la falta de eleva­ción y de buen gusto, innata en la sorvidninlicr'. Creía landiícn que las amenazas)' sarcasmos de los criados ine'habian inti­midado: se admiraba de que. no .fuese iiinliic.iüso. y esta l'allade ambición, le pareoia señal de un cspii’iLn tímido y pacato: es cierto que ella no liie dijo una sola palabra de Icjdu esto, pero yo io adiviné con facilidad. Con- ileso que no abrigué despecho ninguno en mi corazón. ¿Cómo pudia compremler mi noldc or- unllo y mi pndiidad, la que Inibia aceptado el amor de un Aliliiii y denii bafranrtd?Confunne mi razón il)a linri(>n- do estos de-ciibrimieutus; la tem­pestad de. mis sentidos se calimj. Ksponerme A no ser (mpreudído y A ser nu dia mirado con dc.s- (leii. y aun olvidado, era una feli­cidad que no d.diia eoniprni'M'. A precio tan subido. La señora Aldini era licrmosa y bonísima inuger, pero ¿no pudia encontrar )o en una cabaña de ChiogeíA la

IlEVIST-lLITEn.iIUA.hermosura y la bondad reunidas sin hacer derramar lágrimas, sin causar remordimientos, y sobre lodo, sin avergonzar A naílie?Ao vacilé miiclioen decidirme, y me resolví a (ibamiuinir. no so- laiiieiilca mi señora, sino tam­bién el olirio que tan malos ralos iimbabi.1 v.-iliJo. .Mientras que liabiu estado enamorado de su arpa y su persona, nu liabia teni­do minea ocasión de reflexionar sérianieiile sobre mi situación; pero desde el momento en que renunciaba A mis imprndeiiies esper.inzas, (odo se me represen­taba muy chranienle ante mis ojos, y oiítonces era cuando ro- luicin la dilicnllail queoírere c1 conservar uno su dignidad sin la protección de un grande, y cnan- ilü recordaba lossaludable.s con­sejos que mi padre nio habla da­do otras veces y que babia escu­chado sin poner atención en ellos.Cuando le hice esta proposi­ción, cuando le manifeste mis in­tenciones, aunque pareció opo­nerse A ellas, no dejé de entre- veer en el modo con (pie se es- presaba, que lo qiiitaba eon esto un grave pcsodeciiclma. Tal vez la diclia pudría volver A liabiiar el alma tíeriia y bienhcciiora de mi señora.La dulce frivolidad que ronsli- tuia el fondo de su carácter, vol­vería bien pronto A la snperllcie ajienas liallasc otro amante que supiera grangearse el cuiifesor, los criados y la moda, rna grande pasión hubiera dudoal traste con ella. Una conlimiaciun de dulces afeccioiu'sy una niuilitudde pe- queños siicriricins debían hacer­la vitir en su eiemenlo natural.Iliceia confesar al lin que no liabiaii sido errados mis cAlcu- los, iHjripic era tina iiuiger sin- cer.n<|iu> no estudiaba nunca lo (pie liaiiia de decir. Si la faltaba el tieroismo, |)or lo menos nu te­nia pretensiones A este ni las al­laneras exigencias que le son ciin'ignienlcs. Aprolw mi reso- liirioii. amiipielloramlo) dk'irii- dnme (pie ella nie amaba todavía conlodo sn corazón.InipiiclAbase por la suerlo que me esperaba; pero no la permití liablardc tal rosa,) la manera allanera ) lirusca con que la in- icrnitiipi filando estaba ofrccién- 
(loniD sus servifio.s, no la dejó gana de volver A ocuparse del asunto. Como iiu quería yo lle­var los vestidos que ella me ba-

77bia 'comprado resolví proveerme de otros, y al efecto compré un trage completo de marinero, ron eirual me presenté A despedir­me de mi señora.Itiigómc que fuese á Iiacer- lo la última visita por la noche, A lili de que no hubiese importu- nusipiepudieran estorbarnos, y te estaré s¡em]>re agradecido ala lerniin familiar ron que medió el último abrazo. Estoy seguro de que en toda Venecia no se hu­biera hallado otra señora que se linliicra atrevido A mostrar sus .simpatias, A renovar sus prome­sas amorosas A un hombre vesti­do como yo loesiaha. Corrieron las lAgiiriias de susojos, y cuan­do pasó sus pequeñas manossobre elpafio burdo de mi capa, no pu­do menos de esclamar sonríeiido que no bnbía visto jainAs otro jó- ven mas galan ni mas hermoso, y (pie sentía ya haber consentido en queme pusiera semejante tra- ge. La independencia demi ea- rárlcrqiic se atrevía A desaQar los trabajos de la vida mas dura, antes que linmiliarse A la condi­ción de criado, me realzaba, segim ella, A sus ojos, de sue r- le que al lanzarse por última vez en mis brazos me suplicó lo duvía que me quedase en su pa­lacio y que fuese sn esposo.Però todo el carActer de since­ridad que dió A sus palabras no bastaron A hacerme lilubearnn momento en mi resolución. Par­ti. pues, bañado en sus lAgrinias, y antes de salir de aquella casa me acenpié al lecho de Alezia con Animo dc- imprimir sobre su rostro el último beso de despedi­da. Despertóse ella al iiisianle; pero no debió reeouocerrae, se­gún las muestras do temor, lla­mando, como aeusUimbr.alia, en voz b.aja aunque esforzada, A su inadce.— Señorita, la dije entonces, soy el Orco (1 ) y vengo A prc- giiiilarus por qué'herís f  (MI una pnga el corazón de vueslra.s mu­ñecas.Iiicorpnróscella. y niirámlome con un :dre malicioso contestó;—1.0 hago perversi tienen sangro azul.Vosotros sabéis muy bien qué signiilcado tiene entre los vene­cianos esta palabra; sabéis que vale lo misino que decir, sangre 
nvl'.e.(!' El ilialilo rolorròo, ò «I duemle dt Ut laguiitt.
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78—Pero las niuriecas, no tie­nen sangre, la dije, no son no­bles.—Son mil veces mas nobles que tú, respondió la[niíia, at me­nos ellas no tiene sangre negra.T.impocü ignoráis que el negro es el color de los nicolrtü, es de­cir de la cofradía de los gondole­ros.—Señora mia, dije yo por lo bajo a la señora Aldini, corrien­do las cortinas del lecho de Alc- zia, habéis hecho muy bien en no manchar con tinta viicslro escu­do azul. Etc aquí una pcquefiue- la patricia que jamós os lo iiu- biera perdonado.—Yo soy. conif-stó ella triste­mente, la que tengo el corazón herido no por una puga, sino por cien espadas.Cuando me vi en la calle, me paréim momento para mirarei ángulo del palacio de Aldini que la luna dibujaba desde la te­chumbre basta las profundidades del gran canal. Una barca vino á pararen esto, y agitando el agua cortó y deshizo el reflejo de esta línea grande y limpida.Crei que despertaba de un her­moso sueño cii medio de las ti­nieblas de la noche. Empccó á correr preeipiladamenle sin mi­rar en pos de mí, y no paré hasta hallarme junto al puente de la plaza, en donde los barcos de al­quiler aguardan á los que gus­ten servirse de ellos, en tanto que sus dueños, tendidos sobre las gradas y los pretiles, duer­men embozados en sus capas de invierno. Pregunté si habia algu­no de mis compatriotas que se ofreciese i  trasportarme á la ca­sa de mis padres:—¿Eres tu pariente nuestro? preguntaron con sorpresa. Esta palabra de porienfe que los ve­necianos dan irónicamente íi los chioggiotasy que estos han pro­hijado. sonó entonces tan dulceá mis oídos, que sin reparar en nada abracé sinceramente al pri mero que me la dirigió. Se me dijo que partiríamos al momento y se me dirigieron algunas prc ¿untas à que yo lave à bien no contestar. El cbioggiota nasa la noclic en mareba, banlandu durmiendo y remando. Se me incitó a que me acostase en el lecho común, esto es, sobre la grada del puerto. Tcndime en efecto en tierra, ajwyamlo la cabeza cu uno de mis compañe­ros, en tanto que otro de estos

REVISTA UTERiRlA.se servia de mi cuerpo como de almohada y asi sucesivamente; en esta postura durmi como no habia dormido desde mi niñez, y soñé que mi pobre madre fmuer- ta hacia nti año) salla á reci­birme i  la puerta de mi cabaña felii'itándurae por mi vuelta. Des­perté á los gritos de [C/iio<n? C/n‘o io ! (I) mil veces repetido por los marineros, y con los cuales, hacen estremecerse las bóvedas del palacio ducal. Ase­mejábase este grito al de los iru- yaiios Ilatian.'Jtalian'. enlaEnei- da. Me senté alegremente eu la barca; pero cuando me puse á pensar eu la iiorhc que habría pasado Blanca, qo pude menos de acriminar m t conduela, aun cuando nn tardé tampoco luuelio eiirccoudllarmccoumigo mismo, recordando que con baber buido de su lado ia libertaba de un pe­noso y triste porvenir.Las noches eran largas, co­mo que estábamos en invierno; asi ci que llegamos á Cbioggia una hora antes de amanecer. Apenas desembarqué corrí á mi cabaña , pero mí padre habia partido ya á su trabajo y solo en­contré al mas jóven de mis her­manos, el cual tardó no poco en desvelarse y conocerme. Conocí
3UC estaba acostumbrado al rui- o de la mar y de sus tempesta­des, según tardó en despertarse á pesar de que habia rolo casi la puerta á puro de d.ar golpes eu ella. Eli Un, sallóme al cuello y tomando su rapa, entramos de nuevo en la barca para dirigir­nos ai sitio en que estaba anclada la de mi padre. Encontramos á este tendido boca arriba y dur­miendo á pierna suelta, tapado cuerpo y cabeza con una maula de clin que crugiaú impulso de una brisa aguda. I.as olas su bian en rededor de él y le cu- lirian de espuma, y á no ser el ruido que producía esta, no se oia Mi un<a mosca r:i tada la es- tensión del AdriáCeo. Cuando se despertó iio dió li menor muestra de sorpresa y un parecía otra co­sa sino ijueiur estaba esperando.N'u os importunaré, amigo miu, dijo Li'iiii, enumerándoos ludas las vicisitudes porque tuve que pasar hasta llegar desde las playas(1) Chioggia, Chioggin.-Cliiog- gia es una p 'iiinsiila quefué en sus
S * líos palilada por cinco & seis is, las cuales no se lian aso­ciado Dimea masquccBlro sí mismas.

de Chioggia á la escena de los primeros teatros de Italia, y del oficio de picador al alto empleo de primo Irmirr: esto fné obra de miu'lius uño.s, aun niandu mi reputación rrcrió rapidnmeiuc desde el momento en que di el primer paso en la carrera. Si al­guna vez las circunslanclos me fuerouconlrarias. mi carái ter su­po sacar siempre de las cosas el mejor partido posible, y osles que mis triunfos y mis hermosos días no me costaron mucho.Diez anos después de mi parli- da de Yeneeia, me lullaba ya en Ñapóles, ejecutando en el teatro de San Carlos la opera Julieta y Romeo. Animaba á lasazuiiaquc- lia ciudad la brillanie córlc ó es­tado luayur del rey Mural, y to ■ das las mugeres mas bellas de la Ibliu. Yo lio trataba de apa­recer un patriota ilustrado, pero tampoco estaba como otros do­minado por esa preocupación en pró de lo estrangero, que carac­terizaba la época, ni menos me iiieiinaba hácia las rancias ideas de un pasado tan ruin y eiivUe- cido.Gustaba yo de representar el papel de Ruiueo, purque veia es- presados en él esos scnlimienlos de lucha guerrera y aliento ca­balleresco qiieUu bien respoiidiu á los sentimientos de mi alma.Cuando en pago de mis esfuer­zos dramáticos arrancaba a la multitud casi francesa, un aplau­so. un palmoteo, hencliiame de orgullo, y sentía que aquello nos vengaba de nuestra bumillacion nacional. En efecto lo que aquel auditorio aplaudía á su ̂ sar, era el deseo de su eslerniinio y las amenazas de sn pru|)i.a muerte.Una noche, en medio de uno demis masinspirados momciilos, y cuando el teatro parecía venir­se abajo al ruido y algarabía del entusiasmo general que do­minaba aquel gran concurso, al pasear mi mirada sobre, la mul­titud, llamó mi alenrioii una lieu- ra impasible que ocupaba una lu- iiet.a, y cuyo aspecto me heló su- bitanuiiile. Vosotros no cimoceis (|iié misteriosas infUieiicias rigen il veces las insiúracioiies de uii actor, y comola espresion de cier­tos semblantes nos preurupa, es- üinulamloócncadeiiaiiüususvuc- los. l'or lo que á mi respecta os confieso que no puedo menos de estar ligado al público rmr una in­mediata siin palia, exaitáiidomey dominándome por laira cuando je
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encuentro rebelde, ó bien unién­dome á él en iin contacto eléc­trico y desliendo mi sensibilidad por medio de la erusioii de la su­ya. Pero también os advierto que lia lialiidu ciertas palaUns que be oido pronunciadas como á tmi'ladillas queme lian turbado hasta el punto de serme preciso todu et esfiicrzo de mi vuluniad para combatir sus efectos.
(Se ronfmunrd.)

RRf.UERDOSD»; I  K TI.%UK .4 1T4.L1.1.
Antonio fáaoprronl.F-ulré cu Terracina lalareando la marcha do Fra-Diávulo, y me deparó la suerte mi pusaderu cun mas hambre que uialieia; cumu la Qiayuv purtedelusque egercen la prolesiuii, sin liabersc retira­do del servieio de los bosques do Viterbo pur no encontrarse con los drattuiies pontilldos. Asi fue, que cu lugar de pedirle al­guna cosa que pudiese cmUciilar a uiieslómagu, tucxigi anas cuan­tas historias de ladrones para iimlar el tiempo njiealras des­cansaba : pero su memoria se en­contraba tan abastecida como su posada, y me coiilcsló cutí mucha flema uuc per aquellos contor­nos no iiabia inallicrliorcs.—¿Es posible? dije yo para mí sayo. ¿Colicué es cierto que es­ta comarca pintoresca ha llegado II consepiiir ima seguridad pro- siiea? ¿Con que so puede viajar por olla, euiui) desde liiirdeos A París ; como desde Nueva-Or- leaiis á EíludclQa, con un bol­sillo eu la mano, sin eneoiiirar la boca de uitu pistula ú la pun­ía de mi piiiial?.... ifVn-iJiiieu- 

l‘> lia muerlo y no lia dejado su- cesoresde su gloria! ^Quevaáser abura de esos pobres iiiglesesquc bau dejado cu las lagunas Punti­llas mas üi’U que el que se neee- síla para seeai'liis? ¿Re esusiu- caiisaldes viagems, eiiyo plato regalado son lasgraiidcsemuciu- lies de los caminos reales, que antes de emprender una cscur- siuii á llalla añaden al presu- peslu de gastos la coutribuciun forzosa para bandidos que iio dudan ciicaiitrar, y que por dar una apariencia de drama a sus aventuras furtitlcau sus sillas de postas cumu castillos, cun el úui-

ilEVISTA LITERAIUA.CO objeto de hacer ver en las tertulias de Lóndres que se han balido contra tudas las partidas de ladrones dcllaliaí Merced a los esfuerzos del santo padre, ya no sufrirán alaijues de nervios las esposas y las hijas de los hu­gonotes en la ViíJ Apia , porque los dragones romanos han exor­cizado el país á sablazos, } los demonios de los bosques lian cumplido buniildemente con la Pascua. Los desllladeros de Ter­racina nada ofrecen de alarman­te al curiuso, y la brisa qúe mur­murar enirc las grietas de sus peñascos no preludia, como eii otro tiempo, la obertura de algu­na tragedia nocturna. Los hom­bres Avidos de emociones, los que pisan la llalla con el único Un de conmoverse, de darse lor- numto á sí propios, los que no dueüen vivir sin imprcíinnci de 
i'iayet, se encuentran reducidos á parodiar la siguiente aventura. El opulento lord 5>‘ ”  después de haber ougulUdoeii Terracina las provisiones que llevaba, dis­frazó A dos de sus criados de la­drones A lo Koberto, y mandAn- dolcs recorrer la campiña roma­na, les previno que procurasen darle un susto duraiilc la noche, asaltando su misma silla de pos­ta. Llegó la uoclic y dicho y he­cho, el nuble Inglés se vió dete­nido por sus domésticos, que no ciilcudiau una palabra de ila- laiiu, yque no podían atacar A su amo y señor ingles, porque eso hubiera destruido la ilusión. Al uumicutü se rompió el fuego por ambas partes y veinte tiros de pólvora sula alarmaron aque­lla pacíllea comarca. Por dosgra cía tenia bala uno de los rarlu- chos del lord, y osla bala, que so había deslizado drauiAtlca- meute eiisu pistola, atravesó de parle A parle la pierna dere­cha de uno de aiiuellos improvi­sados merodcadori’S nuelurnos: liAcese cargo el oim con la ma­yor prudciu ia dr la seriedad del iicgodo, V sin rnconvendarse A Dins uialÍ>ialdo. pone pies en polvorosa, se aluidc y d-i con su rucepo cu una do. las lagimus PüiilUias; llega al mismo tiempo un dcstacamciiio que le impido aliügacso, y pi'csoa ya el moja­do y el llorido, dico muy sèrio ol oUcial de ios dragónos por medio de señas, que lus quiero fusilar on el acto. Kl generoso lord lo esplica entouces w higlésquc lu­do ba sido una broma y que por

79consiguiente nada tiene que ver el gobierno de su s-antidad con sus diversiones particulares, pero el oQcial romano, que había sido tambor de Napoléon, no podía creer que un viagère intercedie­se por los desalmados que leaca- ban de acometer, y juraba y per­juraba que tan bueno era el amo como los criados, y que lodos eii vísta de la complicidad que apa­recía, habian de ir presos como perturbadores de la tranquilidad publica. Y diciendo y haciendo amarró fuertemente al lord los brazos à la espalda, hizo lo mis­mo con su comitiva, y atravesan­do al herido en la silla de postas, tomó la via recta de Roma, en donde entró triunfante, como el tribuno Rienzi después de haber humillado A sus enemigos en Avignon. Por fincscribió el lord A su embajadur noticiándole sii fat.al aventura : el cnibajadnr so avistó ron el cardenal Sumaglia, y este echó tierra al asunto, me- iliante un donativo voluntario del caprirlioso viagère, destina­do A la conclusion de la estAtua colosal do SüQ Pablo, encarg.ada al escultor Torwaldsen, y laam- putacioDde la pierna del malaven­turado doméstico.Todo esto quiere decir que ya no hay bandidos liAcia las lagu­nas Puntinas. Sigamos adelante y entremos en Vilerbo.Aqui nos encontramos con un pueblo de cinco mil personas, que dinriamciile se pasean desde la mañanabasta la uoelio, benchi- das de lliTO orculln, y cspeniitdo à que Nuestra Señora de Yíterbo 1rs eiivie un pedazo de pan que llevar A la boca. Nadie irakija, pero casi todos piden limosna A cu.ilquiera que se presente con cara dedarla, y el viagero.queno puede menos de pensar en los peligros que le aguardan, por poco que raeiucine acerra de la miseria del país qu,e empieza A recorrer, obra con mucha pru­dencia, si desde que sale (K‘ Vi­terbo muda el cebo de sus pisto­las. Casi desde las puertas jj, tan pubre ciudad se eleva célebre montaña, que oculta i,n- tre la.s nubes un temible bosqQp̂  erizado de Arboles seculares y de sangrientas rniees de piodra. Los dragouos poiitiUeios nunca atraviesan aquella moni ĵja y mucho menos la gtiariiiclon’ de Viterbo, compuesta cuatro espectros militares y de uii car­denal que siempre está en Roma.
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80 IlEVISTA UTEnAÜIA.Pnesbicn: sale el viaperodela ciuilnd cn una berlina mas pere­zosa que sus habitantes, liega a la cima del monte antes que (Ies- punte el (lia, pasa -Icnlainente delante del siniestro panorama ([lie le ofrecen aquellos árboles falidicos y aquellas cruces trá­gicas, desciende mas rlespaciu todavía por el opuesto lado y por un camino, desile el cual no pueden examinarse ias caver­nas prof'iiidns, destinadas por la naturaleza para abrigo y defensa de malvados; y ,á posar de todas estas ventajas, tan favorables, de tanto efecto, parala repre­sentación de un drama moderno, ningún ser^viviente, ó al menos, mal intenrionado,interrúmpelas observaciones «rlisUcas del cu­rioso durante sii rula, y después de seis horas de un agradable pasco por aquel imponente se­pulcro de tantos caminantes, por aquel desierto, que lia pasado á ser dominio de los teatros fran­ceses y espaholes, llega lodo el niuiidú sano y salvo a Ronci-
ÍJione. Esto es insufrible, dicen os ingleses; esto hace desespe- rardeT crimen.Condeso quedudú algunos ins­tantes de U moralidad de ios na­turales de Viterbo. K1 sol co- menzaba á dorar las copas de los .árboles en la parte meridional de la montaña, cuando uno de mis compañeros de viage nos hizo reparar en cinco hombres armados, que desde una de las entradas del bosque tenían cla­vados los ojos en nuestra ber­lina. Aquellos liombrrs apare­cían allí como cn su centro, y re­cordaban á la imaginación el her­moso cuadro de Cazadoret de Salvator Rosa. Nuestro pos­tillón, que era llorcntino y á quien interpelamos, nos dijo.— Son aficionados que lian venido á cazar.— Esto 'podía ser cier­to, pero también podía suceder que aquellos ciiuladnnos, que ha­bían empezado el dia como caza­dores, se convirtiesen cn ladro­nes, á vista de una bcrlíiiu, y atendid.'is las circunstancias pro­picias que lesnresenlübala mon­taña de Viterbo. ¿Qué arriesga­ban por cambiar de profesión durante un cuarto de boruM'or lo pronto, empuñaban las berra- mientas del olteio, y la soledad del sitio podía hablar con mucha elocuencia .á cinco cazadores cu­biertos de harapos, y que se en - contrallan à la espera Uc aves,

que no tenían seguridad de ma­lar, para comer aquel dia. ¡Ho­nor á su probidad, que espro-- verbial para mí desde ciilcn- ees! l.os cazadores nos volvie­ron la espalda, después de ba- bernos examinado y bajaron á la llanura, en donde poro des­pués los viraos sentados y divir- licndose cn tirar A ios patos sil­vestres que se ! aban en las me- iaiicúliras aguas del lag i de Vico.Uc modo que ‘̂o me encontra­ba en una situación penosa, pues Iba á salir de Italia sin haber te­nido el gusto de ver la cara de un bandido: esto es hedió, decía con tristeza; ha perecido la raza, y su historia es boy otra mitolo­gia muerU en el país de las 11c- ciones. l'ero el ciclóme deparaba la dicha de ver ai último capitan de bandoleros, asi como permitiií que Eenimore Cooper viese al úl­timo de los moliicanos.Llegamos á Civila-Vecclúa, y comimos en mesa redonda para matar el hambre á fuerza de con- vcisar con oíros viageros. Me acuerdo que pedi algo que mas­car, cualquiera cosa, en todos los idiomas elei estado romano, pero tropecé con sordos y nada pudo conseguir: quise divertirme y porlo mismo mandé que nos presentasen la cuenta. ¡Cuálfué mi admiración cuando efectiva­mente nos ia prescnlaron! En ella, como es de presumir, no se mencionaba el gasto hecho, sino el precio por haber esperado la comida durante una liara con la servilleta tendida sobre las pier­nas. El fondista se disculpó ase­gurándonos ^ue habían itivadi- üo su casa quince ingleses ya|>o- derádosc de tudas las provisio­nes. Le dije que necesitaba un cuarto y* cama, y me propúsola compañía de un almirante que iba á ocupar la última disponi­ble.—En ese caso, le respondí, mas (¿iiiero pasearme, porque está visto que [ erdoré el tiempo y la paciencia, iiiiciitras perma­nezca aquí. Vamos ¿qué ciiriosi- dados hay eii Cívita-Vecebia?— Ninguna, caballero, me contestó aquel liumbre negativo: no hay mas que la ciudadcl.i, pero se iicrcsitapermisupiiruvisil.'irla.— ¿Yen laeiudadela?—¡Olí! ¡Olí!... En [a cindadela.... ¿No sabéis lo que hay en la ciiuladela? Allí está el famoso Antonio Gaspero- ni, el bandido de Terracina y de laslagunasPontinas.—¿Yponiiié no me balicis dadounics esa gran

noticia? ¿\ quién debo dirigirme para obtener el permiso?—Id á ver al cónsul (le vucsira nación.l'm os miuiilos despucs tenia ,á mi disiiiisicion una órdeit del go­bernador pura subir a la forlalc- za, y un oficial del ejército del pu­pa para acompañarme.La riud.ideladeClvita-Vcrcliia filé eonslvuida por Miguel Angel, y es del mismo estilo que siis- fre.sco5 y sus esláUias: parece que tudas las piedras de que se compone eonliencn la ñniia de aquel artista inmortal : bastiones indestructibles que las olas del mar no desgastan y murallas de diamante: lié aquí toda la obra. La riudadela se dcllendeási mis­ma: en sus troneras no hay ca­ñones. ni Soldados en sus barb.a- canns: solo opone A sus enemi­gos el escudo potiliGcal incrus­tado sobre la puerta, porque ese escudo es mus respetable que ias mas poderosas baterías, m.as invencible que los mas aguerri­dos ejércitos.Antes de llegar al principal objeto de mi curiosidad me ha­bló el uíidai romano de Antonio Gaspcronl y de sus cincuenta asesinatos mas notables. — Se estremece de horror el hombre mas esforzado, me decía, al en­contrarse en presencia de tan célebre bandolero, que iior es­pacio de diez y siete añus na sido el azote de la campiña ponlíllria’ Os ([Hiero referir el mas repug­nante (le sus crímenes.• Ilnllándusc Antonio en cierta Ocasión con su partida de malva­dos acechandi} el camino de NA- poles, vió acercarse liAcia el pmiln que le servia de atalaya lina silla de postas: salló A su encuentro, ladi'luvoy supo que en ella viajaba uu caballero in­glés con su bija : robó ni prime­ro todo cuanto llevaba, no le cansó daño alguno y le dejó se- giiirsn camino, pero relavo A la jóven cu su peder, sin compade­cerse de sus lAgrimasni desìi es- Iraurdinaria bellez.a. y la cimdii- jii A sus infernales guaridas. El desgraeiado padre llegó A Roma, y solo piicoiilró algún lenitivo A sil [iriifiiiido dolor poníeiiilná su- liido precio la cabeza de (¡aspe- roiil: pero este se irritó de un modoimleciblenintra las preten­siones arisloerátleas del estran- gero, qiicsc.sbrogaba el dereelio de publicar leyes contra un capi­tan temible que habla declarado la guerra al santo padre, y sos*
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llEVIsTA LlTEn.VniA. 81-tenido comiiatcs sangrientos con­tra los dragones pontillcios. Se- nu'iantc declaración era un in­solente alarde que heria en lo mas vivo el orgullo del gefedc los bamlidns de Terraiúiia y no podia quedar sin castigo. HÍ ca- iiallero ingles recibió eii Huma un baúl que le reinitlaii do Ñapó­les: apresuróse A abrirlo y eii él enroiUró la cabeza de su intór- liinada hija.»Al esruebar este horrible de- scnlaee me detuve aterrado y ca­si arrepenlido del deseo de ámo- nerá tan desalmado niallicjiior: dirigí la vista al momicncnto de Xligiiel Angel y tan solo me pa­reció una inmensa jaula de ti­gres. Aunque liabia desapareci­do de mi rorazon ia ilusiun de artista, fiié mayor la curiosidad que la rejmgnancia; vacilé, pero la tentación ora fuerte, quería ver, quería examinar á un capi­tán de bandoleros, y pedí que se niealiric-scnlaspucrtasdel Bailo.Consistía la prisión así llama­da en nn largo y anchn corredor, al cual daimu luz varias lucer­nas prarticadas en el piso supe­rior de la muralla principal del castillo; veinte calabozos desa­hogados y abiertos en el lienzo derecho del muro servían para encerrar durante la noche, por (rmorde alguna tentativa de eva­sion, a las veinte plazas, de que se componía la ipie en otro tiem­po fue invencible liaiula de Anto iiiü Basperoiii. Cuando entré ni la galería se paseaban de dos en dos y de Ires en tres aquellos héroes de las lagunas y de los hosqiies, y al divisarme sede- tuvieron lodos, inspirándome esto cierto seiilimieuto d-.- orgu­llo, que no hubiera esperimen- lado de seguro, si lus hubiera visto seis meses ante.s en las montabas de Viterbo. Saludáron­me con agrado, y su urbaiiblad arabó do disipar lús tristes ideas que habla despertado en mi men­te la relación del olida] qnc me acompañaba, y apenas pregunié pnrel gefe de la partida, ruando todos me lo .señalaron, l-'sialia en pié y arrimado con iiegiigeu- ria á la pueda de su ealaliozo, y aiinijue no se movió eiiaiiJo me dirigía háeiaél, me saludó rumo los demas, |>cro sin afectación ni displicencia. Nue.stra runvcr.sa- clon era dificil, ó al menos no sa­bia yo romo enlalilarla, pero afortunadamente me oi'urrió di­rigirle una prcgunla insigniUcan-

te. aunque a! mismo tiempo la mas natural i|ue puede inspirar la desgracia al liomlii e que la es­tá enniemplando.—¿Qué tal, Basperoni? le dije, ¿Os traían bien'' ¿!.leváis con pa­ciencia viieslni mala situación?—Siempre lo pasa uno mal, muy mal, cuando no es iilire, me eonleslü eon uii movimicnlo de hombros que era habitual en é!.—Eso no tiene ya remedio v debíais esperarlo desde que os cogieron los dragones....—j.V mi! ¿Quién os lia contado semejante patraña? ¡Rueños son los dragones para cogerá Cas peroni! Ni todas las fuerzas del papa hubieran sido rapaces de resistirme dos horas. I.a verdad es que yo me rendí, ó mas bien, me presenté al gobierno eon to­da mi partida: el gobierno me ofreció un olvido completo y la libertad, y lo que lia lierhu es l•unlvde^me la vid.i. El gobierno ha faltado.?su palalira.El ollcial romano me condujo á un ángulo de la galería y me d jo:—Voy á cspüraroslas pala­bras de ése malvado. Antonio Casperoiii estaba ya harto de crí- menis v cansado de una vida sin reposo'y de las fatigas de quince años de penalidades por bosques y barraiieos. Cierto dia filé á confesarse con un religioso del convento de la .Innimemto, y le manifestó su propósito de aban­donar tan infame carrera: el buen fraile le alentó en sus buenos de­seos, y aun le orreciótaailiien es- eribir'at santo padre para que le otorgase su gracia yol derecho (te volver al sen > de la sociedad, en lo mal cunviim Antonio, pero con la espresa condición de que todos sus partidarios liabian de obtener el mismo beneUcio. Kii- taiiláronse, pues, las negocia- clones piir.ambas partes. Migo Memo, es hiñlil disimularlo, te­nia nn interés muy grande en acabar ron estos bandoleros, que eran mm verdadera plaga en el camino do Ñapóles, porque no solo asesinaban á los viagero.s, ■ sino que constituidos en un po­der iy:iI y Verdadero eobraban las cotilriluieioncs é. imponían mull.as en todas los pueblos cor i canos á la i'a|)ital. Envi:ibaii<e| tropas liara cpie los persiguiesen, I
Eioro los soldados eomian y be- liaii con ellos en vez de cstermi- narlos. y por otra parte eiiron- irahnn seguro abrigo ciilrc los aldeanos y labradores, á quienes

socorrían en sus miserias con los robos (jue eonielian. I.os únicos que niiuplian con su deber eran los dragones pontilicios. pero cuando (hisperunl se vela ataca­do ]ior esta caballeria, cmbu.sca- lia la mitad de su fuerza y se di*sl)acia a balazos de sus enemi­gos. No hubo por consiguiente mas remedio <jne allanarse á tratar con Aiiloniu por mediación del religioso de la Aanunriata, y después de mil proposiciones y altercados deridió el papa lo si­guiente.—«El santo padre ron- «cede la vida á Oasperuni: que• se apresure este jieeador á so- «ineterse eristiamimeiile y le sc- «rán perdonados todos sus deli- «los; pero es preciso que ante «lodo se dé á prisión eon su par- «tlda en la riiidadola de Ciiiia• tVerhio.»—El astuto bandido vaciló algún tiempo, pero el fraile le asedió sin descanso, valido del a.scendicnte que en su ánimo egeéria, y aun se dice que le pro­metió iníerceder formalmente á lln de lograrle iiii completo per- don,si obed.cía al santo padre, asegurándole que las puertas de este castiliu se abririuii para él y todos los suyos, en cuanto diesen nquella prueba indispen­sable de litimildad cristiana y de respeto á las leyes. Sea como quiera, los osfuerros drl confe­sor, y mas t|ue lodo el hastio de su vida .criminal, cunsifuieron al lln ([lie (¡asperón! consintiese en deponer las .armas: su partida íieMStiimhrada á idiedeeerlc en todo, le siguió hasta a<|iii,yaqu{ esl:iii iiaee.seis meses esperando una liberlud, que en mi concepto no alcanzaran minen. Ks necesa­rio ademas tener en cuenta que el pa|>a les ha dado loque ba prometido, y ([ue es muy proba­ble que se atenga á lo lieclio, [lorque esta gente es muy peli­grosa y no sallemos lo que seria capaz de barer mañana.«Arerqiiéine otra vez á G.ispc- rmii, que [leniianecia arrimad'' á la puerta del ealalinzo, y que eii nada se p.iroee uor cierto á los salteadmes de los dramas que liemos ido .á buscar los españo- lesála PorfH ilc Sniiil-Vai/in. Es bien parecido, sin que pueda decirse ron verdad que hay be­lleza en todas sus facciones: se sonrio con baslaute gracm. nar­ra naliiralnienie sus fechorias, carero de peinlaiicia v nunca trata de hacerse el intt'resanle, ui de Uursc mas imporlancia que
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82la que rcalmenlc llene. Con to­do, si se le dirige alguna pre­gunta alrevid.1 , a la cual tonga que dar uiia cuiilostaoiun ropiig- nanle, se liaoc Iraioion á si mis­mo; eiiciéndesi'lu el rostro, sus ojos centellean, agilause convul­sivamente sus labios, habla con imperio y cualquiera recono­ce en ül a Gaspcroiii, al bumlo- lero de los cincuenta asesina­tos.—¿Cual es vuestro verdadero nombre? le proguiUé. Me lian di­cho que os Humáis Georgia 
Scinlitla.—Esc es mi apodo de guerra, contestó al puntu,me lo pusieron los dragones. porque siempre oaia .sobre ellos como el rayo, pero me llamo Antonio Gaspe- roni.—Habéis conseguido en Ita­lia una reputación terrible: se habla de Gasperoni ó de Siúiiti- lla, cuino de Catilina, de Espar- taco, y de otros ilustres com­patriotas vuestros que cu tiem­pos lejanos declararon la guerra al Capitolio.A estas palabras se sonrió y me dijo:—Os doy las gracias por la comparación.—¿Qué motivo tuvisteis pa­ra convertiros en enemigo de la sociedad?—Una riña, un desalió en Ñá­peles.—Es muy cslraño.... por un desaQo....—Es que tuve la desgracia de
3UC mi contrario quedase ten­ido en el campo.—Eso ya es otra cosa. ¿Y cuantos años habéis cgerddu el oQcío de....—Diez y siete.—¿Salisteis herido alguua vez —Muchas.—Es decir que os batíais coii- tinuamcntc.—Una ó dos veces por se­mana.—¿Con los 'soldados del papa? —Nada de eso, los soldados dcl tmpa no se liatón; con los dragniies.'“—Me han halilaJu Je  la fu­mosa aventura de la cueva de los carboueros; (al oir esto cu­brió su rostro una nubesumbria) ¿Queréis referírmela tal como ella filé? Os lo agradeceré mueiio.Todos los de la partida mis cercaron para escuchar las pala­bras de su gefe.—Eran diez y siete, dijo Gas-

REVISTA LITER.VIUA.peroni; diez y siete carboneros que me habían vendido á los soldados del papa. Los temamos por mieslros mas lióles amigos y todos los sábados comiamus y hebiamos en su cueva: nmiea |H)nía yo cenliiielas en el e.amí- no cuando Íbamos á la franca­chela semanal, y aunque esta es una falla que piido coslamic c,v ra. me disculpa la seguridad de que solo habiendo soplo me po­día sorprender allí.el enemigo, y los cnrlioncros me debían mu­chos favores, para que yo duda­se de su fidelid.ad. Serian como las doce de la penúltima noche nuc c.stuvimos en la cueva, ruan­do habiéndome acostado á su en­trada p.ara rc.spirar el aire fresco sentí el paso regular de la trop.i. —¡Estamos vendidos, compañe­ros! gríléálusmíús: ¡Alas armas! Empuñamos las rarahinas y al salir de la curva encontramos á sr.senta papales formados en ha- lalla liara impnlirnus avanzar. Nosotros éramos veinte, los mismos veinte i|uc lencis delan­te, y la emprendimos á balazos con el enemigo, que no tardo en desordenarse después de hacer la primera descarga: caímos so­bre él furiosamente, y á pesar de haber recibido yo una herida en el brazo izquierdo (mirad la cicatriz) maté cuatro de ai|uellüs cobardes soldados y hubiera he­cho lo mismo con los scsciiU, á no darme lásiinia su rspaiilo. En resumidas curnl.as, los papa­les nos abrieron paso echando á correr, y ninguno de los míos murió, al paso que ellos tuvieron iiua baja de vriiilc y cinco hom­bres entre muertos y heridos. Son militares do cartón y no hi­cimos nada de mus en ahuvcii- tarlüs; pero es preciso confesar que si hubieran sido dragones nos hubiera s.'illdo la Qesla un poco mas cara. Tres.dias des­pués de la sorpresa bajamos otra vez al bosque, y conduje mi gen­te ^ la cur.v.i de los carboiimis: los miserables dormian como li­rones. pernaliin nio sintieron y coiioriendo lo ipu: iba a sucrilor- les inlcnlaroii huir. ¡Vano deseo! No éramos nosotros los soldados dcl papa y asi todos quedaron inmolados Q nuestra venganza. Gada voz ([ue recuerdo este lance me rclicílo por haber cebado del mundo á aquellos bribones. ¿No es verdad ([uo hicimos bien? Pe­ro no se ha concluido la historia y aun creo que faiU lo mejor.

Después de haber castigado la traición de los carboneros me pii.se á contar sus cadáveres. ¡Considerad mi .sorpresa eiiaiido me ciicoiitrc ron que solo habla ( aturre! En balde mandé regis­trar la cueva, las malezas tiiinc- díatas. el bosque entero....nada: tres piraros se habian escapado y mi venganza no estaba dri to­do -satisfecha. Lágrimas de rabia y (le (Irsesprrücion me abrasaban las mcgillas, pero juré encontrar á los tres infames y matarlos, aunque tuviese que recorrer tras ellos medio umiiüu. Dos años (lespurs (le este suceso, nos eii- Cdiitrahamos una tarde en las orillas de .Adriático, ruando des­cargó sobre nusolro.s una tor­menta de agua tan terrible, que nos vimos precisados á aroger- nos'á una solitaria raliafui. por delante de cuya puerta acabalia- nios (le desJilar. Sin duda dirigía el cielo mismo nuestros pasos, pues íiabiémlomc acercado al hogar de 1.a cabaña, los tre.s car­boneros que con mil afanes aii- dalia buscando fueron el primer objeto (jiic se presentó á mis ojos, y os juro por mi alma, que nunea he sentido un placer nia- yurque el que esperimonlé en aquel momento.—Venid acá, pe­rillanes , les dije sonriéndume. ¿Por qué bajais los ojos? Vamos, miradme. ¿Ignoráis que hace dos años me coiiverli en vuestro perro perdiguero? Ea pronto: re- z.id una salve á la milagrosa Ua- dwm de Ischia, para que os am­paro en el otro mundo, y dcsia- dieiQos. Ims tres picaros lem-¡ lilabun de miedo, y cuando llamé al ejecutor de mi voluntad, se arroj.iron á mis pies pidien­do misericordia: no la oluu- vieruii, y á una señal ipie hice, quedáronlos bribouescosidos a puñaladas. En tanto (lue espira­ban, sali de la cabaña para pre­venir cualquiera sorpresa, por­que habéis de saber, caballero, (luo lo quo es yo, jamás derramo sangre fuera de combate; asi que nunca so lian manclmdinuis manos, ni aun eii la de ios diez 
V siete carboneros, que tan vit- Ineiile nos babi.ui vendido.Todos los liamioleros ccrliQ- caroii Las ultimas palabras de Gasperoni con niovimienlos de cabeza: aquel era un eslr.año Ifs- timuniu paiilumimico de luur.ali- dad, muy poco eumuu ('ii seme­jante sitio y oiilrc semejaiiU’» individuos.
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nEVlSTA LITEIUIilA. 83—Se puentan sin embargo, muebas nnéduclas; le dijp, enTiis cunit's ri'|)reseiilais cl |>a¡ml [n'iii- d|ial.—No Io ignoro: desde Nà)>o- les à Koma, basta los chiuuitlos hablan demi, y repiten lo (|uc oyen á una docena de novelistas necios.—Abura me acuerdo dei in­glés que puso precio á vuestra cabeza y cuya hija.......—Esa es una fabula tan ab­surda como otras muebas que corren, uii cuento que se bun en­cargado de acreditar contra mi fama los oficiales del gobierno: tened por eierlu qne ni a mis ma­nos, ni por órden mia ba muer­to ninguna inugcr.—Lo creo, pero también de­béis confesar que si no liabcis dado contra ellas sentencias de muerte, las habéis conducido à menudo à vuestros busques.Esta réplica le hizo sonreír, como para dar úeulenderquccl recato le impedia revelar lo muy afortunado que babia sido en amores. En seguida se pasó la mano por la frente y prosiguió dieicnuo:—La hija del ingles me ins­piró una pasión profunda, pura, y desinlcrcsada: su padre se con­soló muy pronto de haberla per­dido, mirandola, como un estor­bo mciins para emprender un viage A Grecia, que m  su mania dominante: aquel caballero es­taba loco eii su pais y se bubiu emppriadú cu pasar .al comiiicnic con la hermosa Jonny, á quien trabibacon la mayor dureza y despego. Ninguna comunicación recibi de aquel padre desnatura­lizado para que le cntrcga.se á su bija, ni obtuve respuost.') ú las que le dirigí conci mismo objeto: Jenny no cstranó esto proceder, y al On supimos que el lord, porijuc lo era y muy rico, babia emprendido su viage à Grecia con una célebre bailarina vene­ciana. Jcniiy se encontró enton­ces nbamlmiadn en cl imniilo, no quiso volver á liiglalcrra, y me diú la mano de esposa en presen­cia del padre fi'ay homenico, re­ligioso de la ÁRnuncintu qne ha sido el liiiñ'o confesor que he te­nido en cl mundo, lemiy murió., hace hoy un año.... no liabia nacido para soportar las fatigas y peligros de nuestra vida erran­te .... Casi me alegro de liaberla perdido, porque silaviese aquí... cutre paredes..,

Una lágrima brotó de los ojos del bandido y los míos se Itnme- deeieron también.—Gasperoni, le dije, delieis cebar de menos á ludas horas la ¡iidependencia que voluntaria- nicnto habéis perdido. Si cl papa os conc.edicsR la libertad ¿(jiié plan de vida seguiríais ?—Seria hombre de bien ; no irla a Ñapóles, pero trabajaría cu malquiera otra parte.—llabcis adquirido coslum- tumbres i|uc no se bcrmaiinn con las exigencias y necesidades de la vida social.—No importa: la memoria de los dias pasados meatormen- ta: boy seria para mi un supli­cio el volver á la carrera de ban­dolero. I,a be seguido diez y sie­te años, pero erajóven y robusto, las fatigas redoblaban mis fuer­zas y mi corazón no estaba des­pedazado; ahora me voy liacirn- du viejo, padezco ihiicho do mis liecidüs y conozco que necesito descansar.—¿Y responderíais de todos estos compañeros?—De lodos.—;Se halla entre ellos por acaso cl que en vuestra partida cgcrcia eloücío de .... de ejecutor de vuestra voiniilad? ¿el que mataba con arreglo á vuestras órdenes?—Ahi le tenéis.Un reptil venenoso deslizado rcpcniiiiamente en mi mano no me hubiera hecho espcrimenlar una sensación tan desagradable como la mic sufrí entonces. El verdugo de Gasperoni c.siaba i mi izquierda y su brazo locaba al mío, punjue embebido yo en la conversación con Antonio, no babia reparado en la repugnante tisuiiomia de aquel malvado om- peilernido: ó no ser asi, su hálito asqueroso mo lo liubier.a heclu reconocer. Aquel beJiuiidú tigre iiiiiicase separa desu gefe, y se considera tan .sujeto como wi la monlafia a c.sperar tas órdenes del único viviente, en quien reco­nocí! cl dcreclin de darlas sobre la vida de los (lemas. Nada be visto mas liurriblc que su asque­rosa traza: la estupidez del cri­men está retratada, impresa, co­mo encariinda en un rostro pálido, flacor cadavérico; cubre sus pu­pilas'la c])i<lcriiiis amarillenta que los imturalislas lian observa­do en los ojos del qHcbrrintnóic- <0«: una cunlraecioii habitual do falsa sonrisa dilata sus hundidas

megillas, pero cuando se rio es su mirada (Ija yfutidica. Mientras yo le examinaba, alcudia él cou sumo cuidado á mis lauvimieiilos,
Eero sin apartar la vista do los Otones de mi levita, que habían al parecer oscilado fuertemente su curiosidad.—¿Cómo tellamas?lcpregun- té á tln de distraerle de su sin­gular rapridio; pero mis pala- br.as no iirodiijcrori en él efecto alguno visible, ni sus ojos se apartaron de la direciiun qiic antes tciiian: á pesar de esto res­pondió con ronca y desabrida voz:—Mi nombre es Gerónimo.—¿Con que lúerasel verdugo? —Si señor.—¿lias ejecutado muebas sen­tencias?—¡Oh! muchas, si señor, inii- ciias; bicmiire que cl flinu irte de­cía, muid, (m)ia::u\ se tenia mi puñal.—l’ ues lo que le aseguro es que no te soltará cl papa.Grandes carcajadas produjo en aquella banda de ex-ladronesmi última renexiun: Gerónimo alzó los hombros con desprecio y pro. .siguió examinando mis bolones Entonces me diriji á los demás!—Parece, les dije, que no o' falla alegría y que no enflaque ciiis a pesar de hallaros entre cua tro paredes.—Es cierto, señor, respondió uno de ellos con desembarazo: eomcinos perfecta mente por cuen­ta del s-into padre, aquí nunca falta pescado fresco, buena car­ne, sabrosas le.gumbres... en rui, se hace el agosto á las mil mara­villas : tampoco debe echarse cu saco roto que de vez en ruando nos envía el santo padre sus bendiciuiies, y que se nos cucu- (a un sueldo eorrienlc.—Üe modo que, según veo, sois vosotros mas felices que la mitad délos italianos, porque estos viven de limosna, cuando la recogen, en los c-sladosdcl papa. ¿Eli qué cousisle eso?—En [a polilira del gobierno, me cuiitcstó Gasperoni. Los que se dedican á nuestro oficio saben que si se dan á prisión comen, duermen y ^ n a n , lo cual no so encneiKra sVnipre andando de zeca en meca. Si á esto se agre- caii las gralilicaciones que sue­len dejaries los vmgeros, puede tener cl gubieruo la seguridad de que larde ó temprano acabará con los malhechores. El cadalso
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8{.no baco osrarmcnlar á los liom- bvcs y i.i comíanla del papa es saliulabln, ponim* va i)Ui; no le cs dallo ahorcar ii iodos los inul- vados. los atrae al buon camino y a! paso aborra soldados y iiiu- niciones.E1 onda) romano me confirmó todo lo ijiie Gaspei'oni acaluba do deciriiiBacerca de In generosi­dad do) gobierno poitlüicio.Antes de salir de la galeria examiné delciiidainente a todos lnsf|in!componian la cèlebre par­tida del capitan de las lagunas Pontinas. Muglino balda entro ellos digno de lignrareii un cua­dro. Si esccptuaniosai gefe y al verdugo, me parecieron los diez y odio restantes tan comunes y prosaicos en sus rostros y mane­ras, que á nu saber su iilstoria los buhiera equivocado con los bombres honrados que suelen ser victimas de las eqiiivocadu- iies do la policia austriaca ó ro­mana. Estoy persiiudido deque nunca bun usado el trago pinto­resco, con que los artistas se complacen en engalanar a ios salteadores napolitanos, pero puedo ascgiinr que el que lleva­ban cuando los vi era el qne gas­tan iHariamenlc los Jornaleros italianos: es necesario convenir en que los panlalunos de color gris, la cbaqueta parda y las me­dias azules dcstruveii’ luda la poesia de la profesión que habían egercido. .Ninguno de ellos se presentaba con el desembarazo y gentileza que admiramos en las litograllas y grabados en madera, y todos contemplaban sin emo­ción, silici entusiasmo que les presta el pincel p.iülico, la pu­reza de la atmósfera romana, y el brillante sol de primavera; que doraba ios muros dd fuerte y deseendia, como un amigo flcl dejado en la munluña, hasta las ocultas bóvedas de aquellos es­condidos calabozos. Las olas del mar que se eslrellabuii contra las rocas del castillo no les íns- píralnin la menor idea, la menor sombra de placer òde nieiaiico- lia; parecían indiferentes ft lodo, pero sin abatimiento, sin afecto visible de esperanza ó de deses­peración: lo único que baciali era fumar con los brazos enizadus y fastidiarse. lió aquí l.i famosa partida que asoló por espacio de quince años el país coinprciujido catr- Ñapóles y Roma, que tuzo le.i.iiliir a los sold.idus del papa, que se batió mil veces con los

nKVlíTA JUDICIAL.dragones, y que puso á buen re­caudo las fortunas de inlinílos ingleses, contribuyentes forzo sos de la l'm A/ipid. Probable­mente nmrii'i'in los héroes de Ter- racina en l.a cindadela de Civila- Veehia, mientras les llega su perdón, y con ellos se estingiiirá la última cuadrilla, y iio láme­nos célebre de salteadores en Italia. Tal vez se presentarán de vez en cuando algunos merodea­dores entro Yiterboy lloneiglio- ne, entre Roma y Terraeina, pe­ro yu no es posible (¡iic llegue á organizarse una parlúla respeta­ble con un capital! eiilciididoy Imiiibleá su luiheza. Esla, que es una felicíiiud para la liiimanidad viandante, es una desgracia para las artes de imiladon, porque la campiña de Roma sin bandidos es eldesierlo de Siria sin carava­nas. Así vá muriendo entre nos­otros la pobre poesía, abarrotada por la moral v la civilización. Nos quedaba el Oriente, pero ya los turcos lian dado en la flor de gastar levitas azules, los necios ba\'aros empiezan á recoger la herencia de Pericles, y el gran sultán encarga sus botas y sus uiiifornies ó París.REVISTA JL'DICIVL.
Cnci.<tni« céJolircN.

LA MASCARA DE PEZ.'C  ODtinuadiin..—¡(.’émo!... CU aquel cuarto, cii aquella cama,... nu era Ju­lia! .. Aquella poz, aquel su­dario, aquella fosa que tanto tra­bajo nos costó abrir; nada de esto era para Julial.... linsiavo entre si, achneaba i  la indispo­sición de su padre la turbación de sus ideas. ¿Pero, cómplice del crimen, podio dudar de (pie se lialiia coiihdido? Iliibiendo él mismo cnterradoel cadáver,¿co­mo sospccinir i|ue la licrra no ocultase su vinima? Knlonecs accrcáiidoscá su padre, y pimiéii- dole la mano sobre lus hi'uihros, le dijo con dulzura:—Padre mío, vulv.’d eii vos.—Mr. Nodler levantó brusca- mente la cabeza, lomó á su liijo por ambos brazos, le apreté conviilsivmneiile y fijando en él una mirada terrible, esdamó;—

iSobrado en mi juicio estoyl jUjalá le biibiese perdido! El do­lor es el (jue me oprime, nome estravia el delirio. Te lo repe­tiré, esa Julia ó quien tu crcc.s ya en el otro mundo, vive, si, vive, la be visto, la be Labiado; e.sia mañana vino á biiseanne para almorzar, me besó en la frente y se separó de mi para ir por su frasqiiito de esencias. No jiiido suportar su presencia y vine à encerrarme donde me ves.Gustavo dudaba aun, á pesar de lo que acababa de oír. u su imdre, el cual agarrándole de imevu por los brazus, le dijo:— Eres muy incrédulo; ve al jar- iliii ó al paseodo lus tilos y allí la encontraras; anda, amia.» Y le empujó hacia la puerta. Gus­tavo salióle impulsada por una frenética y muquiiial curiosidad, recorrió tudas las habitaciones con sumo cuidado, examínaiido basta los mas oscuros rincones y viendo que ti nadie bailaba, gritó con fuerza;—Jüselliia!... Juscliua!...« Esta voz pcnslró basta el gabinete de su padre, al cual liízo estremecerse en su silla, y destroz.adu su rorazon pur aquel eco cual si fuera por un agudo puñal, esclamò:—;lii- sensaio! ¡Cuino si su hermana le Iludiera uir!Gustavo después de liaber rcgislradu por todo el j.irdin. filé al pasco lie lus idus y llamó muchas veces á su hcrmaiia y á Julia, pero ningumi respumlia. Al volver al jardín le apercibió al criado y ledíju:—Os ci|uivocais, señor, en llamar a la scfiorila Juscllna; vuestro ]iadrc me lia dicho que había marchado con vos á .Mon- icliinnrl y no la lie visto volver. En cuanto u la scñurila Julia, :i eso de medio día atravesó el ¡ardil! en diroerion del paseo de los tilos; después lain|Hx’0 la lie visto.—¿Kslás bien seguro? pregiin- tú Gustalo (le quien ya enipc/.alia a apoderarse el terror.—Tan seguro romo de iiuc os lialiloen este inslanie.El desgraciado hijo corrió al gabinete de su padre grilandu al entrar:—Ni una, ni otra; pero el criado ba vistoá Julia. lOuéfatall- daiüqiié inislerio! ¡qué eqnivoca- cioiil Yo pierdo el juicio.» Sent se enfrente de su padre, y aiuliosater- rados ycunfiindidos, permanecie­ron largo rato sin baldar pala­bra. El padre fué el primero que
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iii[(‘rnimpióa([ucliai;á(.cnainii(la, ni ver !as lágrimas que vrrlia su liiji), (iiricmlo:—No seanios clùbi- Irs; los murrios no saldràndc la (limila, perù su iiicsplìuable :iu- seiida nos ncusaria sicniiire cn- ire la opiiiiun publica, prevcn-
fainosla y notes de que cìrrii- en algunos rumuies siuìcslros, ruriucmusla làl coni nus con­viene.Pur lo pronto, amia a cercio­rarte do quo Julia no osta, cs de­cirsi ha nbandonadu In casa. Msli- mida y oxnlladn, ademas de ludo han debidu pasar pur su mente t.iiitns ideas en tan curto cspaciul Me figuro que halira idu á reunir­se con la señora Duplun.Al cabo do media hora volvió (■ listavo diriondu:—Teneis rnzon, no está; pe­ro sin embargo In lian visto esta ninfiaiia.—No tebe dirlio ya que la lie visto yo mismo ; ¿quieres que vuelva à repetirlelu?—¿V qué disponéis?—Vamos á preparar nuestro eqiií|)age, ineiuso el de Jusedua lambieii, y (ornando sin tardanza el rnniinu do la Sabuya, irciiuis á casa de lii tia con niálqiiior pre­testo; desdo nlli di-igirenios asi a mi oscribaiio como a Julia, una i'claciiiii circunslanriada.... Pe­ro no me oyes, cs preciso que no seas ya un niño.—¡Allí mo falla vuestro osplri- lii y viic.stra osjieriencia. ¿Pobre Iicrmnna iiiia!¿No poilré Iturarto un momoiilo?—Sea en buen bora; pero á lo que ya no tiene remodio, no iiiie- dnotroHÍnu tomaeini partiilo y llevarle á rabo cuanto antes.—Ilahliul; ya enjugo mis lágrl- nins; heme aquí pronto á ubodu- ccros 1Lovaiilárouseen soguilla y to­maron ludas sus dismisiciones. Inútil fuera el seguirles durante su imircba, asi comoel referir las mil hipótesis que debiaii alinimnr su imputeule imagiiiaeion para desrifrar aquel enigma y bailar la caiis.a do un acniUccimieiilo tan iialnral. Orbo días ueresita- ron para llcg.aral lérmimi desìi viage. K1 eoelie no podia llegar lumia la rasa de la señora Kersa- dee. la lia, situada muy en lo in­terior de las gargantas de la . ninutañ:i, por cuyos sitios aun los mismos caballos marriiabau con dlliciillail. Ovó la buena tía des-1 de la ventalla, los pasos delusi vi.igoros que resonaban en la ro->|

flETISTA JUDICIAI..ca, y bajando al inslimlc fue á salirics al encuentro.— ¡Qué veo! ¡mi bermanol.. Gustavo!........  qué feliz casuali­dad! ¿YJoscllna?—No sella alTfevidoá poner en camino, respondió ci padre con precipiiariuii; esta algo delicada, piiesnogoza de muy buena salud, y lia preferido quedarse cu casa de tina amiga suya en las ccrea- iiias de Grenoble.—El aire de este clima la hu­biera repuesto en poco tk'iu|io.Gustalo bajó la cabeza y dejó escapar un suspiro, que iiu pasó desapercibido de su lia.—Estás triste, Gustavo. ¿Qué te aqueja?....—No señora, respondió cou presteza, estoy cansado, al lili ucliü dias de camino, y por Ulti­mo, estas gargantas de lan peno­so tránsito.. . .Apenas entraruii en la casa, la señora Kersadci: volvió .I liablar de JüselliKi diciendo;—¡Pobreeiia mía! debíais haberla (raido; ciián- lu placer me liiibiera causado el volverla á ver! Gustavo se Ic- vantóy.salióde la estancia. Cuan­do aia el nombre de su herin.ma, se le pania el rurazon, y su lia lo repetía .1 rada mouieiilo.—¿í'ensais en casarla. Tomas? Yo ciimjiliré mi palabra de darla parle del dote. ¿No cs el objeto de vuestro viage, hablarme do lodo eso?—No por cierto, eonlesló Mr. .\üdlei',e.sforzándosc en dar á sos palabras un aire bondado­so; solo hemos venido por tener el ^nsto de veros. ¿No nos ha­bíais ya reconvenido varias ve- ves, porque asi no lo liactamos? Al (leeir esto i'ortó la eunversa- eiüii levantándose para ir ¡i rcu- iiii'se con sil hijo.Lo primero que hizo fiié es­cribir á su notario, á i|iiicii suplí- raba cuidase de sus posesiones durante su ausencia, la cual tal vezse prolongase dem.isiado.En riianlo á su pu|iila creyó opurlu- nu usar de iniielia sutileza.—No me halléis pregiiulailo por mí pupila, dijo al dia siguien­te por la mañana .á su rniiail.i. Es eiieaiitailora, iio me he atre­vido .'i (raerla, pero una palabra vuestra será stiUeleiile ji.nra lia- rerla venir.—Tendré en ello lanío mas gusto, elianto que tal vez de ese mudo ivduzea a Juseliiia á acem- pafinrla.—Nada de eso, están algo en-

83fadadas las dos primas; peroro importa; escribidle romo si Jo- sclina csluviese aquí pues ella ignora donde está.Dúeil ¡i los deseos de .su cuña • do, la señora Korsadec escribió á Julia un billete roiieebido en estos término::: fToda la familia se halla aquí, sefiurila, vos sola fullnis; me alegraré inlliiilo en teneros d mi lado, y en probar á vuestro tutor, con iiiis cuidados, cuán vanos eran .sus escrúpulos en no haberse aircvldo á traeros consigo. Os ruego que vtiigais aeompafiada de la señora Duplan, de la (|uc sé muy Lien que no po­déis separaros en csios momen­tos. Gustavo os saldrá á esperar al sitio que designei.s.»Esta carta llenaba eompleta- meiiie las miras de BIr. Tomas Noiller; ella imlieaba el sitio tn que tan natural era que so eu- conlrase. ademas de que demos­traba elarameiile que su hija le habi.-i aeompaiiado; ludo lo cual no daba lugar a temer otros in­formes.La señora Kersadee, como de linos rinciieiita años de edad, luTmana mayor de la esposa de .Mr. Tomas Nodler, mncríii baria largo tiempo, reunía eiialidades raras de espirilii 6 iiitedgenria; tierna y getiero.sa, empleaba su gran penelraeien en descubrir las causas morales de las penas de los demas, agolando todos los recursos de su fácil y á veces t'loeiieiilc dieeioii. en curar las eurerineiladcs del alma, y ruan­do estas se compliraban "por al­guna causa material, no escati- malia minea su roriiina. Su prn- fiiiida virliul y sólida pieilad la lialiian grangeado el respeto de sus veriiios y el aprecio de los religiosos del convenio de san Eraiidseo que se hallaba situado en el fundo de la moiilafta á la entrada de un delicioso valle.Sin liaber tenido jamás Gusta­vo un alma es|iansiv.a, no obs- laiile, su facilidad natural e ins- Iriiecioii, le harían no poder guardar silencio durante niiiclio tiempo, antes por el contrario buscaba ocasiones de cnlalilar eoiivenmcioii. Desde su llegada al castillo de liiella, estaba como sumido en una cavilación pro- fimila, mostrándose iodiferetite a eiianlose hacia ó lircia ni su derreilor; lo cual iiu se halda es- eaiiadoa la peiieiraciuii desti tía. Casi minea euiu'iirria á las reii- niouesde raniilia y andaba va-
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86i:!ando iinn pnrtc del dia por los senderos mas estraviados: algu­nas veces à la hora de corner era preciso irle d buscar y solían ballarle sctiladu sobre la punta de Ulta roca con lus ujos lijos en el convento.Su liariueliabia resuelto sor­prenderle y a serposible, arran­carle su secreto, viéndole salir cierto dia y (lirigir.sc liàcia la ro­ca acostumbrarla, le siguió a bas­tante distancia y despues ile lia- bei'le dado tiempo de entregarse dsiis meiiltaetones, se acerería él y le dijo;—Uusiavo, no am.is A tu Ila.— ¡Qué decisi contestó levan­tándose, ¡tillé no amo A mi lia!... ¡All!; Soli tan pocos los serestpie mereslaii Aijuien amar en este ninnilo de miserias!... Vos, sin dillculiail, sois de este número; tal ve?, cl unirò.— Te lam.'ntas, sin duda, de alguna pérdida cruel, pero.... ¿y tu padre? ¿y tu berniana?...—[Mi p.iiirel..,. ¡mi pa-lrel.... ¡ab l.... Y después de un mo- nienti), diiranlc el cual parecía rellcKionar prorimdamenle, ana­dió: S i, un padre: preciso es amar a iin padre toda la vida; na­da debe enfriar este amor.—¿Acaso tp.qiiejasde algún es- ceso de rigor <|iie baya usado contigo? Conozco ipie áliincntas lina pena secreta, y no quieres coiiUannela. Es verdad que le falla tu conlideuta, Gustavo, si tu liermana estuviera aquí, no lardarla yo mucho en conocer tu cuita..Abundantes lágrimas bañaron las niegillas del jóven, cuyo opri­mido corazón latía con fuerza en aquel momento, y clavando la vista en el suelo dijo entre aho­gados sollozos:—¡Oh!; si ella me falta!—Y ¿qué iiu puedo yo reem­plazarla por algunos días?Esta conversación destroza­ba horriblemente el corazón del infeliz Gustavo, que trató de cor­tarla A tuda costa.—La sltiiadoii de este conven­to es en estremo pintore.sca, dijo â su lia. ¡Qué valle tan frondosul y esc arroyo que serpentea A tra­vés de los prados! ¡y esos liei’ mosüs árboles que al parecer ad­miran su tranquilo curso!.... La lia no dejó de conocer la evasiva de su sobrino, pero Ungió lo con­trario, y entabló guslosamcnle con él fu conversación sobre el convento.

REVISTA JUDICIAL.—La hermosura dei sitio, ami­go mió, la misma tranquilidad de este valle, casi hasta respeta­da por la crueldad de los vientos, lio son nada en comparación de la c.ilma iimllci'able que reina oii el interior del monastci'io.—Locrcociei'taincntp, rG.sp(iíi- dló Giislavo. Debe ser muy en­cantador el liabllar en pnrngcs iinpenelrahles al mal, v en don­de al menos los que le iiay.in co­metido, pueden por medio del arrepeiiliinlento desechar sus re­mordimientos.—¡Muy bien, sübrino.muy bien, esceicnie disposición para'saber apreciar las infinUas ventajas de la vida santa! Pero nosotros, po­bres iniiiiilaitos, hemos de con- lentamo.s con simples conjeturas; aunque estoy segura de que si lo­grases oír al hermano l'aolo, él te edidearia con sus divinas p.ala- bras, si, en ellas encontrarlas gran consuelo en su Irihulaeion, Gustavo, porque A pesar dj no desahogarlecoiimigo, no por eso dejo (le conocer lo angustiada qac se halla tu alma. Una pala- lua luya me baslará para arre­glar el modo de que tengas una enlrcvista con el santo cenobita.—.Asi lo creoydeseo, contestó Gustavo.¿Porque n.a hemos de decir dos palaliras acerca del hermano Paolo, cuya sagrada elocuencia, le había valido una jusUi cele­bridad en aquel peiiiieíio rincón de la tierra? En medí.) de estas escenas en las que un ciilp.al)le desalmado representa el primer papel,csaltameiUc mural hacer aparecer baila el primer Lér- niino A lino de csus hombres cuya virtud llama per nn mo­mento la atención tan dislraida con esU revista criminal.Consagraba su vida el piadoso cenobita, en atraer las bendi­ciones celestes sobre iin mundo del cual bahía huido parasíem- pre, no con objeto de librarse de sus miserias, sino poniuciio quería participar de sus goces é ilusiones. Observaba con mayor rigor que los demás la cstricln regla de San Antonio, y era en cstremo querido de sus hentm- nos, aunque ninguno era capaz de apreciar dchidaincnle la ele­vación de su espíritu, la genero­sidad de su corazón, ni las cua­lidades en fin, que le dlsllnguian de entro todos ellos. Una mala estera y un poco de p.aja le ser­vían de cama y de asiento; un

poco de pan y algunas fruías y raíces eran su cuotidiano ali- mciilo. Empleaba el dia entre el e.stii(lioyel trabajo, cnmunicAn- dose muy poco con sus herma­nos Y ora fuese que su vida in­tima le proporcionase vasto campo de meditaciones, ora que sus ideas sobre el porvenir le absorviesen enleramenle la alen- ciun, evitaba las entrevistas en las que liada hallaba que apren­der ni que ensebar. Los errores del siglo y el egoismo iiise])ani- ble de la vida ascética, no habla podido dlsmimiir el ardiente aiiiur que el hermano Paolo tema hácia sus semejantes; el pequeño circulo A que se habla reducido, parecía estar en cierto modo, iluminado con el fuego celeste que animaba sus acciones.Tal era el hombre estraordi­nario á quien la señora Kersadee iba A encomendar la cura de un alma que ella Jugaba hallarse muy en peligro. Tomás Nodier en medio de todo, pasaba los dias asaz tranquilo y pacifleo, ciiipicándolus en la lectura, el pasco yen escribir algunas car­tas sobre negocios. Sobrellevaba sin gran trabajo el peso del cri­men, sin advertir siquiera que la salud de su liijo iba decayendo nulableiiieiiie i(c dia en din. En vano suniiiado, le preguntaba algiiiras veces que era lo que tenia su hijo, pues la unica re.s- puesta que solia dar se reduela á encogerse de hombros dicien- do:-Cualquier b.igaleia, algu­nos amorcillos, tal vez ci cam­bio de residencia, además de que él llene ese genio. » La señora Kersadee al oír estas respuestas dejó de preguntarle y continuo su proyecto.Apenas vió á Gustavo al din si­guiente, le dijo:—Aunque A la verdad, tal vez hubiera podido hacer venir al liermanu Paolo, pues que no titubea en abando­nar su celda cuando cree poder liaccralgim bien, me ha parecido que no le disgustará el visitar el elcunvcnlo, y hallarle de repen­te cu medio de una vida cuya realidad no sospcciias siquiera. Para esta clase de entrevista, es mas útil el retiro de l'aolo, que los salones de tu lía.—Me parece muy bien, con­testó Gustavo tomando una carta para el rcliglo.so, que le entregó su lia. Emprendió su marcha lentamente, bajo el saludable in­flujo de aquel paso imprevisto y
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solemne; sinliéndose mas nlivin* <lii runforiiu'se iba aüelantamJü liái'ia el iiiunasterio. Yióse al fin en presencia de 1‘aole, el cual después de leer la carta, le tomó de la mano é iiivllaiidule á sen­tarse sobre la rama, le habló de este modo brusco:—iQué os conduce aquí...? Sed sincero, si queréis ser socorri­do. ¿Ivsalgundeseo que coiiiba- lir, o alguna falta que reparar? ¿algún pecado ó algún reuiordi- luieiitü? Estáis al borde, ó sumido ya enalgun profundo abismo? Ha­blad, mi mano está pronta i  ab­solveros , pero á lin de darla ma­yor poder, sed veridico.Gustavo estaba temblando, do­minado por el asrendiente de aquel santo varón; una iiiierpe- iacUm tan viva y dircela lo La­bia petrilleado y oblígadu desde la primera |>al.ibra ó recogerse en 1(1 interior de su alma: ¿se atreverla jamás |>ur ventura, á runfusar el crimen cuyos remor­dimientos le alormeiilaban? El lieriiiatio Paolo que conoció su agitación, uñadii):—Tal vei os haya apurado mucho; siento haheros tratado con tanta dureza; pero volved en vos reliexionnad y Irnos en mi, ({lie Dios US dará, á nu dudarlo, mas valor del que. hoy habéis muslrado. üs espero mahnna, si nu es ya que la rranqueza del hernianu l'uolu os ha disgustado. Por el pnmto, es una inspira­ción del cielo la de haberos diri­gido ó este retirado asilo. Espe­ro que volvereis, adtos.Gustavo emprendió su vuelta y al subir la montafiu, se eiicon Iró rara á cara con su padre, el cual le dijo:—Me parece haberte visto entrar esta mafiana en el convento de San l'raneisco. ¿Que le se ha perdido alli? ¿Sera tal vez de tu agrado la vida de esos se­ñores?—¿Y porqué no? contestó Gus­tavo con frialdad. Es «na vida co­mo otra cual<¡uicra, mejor aun, pues en esa al menos, puede ha­ber tranquilidad ai]ul.... V .se díó im fnerie golpe en el pecho.—jQué Icngiiage 1 ¿Serás capaz de haber ido en biisc.a de un con­fesor? l'icen que abi se encuentra «no cuyas virtudes y mérito ala­ba todo el país.—Precisamente el es el objeto de mi visita al monasterio.—iUué debilidad el no poder guardar en su pedio, lo que ja­más de salir de él !

ÍIEVISTA JUDICIAL.—Sí este está despedazado, ¿portillé no darlcalgun alivio?-P e ro  al menos, no le atreve­rás á disponer de lo que no le pertenece, hablarás de tí sin acordarte para nada de que yo existo en el muiidu; le delatarás á tí mismo, si asi le place , pero á nadie mas.-M e  creo harto culpable, sin necesidad (le agravar mi crimen con el de | ersona alguna. No fal­taré á la verdad en un ápice, de lu que á mi me concierne, pero tampoco cometeré una cobarde indiscreción, levantando el velo bajo el que otro desea perraaiic- uer oculto.—¿Y cuándo piensas hacer tu confesión?—Jlaíiana.—Entonces (con ademan prii- sativo], va será ileinusíadu larde.V dejó á su hijo.inlnrnaiidose en seguida en un bosque que orillaba el camino.I.a señora Kersadec, esperaba la vuelta de Gustavo, mas como le viese llegar inquieto y pensa­tivo, le. diju;—¿Habréis quedado, pnr ventura, dcscmilciilo del hermano Paolo?—Todo io contrario. ti.i iniu; nero á la vuelta de mi viage me ha ocurrido un accidente impre­visto, el cual me hace cavilar. Mañana repetiré mi visita y es- pero i)iic tenga un feliz resul­tado.Ln tia le lomó la mano apre­tándosela como imicslra de saiís- farcioii, cuando entró el padre que ailvirllcndo el movimiento esrlanm;—¡Hola! le felicitáis por su es- pcdicifin religiosa.—Ciertamente, contestó su cu­ñada como sorprendida.—Continuad, cuntinuart, que Dios inediaiitc no tardaremos cii verle lomar elliabuo.Aquí quedó interrumpida es­ta conversación.El (lia siguiente á la misma hora que el anterior, llegó Gus­tavo á la celda con un aire tan resuelto y tranquilo, que llamó la atención del cenobita.—Nii me engañó el rorazon; mucho me alegro eii volvero.s á ver. Dios liara lo demás: seiiUios ai|ul, á mlladu.-C reo  que estaré mejor de otro modo, contestó modesla- inoiitc Gustavo, .arrodillándose. El religioso entonces, con el ma­yor recogimiento, prestó átenlo oido. Después del tiempo necc'

87sario á una confesión tan grave, y á las exhortaciones i| iie la mis­ma requería, dijo el hermano Paolo:—J-Cvaiitaos, y iio dejéis de venir diariamente: la tempes­tad ha llegado hasta el fondo de vuestra alma, las ondas encres­padas solo se apaciguarán gra- diialmcnle; la calma volverá po­co á poco, si dócil al influjo divi­no y á mis débiles consejos, es tan grande vuestro fervor como grande ha sido vuestro arrepen­timiento.Alcabodeuiimes, Mr.Nodler habló á su hijo de hacer un viage á Italia, el cual le respondió:—Partid vos si gustáis, padre mio, yo permanezco aqui. De hoy mas nuestros destinos serán bien diferentes; el mío está en el claustro, y tan luego comii pase d  ticmpuilo la prueba entraré en este convenio.—¡Es decir queme abandonas, hijo mió!... dijo el padre con acento conmovido.—Vos sois quien me abamlo- liáis. Yo estoy en el lugar en que debo arañar mis dias, al paso que vos ignoráis en donde pasareis los vuestros; no sabéis el .sitio en que vais á vivir, porque ahora vais á buscarle en llalia y des­pués, quién sabe adúnde. I.uego sois vos quien os alejáis de mi.—No puedo creer en tu n*solu- cion, y tu icngiiage euterameiito desconocido, me imi'ide comba­tirla. Voy á hacer un viage de pocas semanas, por los alrededo­res de Turili, al cabo de las cua­les volveré para saber si le be perdido detinitivaniente. Abati­do, consternado y con nn acento desgarrador, continuó: ¡Padre infediz! [ Perdi mis hijos! La ana... ¡ah! ilcrrihle fatalidad!.... lEl olro, vaá ndiánneloelciáii.s- trü'... Y esto diciendo, se alejó con calma.Instruida !a señora Kersadee del proyecto de su cuñado, con­vidó á comer á varias personas antes de la partida. Ya en ios postres, recayó la conversación en una ruailrilla de ladrones que acababan de prender cerca dé­las friinleras de Alemania.—¡Alil á propósito, dijo niio de los con­vidados, permitidme que. os lea una carta que recibí aver de Tu­rili, la cual me parece traer en el bolsillo: si, efcctivaiiieulo, dice asi:« ¡Que lástima no baberos esta­do ocho dias mas en Turbi, que­rido amigo! hubieras .prescacla-
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88 HEVISTA JI DtriAI-.lio uno de osos cspeotúcitlos que la justicia humana presenta ra­ras veces A los hombres: hablo de la ojeeticiou de Santia¡;ü Spn- letta. I.a niiiUUucl de genles que acudieron de las ¡nineüiarioiics inundaba las calles. La fila de soldados formada para proteger el tránsito del reo, e.ra atrope­llada á cada paso. Mil voces anunciaban su llegada con estas csclamacioncs: «¡Ya llega! ¡ya viene! ¡ya se acerca!' El pueblo se apiña, se pone de puntillas para verle mejor. Sus cabellos negros estaban perfccUiineii te cor­tados; sus ojos pardos que respi­raban ferocidad en oiro tiempo tenian entonces una tranquila espresion de benevolencia; sus manos encadenad.is ron li.;eras esposas se cleval)an al ciclo de cuando en cuando; marchaba con paso linue y toda su actitud era la de una completa resignación. Esperábasele con horror y se le recibideon piedad. Llcvabaal lado dos franciscanos, y le seguiaii otros dos: al llegar á un sitio en donde á causa del inmenso gen- liú tuvo precisión de hacer una pequeña parada, dijo con voz tlr- me á los religiosos aprovechando aquellos cortos momentos: «Allí esta la muerte... Desde aqui dis­tingo el lugar dcl suplicio. La muerte, si, la iniicrle me aguarda á pucos pasos de donde nos halla­mos. Yo qiieria desaliarla con so­berbia, pero vosotros, püres, vosotros me habéis enseñado á dirigirme hacia ella sin arrogan­cia y sin temor y aceptarla como una jiisllcia merecida.» La inu- dieditinbre escuchaba atenía y todas las miradas se aparlaroii un momento de S)>olelbt p.ira lijarse en los cuatro francis­canos.• Si, continuó Santiago con voz de trueno, cuahiuicra que liaya cometido un crimen seuie- j:iiitn al mió, no bailará consuelo ni valor, sino refugiándose en los brazos de estos santos varo­nes.» En seguida buho un largo silencio y prosiguió el triste cor­tejo su lenta marciia.• Hacia mudios lUios que no se vcrillcalia una ejecución de pena capital en la plaza de Turin. Se advirtió que al acercarse el reo palideció el verdugo: lo cual no­tándolo Santiago al subir las es­caleras delcadalso.le dijo: «¿Por­qué tembláis?; h'-rid, porque lo tengo bien merecido, herid con Yalorl'El verdugoysusdosayu-

dantes alaron sii cuerpo sobre un Labiado ó plancha dejando fuera solo la cabeza que iiitrodiijeruncn una especie de media luna, cuyos dus estmnos le ascgiinibahermé- ticaineulc. El verdilgoiragó algii- nasgotas dcagmardienle, olió vi­nagre y porullimoalzú la icmihie cimitarra. Estaba tan turbado que descargó d  primer golpe en la estremidaddelü cabeza, no cor­lándole sino un pedazo de la epi­dermis con algunos cabellos. Un grito de terror resonó entre la luucbetliimbre; el paciente sacó la cabeza y como su rustro mira­ba al suelo, al ver teñida la su- pcrñcie con su sangre, gritó con tuerza. «No errcls el golpe se­gunda vez.» (Sí continuará. I

Aunque ia coplosisim.i nevada que en los primeros dias de di­ciembre ha cubierto toda ó la mayor parle nortede nuestra pe­nínsula nos baga lamentar de­tenciones, perjuicios y quizá al­gunas desgracias, ocurridas u los que la necesidad haya ohl ga­do ú cruzar en tan duro tiempo esa parle do lerriiurio, conside rando este accidente ron lo que tiene rcl.icion á la parle agricuia del pais, creemos que lejos üc perjudicar las tierras, las hene- licía con.ventaja, iiucscs sabido que la nieve no solo sirve de abo­no y no de los peores, sino que cnqiapa de hiiiiiedad la tierra mas prufuiidamenlc que lo pu­diera hacer una copiosa lluvia, y la prepara admiralilemcnic para recibir la siembra de hortalizas y cereales de primavera. Esto enciiaiilua la parte Nurlo, que cu la del .Mediodía han caído tan abundantes aguas, i|ue ludas las iiulicias quede a<[ueilus dife­rentes puntos hemos reeibidu, vienen unánimes en ascgnraruiia eosenlia coiiiü mejor piidicia de­searse; estas causas, han contri­buido para que se aglomeren en los mercados, yse haya declara- do la baja en casi lodos; solo en Córdoba, Sevilla, Jerez, ToUna y Zaragoza, se conservan altos precios y aun en alza, por roii- tiniiur la salida en bastante abim- danda, y mantenerse firmes los cspaculadurcs. lié aqui los pre­cios de algunos de los
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Zarajosa.Tí’igo....................................i" {)9Ai'Cite............... . á 43
3líülorca.Trigo....................................a tüCebada................................á 10Arroz...................................à 24Aceite..................................á 40Vino.....................................3 7—Kn Salamanca , tierra de Camilos, casi toda Castiiia la Vieja y otros puntas, ha liajado el trigo cu consecuencia de Iia- berse asegurado con ventaja la semen lera, y en careres lo ha hei'liü desde 4 i rs. áque estaba el trigo á 34. Los ganados su van también rcponieiulo poco á poco; y si el temporal no arre­cia demasiado, podrá contenerse ia inoriaiidad tan inminente que amenazaba no hace muotiu jiar- licularnicnlc en el lanar, que es el que mas ubatidu se encuentra.—Kn la Sociedad Ecunúinica de Valencia lia prc-scutadu la sección de agricultura el 10 de dlcicnibre la cuarta cosecha do seda con la siniienic de gusanos revollinos.lia aclimatado el clia- lutc cubano, la guayaba del I’e- ni y la papaya, de cuyas pro­ducciones se'ven egcmplarcs co­sechados en el país.lié aquí lo que á un periòdico de esta capital escriben el 30 de octubre de la Habana:* Va estamos presenciando los penosos efectus del luir.acaii. Kn las (|iio escribí i  vds. á Unes de iiuvicnibrc y en 22 de octubre las decía que la cosecha de nues­tros campus lio habla padecido, y que el huracán solo se babia sentido en un radio de odiu le­guas, Los pobres íiticrnj y  cs- tóiicírro* cuyas posesiones se hallan ecrcanns á la capital en el cspaciu indicado ludu lu han perdido. Sus casas de lalilas Ò de emiiarradüsy hasta de piedra como so liallaíian aisladas, no han podido resistir la furia de huracán. Las espigas dcI arrozy dc'l maíz y todas las legumbres que son de primera necesidad, han quedado quemadas por ese vicntuabrnsadur de imiiliM|iie .4 la carestia que ludos cspcriiucii- laiuos, puede vds. apegar el am­bre que padece la clase prolela- i'ia. Las personas pudientes se están suscriliíendii para atender al socorro de tanlus infelices, perú si de este duloroso cuadro pasamos al que presenta la ciu-

Kl-A IS I .t  A lílU C U L .t.dad, la e.sccna no es menos hor­rible. üiia purciun de familias ijiie lian |).u'ilídu sus casas en lus barrios do c>irauiurns andaban pur las calles ile la ciudad íiispi- rando lu cuuipasioii do todos los corazones. Algunos han sido re­cogidos por sus familias y por la caridad de algunas |H-rs ñas, pero la mayor parte ha tenido que refugiarse en ios euiivenlos Kl de Ueleii está casi Heno de es tos desgraciad's .il)e los periódicos de Litramar y de los estados de la Liiiun to­mamos las noticias signíeiilcs:lAyer nos Uaiienseúadu varias ramas y basta matas culeras de algudoii destruidas por los gusa­nos cu ct niomenlo que empe­zaban a (lurecer. F.n la mayor parte de ellas, eslnn aun los vichus destructores aliineiilan- dose en los licruos buloues des­pués de Iialier destruido tudas las liüjas. Algunas de las perso­nas que acaban de recorrer va­rios plantíos nos aseguran ipie la plaga es general, ) que la mayor parte de los algodoneros perde­rán mas de la mitad de sus co­sechas.l'ucslo que tan ociipado-s ve­mos a lus periódicos de lodos matices sobro la incorj>oracioii de la república de Cracovia al .Vuslria, creemos que nuestros lectores agradeccrau les dciiius algunas noticias agrícolas de este país.Ll suelo (le este pcquefio esta­do no es 011 geneial muyferlil; .«u clima cs algo mas frío que el rc.s- to de la Polunia. Aunque .-iU agri­cultura esl.á baslanle adelantada, lus campus iiu producen siempre en proporción a las necesidades del consumo. Lus Icrrenns bajos de las cercanías de la capital son los úiiiros que dan algunas cose­chas de frutos. Las hortalizas, al codirnrío, se dan baslanle bien y soti muy eslimada.s. I'l lino, el pnado. lasaves y abejas forman los pi'iiicipalas nimos de la in- dusiria agrícola.
LsTlDins DhlimiTlCtlTlIU.l’ i.csr.ts DK cor.rncTON. En iiuesiro anterior numero dijimns ni tratar de la aiiúmuiia, que con corlas csccpciuiiM, el método de cultivo ijiie dcliia dedicársele cía el mismo que se a]>lica al renún- culo ó ranúnculo; y asi princi-

«9piaremos poreste, siguiendo des­pués eon la descrípeiou de la linda flor llamada dclpmsamirn- 
lo (pie laníos.ipasionadosnienla.llBMNCii.o. Las raíces lu- bcrcnlusas dcc.sta Itor tienen la ligiira (Iciinapala de ave, con ia (liíerencía de contar mayor nú­mero de deáot ó garras, y las ral­ees de las niejures y mas bellas especies son imiy caras aun en el dia, que ya seguramente ha decaído mucho la afición i  las colecciones de planlas, sin em­bargo lo alto del precio no debe ser inconvenienlepara el verda­dero alicioimdo que goce en re­crear su vísta en un bello cua­dro de quinientos ó seiscientos rcmiiiculos; por consiguiente de­be, iu primero, adijuhir una bue­na cantidad de raíces, teniendo présenle que por el cslerior cs !ni|iosible coiiiicer sí han de dar buenas ó malas flores y cs mo- ní^tcr.comprarlas a bulto y a la buena fé del vendedor. El pri­mer año se empleará en cuidar la cuiccciüu á ün de que dó las semillas, l.is cuales sembradas la próxima primavera en estiér­col de cscremciilo de vaca pul- verízado. darán unas raíces muy pequeñas que nu se pueden se­parar de su tierra natal sin pa­sarlas por la criba. estas raíces nuevas criadas eii el semillero, terminarán su completo desarro- lloanles del otoño, en ciiyaépo- ca se las deberá sararcon cuida­do y lavarlas para quitarles la ticiTaadlierida <1 lus lubérculos y entoncc.s se sei aii a la.'ombra, pero no eiiire crislales sino sobre tablas y al aire libre.En la primavera siguiente se  cava la lim a dcl cuadro donde se han de pUinlarlasraíces, lias- tamas de una vara de profundi­dad y aumpicesia cscavacionpu- dier.i parecer exagerada en ])ro- purcion 4 las pequeñas raíces cuyos asideros no ocupan el es­pacio (le uiia pésela, si se exa- imiia bien su modo particular de vejelacioii, se verá que lejos de ser rxigcrada es apenas suii- cieiilepiir razun deiiue entre los dedos de estas pequeñas raíces que no son verdaderas vajees, parlen en linea reda Las raíces propiamente dicbas, y penetran sin iiue pneibu detenerlas la du­reza del terreno, asi que la be­lleza de la florescencia ilcjiende lie un ludo dcl espacio de tierra floja ([ue se deja a las raíces pa­ra que se eslieiidaii á guslo.
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90 nBVISTA AGRÍCOLA.Los ronúnciilos de semillero dan siempre proporeionalnieiUc mas flores de tintas claras (|ne oscuras; el encarnado subido, el carmesí, la púrpura y todos los demas colores no ciaros estún siempre en minoría , asi como por lo geiierni dominan los ama­rillos puros ó matizados y el co­lor de rusa bajo mezclado con blanco, los cuales quedarían sin duda solos si no se tuviera cui­dado en multiplicar las raíces de flores subidas de color. Estas raíces son naturalmente de me­nos vida que las otras y se las renueva ya sea por los semille­ros, ya separando de ellas las otras pequeñas que se forman i  su alrededor todos los años.Después de una floresrencia brillante, si se nota al desenter­rar las raíces que. lian aproveclia- do poco, es prudente no plantar­las al siguiente año, pues gozan­do do la cualidad contraria á las cebollas que no pueden soportar oi descanso, las raíces de los re- núncuios no sienten al parecer la llegada de la primavera, de la cual no se conoce la mas míni­ma señal por mas que se exami­ne su vejetacion. Para plantarlas después de un año de descanso es necesario empaparlas por es­pacio de veinte y cuatro horas en un agua en que se haya des­leído un poco de hollín. y plan­tadas después, en los primeros dias primaverales, se desarro­llan como si su vida vejclal no hubiese suf'ido ninguna inter­rupción y dan por lo ordinario una florescencia admirable, en este caso se les dá el nombre de ruier* repoiadm. Cuando se de­sea empezar una colección per el método de semilleros, es muy conveniente conservar las semi­llas producidas por las flores de esla.s raíces reposadas.El cuadro destinado á los renúiiculos, debe estar situado, siempre que sea posible, •■ n medio del jardiii, |ior ser esta iiiin de aquellas llores que mas aire y luz necesitan. Soloen Rélgira y en algunos condados de Iiigia - térra es donde se consagran mas cuidados al cultivo de esta flor y donde se paga inasalto precio por ella. En estos puntos ponen generalmente un (olilo sobre el cuadro de renúncuios, y aun a pesar de esto, si por desgracia descarga una temiieslad cuando cstún echando la flor, nuesiem­pre son mas tardías que las debis

tulipanes y jacintos 6 con i|iic solo caiga una corta granizada ó una fuerte lluvia, cualquiera de estas cusas basta para mar­chitarlos y destruirlos. Los rc- núnculos son de suyo muy fu­gitivos; pero cuando la planta qiic no suele sur muy delicada por lo que luce al terreno, se coloca en liuena tierra, en vez abrirse después de la primera flor, como suelen las plaiitasbiil- bosas, edia un sin número de botones y no se seca basta tiiie cada uno de estos ha florecido sucesivamente; de suerte que se puede gozar por mas de tur mes de la floreseencia de los rciiún- culos. Antes de concluir liare­mos algunas advertencias útiles y son que se tenga cuidado de cortar con un bien adiado cu­chillo las fluros que hayan per­dido su frescor y lozanía y que no se necesiten para aprovechar la semilla; porque con quitarles se .ayuda al ilu.s,arrollo de los otras bolones que aun nobnyan abierto Débese también tener entendido que el estiércol no daña á las ralees de los renún- cülos, como sucede á las cebo­llas de las plantas bulbos.as; sin embargo, sí se pone estiércol do- masiado fuerte A la tierra donde han de plantarse, se tendrá cui­dado de plantar antes cualquiera otra cosa con el objeto de que la tierra pierda alguna de tanta fuerza, porque Uil pudría ser esta que perjudicara á la raiz de nuestra flur; y cuando se las abona directamcíile debe prefe­rirse el estiércol de loscriaderns ya pasados. Las especies de ios renúncuios son muchas, entre ellas so cuentan, doble, sen­cillo, de Trípoli, de Oriente, el Almirante, la Exquisita lloinana, la .Maravillosa de Paris, el Serú- fico, el Esférico, el Trihelio, etc.Pensamientos. Ké a([uí iin.a de las flores mas eiir.'iiiindoras y de la cual liace miii'lii) liciiipu que no se Iralii >b- sarar parliilii alguno; y un sahriaiiins deler- miliar pur cierto d  punió de Im- llezn i|ue pudría alcanzar ú los pocos afius do un esmerado mil- tívo. Los ingleses fueron los primeros que se rtciiicarun á él y tan lidias culeccinnes lian for­mado; que por lili han eoiise- guidi) que en el dia se despierte el desGu en ambos lados del ca- iiiil déla Miiiidm, de imsccr esta delicada flor. El defuclo prin­cipal del pensamiento es la eoru

diicaciun, tanto do la flor como (le la planta; porque aimquc timen una vida larga, las iiiu- chas enfermedades que le ata­can no dan esperanzas de que se goce por mucho tiempo; por cun- siguicnlc es necesario, ya por el método de seinillcros, ya por el de la scp,iraeion de las ropas, conservar la colección de las nuevas plant-is v tener presente que las ya viejas pueden balan­cear, perderse y desaparecer de un inemenCo á otro.En la mejor cuidada coleccibn de pensamientos, la primera flo­rescencia de cada planta es siem­pre la mas bella; las últimas flo­res degeneran mas ó menos y pierden inevitablemente su tama­ño que es lo que constituyo uno de sus principales méritos. En los pensamientos mievus de semille­ros se procura mas (¡uc ludo el brillo de lus coloras, la Igual dis­tribución de las maiirhas a unu y otro lado del centro, la anchura (le la corola y la forma mas apro­ximada A la del clrculu; las flu- res cuyo pétalo inferior es dema­siado prolongada, por esquisila quesea la riqueza de sus liutas, no se aprecian por razón do sii deformidad, pues la (Igiira mani- llesta la furnia y disposición ile las manchas en un pensaimonto de colecciiin.El pensamiento, contrario A ulnas muchas plantas, requiere mas bien el suelo y el aire Ubre ú lus tieslos 6 macetas, y se ha hecho la observación que los plantados en tiestos para vender al iiislaiile, no viven miiica mas quccierloliemi«); asi serA siem­pre preferible. una buena tierra (le jardín, de mediana ealidari, ni muy sustanciosa, ni muy ligera.Vnmus ahora A fijar la atención (le los alicinnados novicios en mía liarliciilnridad muy dignadeoh- srrvacion. Pan asegurar la fe- cinididml de las semillas, la iia- liii.ili‘/.:i ha dotado á1.;pensa- iiiíriitiis de la facultad de cmiscr- varso eii una posición oas! per- l«*udiciilar. di' siierle ijiie niel viento ni la lluvia perjii(li<|iicn mucho el polvo de los estambres. Sí s " observa el mudo de (pie se inantiune la lloren esta posición por la forma de su tallo, (|uese encorva liftcia su eslreinidail, se vé (pie en el momento do echar la flor, las libras de osle tallo so prolongan por un lado mas (|ue por otro, cuya prulongaciun ori­gina forzusainenle una eurvainra.
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InmcdiaUmenlo despiics de la florescencia ganan el tiempo per­dido las Abras del otro lado, asi que el tallo no puede menos que quedar perfectamente roclo. La cápsula que contienda semilla afecta una posición diferente de la de la flor y no parece sino que la naturaleza que tantas precau­ciones observa en general para cuanto interesa al porvenirde las semillas, nu ha querido que las del penaamienlocaigan todos Jun­tos al pié de la planta, cosa que inevilabicnienlu sucedería si el tallo no se mantuviese recto; y lo que sucede es que en el momen­to de la madurez, se abre la cá]>- sula y la semilla se dispersa en todas direcciones al rededor de la plauta, con lo cual hay todas las prol>al)ilidadcs posibles de que termine y se arraigue sin incomo - darse recíprocamente.Kl aflciunado que no haya no­tado este modo particular de obrarla naturaleza con las semi­llas dri pensamiento, so vé mas de una vez cliasqiieado sin encon­trar una sola de ellas de las mas herniosas flores que se proponía multiplicar, porque para buscar­las una i una por el suelo, nece­sitaría tener un suflcieniemimero de inteligentes hormigas que le llevasen ácabo esta operación. Este inconvcnieiilc se salva, ó bien recogiendo la semilla del pensamiento con una parte del tallo poco antes de su perfecta madurez, ó bien envolviendo b̂ s cálices con papel do modo que evite la dispersión de la semilla.P̂ sta sesiembra en la primave­ra ó el otoño; los sciiiillcrus de otoño deben hacerse en barreños para que se puedan recoger cu el invierno; la semilla secubre muy ligeramente venando la planta empieza á adquirir fuerza es me­nester (Icspuutarlns y darles an­cho espacio, porque sus-ralees compuestas como están de Abras enestremo deliradas y apenas vi­sibles, se estíendeii euii esta ope­ración á gran distancia y esiracu cuanta suslaiicia pueden de la licrr.i.
OfSnACIDNKS ACIlCÜLilS OBL UES 

DE eSERO.

Tirrras. Kii osle mes, como en el aiilcrior en que quedan casi completajiieiile suspensos los Ira- JiajüS esleriorcs, piuslen labrar­se las tierras aunque esté el tiem­po liúmedo, escepto las blancas,

REVISTA INDüSTIUAl.que conviene esperar á que se en­juguen. .Se limpian las zanjas, se podan y restauran los setos vivos y se reconocen las cerc.as. .46o- 
nos. Aprovechar este tiempo, en
alie el ganado está menos ocupa- 

0 , para acarrear el estiércol y la marga á las tierras, poniendo los abonos en montones. Prode- 
rat. Dejar rclialsar el agua en ellas durante las heladas, //u/r- tos. Dar si hace buen tiempo, una cava á los arríeles y banca­les, coberturas provisionales pa­ra resguardar las sementeras re­cien hechas ; trasplantar los pies de eul, brócuU, navos v puerros que se dejan para semilla: pre­parar mezcla de tierra para ties­tos. REVlST.i I\ b lS T K U L .Lo mas notable que en este ra­mo podemos hoy ofrecer á nues­tros lectores es el siguieule arli- culu que estractamos de un pe­riódico ingles sobre las ninas de Asturias, y contiene laVorrespon- denoia del encargado que en di­cho punto tiene la comi>añia mi­nera de Lóndres.lié aquí el estrado: «I i de setiembre. En mi vida be es- periiuenlado un deseo tan vivo de ver arder un horno como el que tengo ahora de ver encendi­do este nuestro primero de fun­dición, porque estoy seguro que obtendrá resultados tales que no solo dejarán á vds. satisfe­chos sobre el inmenso valor de este negocio, sino que asombra­rán á los inoródulos.ide setiembre. El .sábado hice el ensayo de la máquina de nuestro hornocon dos calderas, ypiicdodceir que funciona per- rcctameiitc y qiiees una escclen- te máquiiia'cn todas sus partes, que hará muy buenos servicios a la cúiiipaiiia, y niuHiu honor á los seíiüivs Uraham que la han cuiitratadii. •«7 de octubre. Los vieiilosdel Eqiiinocio nos liuii traído mal tiempo, lo nial ha ocasionado alguna flojedad en las obras en estos tilliiiios quince días. Sin umbargo,sevA adelantando; el huriinesla ya levantado basta el iilliaio anillo: los cimientos pa­ra el aparato de elevación están casi a la altura que se requiere: las (■ .sluías para el .aire caliente se lian cuucluído: eu upa palabra

espero muy fundadamente po­der empezar las operaciones en el horno para (ines de noviem­bre.»MisADECiNADRin. El siguíen- tc eslractu está turnado líc los parles dadus en 7 de octubre. Tengo el mayor placer en anun­ciar ávds. qiic la mina de cina­brio llamada Euj^rníalia toma­do el aspecto mas lisongero, que puede desearse: por las cuentas del mineral eslraido que envió por este correo, veran vds que se han sacado ya quintales, ó sean unas 253 to­neladas; y debo añadir que se­gún la inspección que hice de la mina, bay todavía una cantidad de mineral como tres veces la que se ha cstraido que podrá obtenerse con solos los trabajos que hay hechos. De suerte que aun cuando el capital gastado en esta mina ha sido muy con­siderable, comparado con las obras que se han liecho,eI re­sultado es sin embargo esceleo- le, como verán vds por el si­guiente cálculo aproximado. Mr. ralllelie, el miiieralogisia fran­cés que estuvo presente al exa­minar las muestras, calcula el producto del mineral eslraido en un 10 por 100, lo cual le da­ría uu valor de unas $,000 libras esterlinas al precio actual del azogue. (1,13i rs. 13 mrs. quin­tal.)<Kü obstante, como lam apr parte del mineral se ha estraido hace muy poco tiempo, y está aun muy mezclado, tal cual salió de la mina, no creo prudente es­timarlo en mas de un 6 por lOÜ de azogue, eujo término medio da al mineral eslraido el valorde unas S.OOO libras esterlinas, y juzgo que puedan vds. eonlarcon i|ue esta miiialesdará uu produc­to d e l i  á 13 mil libras esterli­nas, aun cuando no einitiniiase el favorable aspecto que ahora pre- •senla, i'iniui eree continuará. La iiiisina ufiwe tan buenas aparieii- eias que puede decirse es abura no solo la de mas valor en e.sia provincia, sino i|ue ella sola vale ipas que ludas las otras juntas.»En vista de e.slo dice un perió­dico de osla fòrte:«Con refemn ía á los estrados que anleeedeii, tenemos un pla- erren felicitara losairioiiistas, por la lm|im'laneia y valorde sus imse.siuiies en Asliirins, y jiara salisfaecion de las personas qiio les presUa su apoyo en £sp:ifm
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02séanos peniiilido añadir alguna? noticias mas ivci’ntñs quu nos han sido conuiiiirados por con­ducto rcspetahlo. y (¡ne encare­cen lajmgii'.lu i é importancia de esta empriH-i, en <|iicsi! han gas­tado ya 70,00) lihrascslcriinas, ó sean’iinos siete millones de rea­les, invertidos prineipalinente en comprar y traer de Inglaterra las ponderosas mai]uinas, y en cons* imir los ediüciosnccesarlospara colocarlas, en los cuales no solo se ha procurado la mayor soli­den, sino que en su disirihucion ycúiislniccion se lian introduci­do todas las mejoras mas moder­nas que se han adoptado cu In­glaterra en los hornos de fundi­ción y elaboración del hieren.Ademas podemos manifestar, con referencia ai mismo conducto que hemos citado, que las minas del azogue han aumentado en va­lor desde el parte dado por el in> genicroAque se refiere el ostracto (id diario inglAs arriba espre* sadn. La cantidad de inincralcs- traidoes inmensa, y su calidad tan ricayprodoctiva, que no la aven­taja ninguna de las otras minas, ni aun de las mas estimadas déla península.Un sentimiento de justicia lin­da los direetüresinglc.scs de esta conipafiia y liúda sus amigos de liigIalciT:<, nos ha impulsado á dar publicidad Acstoshechos, yá presentar como muy laudable y digna deservirde honroso egem- plu la conducta do esos rslraii- geros, que tan unimosanioiilctian fiivcrtido tanto capital en nues­tro país, haduniiü con ello un gran beneficio locul (casi nacio­nal podriamos decir), tanto mas aprccialilc, cuanto son mas iii- nicdiulainentc palpahlpssus efec­tos, puesto que coa esta nueva industria se enriquecen el labra­dor, el comerciante yel artesano, y se d.A ocupación y .sustento 4 uno? üOO a "DO obreros del pais. A esos directores yá su? amigos, a i'iiya energía y esfuerzos delien atribuirse tan iisonjeros resulla- dos. les rugamos acepten los sin- rcros y ferviente? votos ijiichace­mos por su no inteerumpida pros- perídail y la de la Compañia mi­nera de Asturias.—Algo también (cnemosque de- cirsolirelas minasdethilia. pues se ha vcrifii'ado en E.úiiiires junta genera) de accionistas de la cuin- pafiía de Saittifign, liajo la prc- sil- ’i'ia de Mr- Alejíuidru llu- bcrtaoii, y en ella se dio cuenu

llEVISTA IMUSTRIAL.de un informe en que se ponía de manifiesto el estado de los nego­cios de la compañia y el resiii- tado de lo? Iraliajos del semestre ([lie terminó en de febrero del presento afi;'. Dícescc|ue en este periodo se adelantó bastante en la esplolacion do la mina San Andrés, y se parlici|)a ron satis­facción a los propietarios (|iie á principios de marzo se verifici) la íiilcrscccion de la veta principal de San Jorge por la scenon transversal. La veta, se añade, es grande y da buen mineral. Agregase como las minas San Jorge y San Andrés no podían desciiibaruzarsc delasaguas acu­muladas hasta haberse verificado dicha iulcvseccion, el minerai obtenido en el semestre tiubo de estraersc forzosamente de las escavaciones antiguas; y siendo inferior la calidad, naturalmente habla de disminuir su producto. La caiitid.id estraidufuc do 2,7¿o toneladas, da las cuales se ven­dieron l , ? . " ,  quedicron un pro­ducto neto de li2,!)3o I., 7 chel. y 10 peii. K1 escedente (escoplo 04 toneladas (|iic .se aguard.ahan por nioiuenlos) se liallaba en Swansoa, habiéndose colocado parte oí 34 de junio, y cslamlo para venderse lo demas el 33 de julio. Su producto neto se computa cii S,5oi I., lOclicl y 7 pcn., que unido á los intereses de los fondos de reserva dan un total entrada en el semestre de 3l,0«31.,9 chel. y C pcn.Lo? gastos en el mismo perio­do ascendieron á lU.O.w I, O elici y 10 pon., quedando uim utilidad de 3,028 i .. 1!) cliel. y 7 piui; |iero saldando el délicit del se­mestre, cuiiiplído en r>l de agosto del añuaiiterior, lautíliilad de las operaciones del año se reduce à la cantidad de (iSl I., 3 chel. y 9 pcn.Se hace mención de cartas re­cibidas últimaniKiitcde ios agen­tes (le la eompaíiia, y en Las cua­les se comunicaba á la dirección que 1.1 cantidad de mineral cs- iMldoliasta el 31 de mayo ascen­día á l,iO~ toneladas.Di'spucs de examinar y disentir maduramente sobre el e-sladode la compañia, opinaron los direc­tores que las utilidades declara­das en el informe de julio del uño pas.ido podían pagarse á tos propiolarius á ra/iui de 23 chel. por cada una de las 7,UüO accio­nes de la (;ump.iíiia, pues que di- chasulilidadcs ascendían ú8,0ó0

I. Y á propiie.sla del liaron de Goldsinúl, se ailopló el informe con la opinion de los directores purunnuimidail.—Vemos t.amhien que el 3i de julio luvieruu su junta gmoralcn Lóndres los accionistas de las minas consolidadas de la compa- fiia titulada de J/ínnz coiuoíídirdtM 
drl cobre. F.ii dicha junta se le­yó el informe de la dirección acerca de las operaciones de la comp.afiia rn el uño de I8i3.La cantidad do mineral cslrai- da de estas minas en el año pró­ximo pasado fué da 17,498 to­neladas, las ('líales produjeron l9i,417 1, 7chcl. y 11 pcn.. de­jando ó la compañía una utilidad (le 10,333 I. 3 chel. y 9, »en. (41. 023 S. y pico.) Fsta utilidad dicese, hubiera pasado ilc 13,009 ], si no se hiibie.se pagado á los dueños de la mina San José una snmaconsidcratilc por el mineral involiiiilarianu'iile cstraido de ella, coinosoanunció en un infor­me anterior, cuya suma de de- desembolsos pertenece á la ge­neral de los del año último. La cantidad de 10,525 I . ,  3 chel. y 9 pen. con el sobrante del año iiltimo, componen, deducida la contribución do rentas (income foj) la de 14.731 I . .  13 chel. y 3 pen., re.sullado del balance que se presentaba. De esta suma se pagó ó los propietarios uii di­videndo cu febrero, ([iicdamlo 3,731 1. 13 chel. 3 pen. en el cargo de la euciita.Con respecto al prodnelo de las minas en el año rorrienie, dice el informe que ha superado al del año anterior, pues en los cinco primeros meses de 1846 se cslriijeron 6.817 toneladas, y en el mismo periodo de 1816 la es- traceiiin fué de 7,2J)1, es decir, de 197 toneladas mas. La cali­dad del mineral, agrega, es casi la misma, pero los precios no son tan favorables; y romo fué necesario remitir una m.iqiiina lie vajiory hacer otros gastos cstniordinarios. aunqneprecisos, no pueden los directores tener el gusto de declarar dividendo al­guno en esta fecha.—Dk'ennperiúiiirndc Valencia órgano de la suciedad económi­ca de aquella ciudad al m iar de la csp<isieion eoleliradacl 10 de este mes de diciembre.Sentimos tener que repelir to­davía iiupstr.as quejiis por el cur- t'i número de espoiipiiL's del ra­mo juus esencial y produclivo de
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esta chi(]a<1.Gl arle do la soda; so­lo tres lian favui ccido la csiiosi- don con sus piodiirlos, cl labo­rioso sonor Pastor, el señor Con- zaiez y ri señor Carili, cuyas te­las compiten con las mejures del cstraugero cii calidad y gusto.—Parece que losfabVicanlcsdc cardas del principado de Cainlii- fia y de las islas baleares, han publicado una lioja suelta ron el titulo Üesiruceion de uiin indus­
tria, porque liabicndo el gobierno roiiccdido ñ uu cslrangei'o patcii- lepara la introducción de las plan­chas de Cardar que se usan en l.üuviers,Sedan, Hruselas y l,ñn- dres, ellos no pueden sostener la cumpelenria.—Laiiidustriase'desarrolla en el paisVasro, morcéJ al estable- címírntc de aduanas en la fron­tera de Francia yá la supresión de las del Ebro. Pocas son las
Eoblaciones sin falirieas; y en barra é Irura, se araban de es­tablecer de ¡apel. En Ylurra- mendi funciona yaoira dcpafius.—Según aseguran los periódicos ingleses, se acaba de invernar en Lóndres un nueva maquina al vapor por medio de la cual pue­den imprimirse 12,000 iiüiiiitos á la llora de un periódico, aun­que sea de las mayores dimen­siones ; mientras que las que lias- la cl dia se conocen, no tiran sino tiOO números en igual tiem­po.— linesdel pasado noviembre se estableció un telógrafo sub­marino, desde Walcriii-lNlaiid, basta Quceii's Slaris, y la espe- riencia corrcsnomlió ó íos deseos del inventor. Imlependíeiilc de la sencillez do su eouslnicdon este nuevo telégrafo. ofrece ventajas superiores a los lerieslres. El buen éxito de este ensayo, deci­dió ÙL los invcnturos á establecer la linea provectada en Francia ó Inglaterra, bajo losansiiiriosde ambos gobiernos.—lldsi.anos deciralgo, sobreel ramo Industrial de Oaeuvia, ja que bajo disliiilos ruucejiKis se ha lieeliu iiienriun de ella en tudus los demas periódieos.La industria taliril de e.siii pro­vincia esiA lejos de bailarse en una siluacioii liur<cieiile. I'ii nu­mero muy peqiieíio de fábrii-as, entre las (|ue ocupa rl primer lugar la runilicíoii del liierro de Cracovia, son los ilnlcos estaldc- cimientosqiie se allí se ilutan.En desquite, niorere-ser notada la industria parlieular; así In ma-

IIEMSTA MEIVCtNTIf..yor parte de ios paisanos tejen ellos mismos la lela y el paño necesario para sii propio uso.La industria de. la misoia.ciu­dad de Cracovia no se estiende mas alió de la fabrieaeion de la lela y del paño y de la e.splo- lacion do mineral de hierro. Por lo demas, y aunque la situación de esta ciudad sobre el Vístula la baya becbo cl drpúsilo de los vinos y demas productos de la niiugna, la llalilzia y la Polonia, su comercio es de los mas limi­tados, V ni aun lian podiiln basta abura dar algún desarrollo á su navegación.REVIST.l 11EII£.\.\T!L.
REFOHM.V DE AUA.NCELES.Cuando la Inglalcrrn sigue ron decidido tesón uu plan de libre comercio, cuando la Francia aca­de baiatr algunas reformas iilile.s eii la tarifa dcaduanas, y prepara un proyecto de ley <-üii objeto de realizar modilicaHones mas im­portantes, cuando nobarc mimes aun que los periódicos amigos dcl gobierno nos aiiuniigbaii la reforma de nuestros aranceles, hace tiempo rcciaiiuda por la opinion publica y de precisa ne­cesidad, boy si se qiiiereqne nues­tro comercio de buena fé salga del estado de. abatiinienio en que le. ba postrado una legislación absurda; hemos oido decir á per­sonas que parecen bien informa­das, y asegura un periúdieo dedi­cado cspccialmoiue al ramo de comercio, que los Iraliajos sobre fcfurma dr aranceles so lian sus­pendido completamonic.«Si oi hecho fuese cierto, dice lafiuni (c'r Comercm, ([iic es cl periúdicoá que nos riTeriiinis, ja puede cl comercio español perder lascsperaiuas dcvcriiisiaiitaiiea- nicnlo iiicjur.ada siisiiniiciim. Los centenares do milluiios que Imy eirciilaii en las manos de los con- irabandislas, de susausiliaiis.de sus aseguradores y dr las res­guardos; esos cciiíeiiaics de ni¡- Ilunes que por medio de una bien enl''ndida reroruia del aiaiiccl, vemlrian i> circular entre las ma­nos del comercio, ron mas cl con siilcrable aunieiilo ilel cambio de otros valores, cunliiinnraii cuino liasta .aquí sirviendo imicnmciilo de estimulo y proveebo à la ¡n-

03moralidad, y de obstáculo inven­cible al desarrollo de la riqueza publica.Perdonable seria la conlinua- cion del presente estado de co­sas, si el mal que se pretiere al bien no fuese conocido; pero en el presente caso no cabe semejan­te disculpa, porque va no es la duda ó la igiiurancía* la que at.i las manos para obrar conforme cl verdadero interés nacional exige, sino cunsideracioiiesdeolra espe­cie que nosotros n.i estamos en el caso de calillcar. Tal vez no falla- rónórgaiiüs en la prriisay rn la tribuna que roclaiiieii con energía cl cuiiiplimleiito de lo acordado por las cortes sobre cslc parti­cular; pues nunca mas que aliora cuando la Iiiglalerra está próxi­ma al gran paau dado de sii re­forma cüincrciiil, nunca mas que abora, repelimos, ba importado il la España no dtí.sciiidarse y quedar airas de otras iiaeiones que se apresuran a lomar parte en cl Imlin de los reciprucos be­neficios.Esperamos que el comcreioes- ]iaíiul cunfederado y tiiiaiiime, eoniprenda lo criiieode las cir- cnnslandas, yiiopierda momento en adoptar cuaiilus medidas estén á su iilcaiice para eoiisrguir. ya por medio de re\erfiiles esposi- cioiies, ó ya por ct infiujo de los dipniadus de sus pru\iucias res­pectivas, el ciimpliniienlü délo acordado jiorlas cúrtescii cnanto a la reforma de nuestros aran­celes.El gran dcfcctodeque adoleren niieslrus aranceles, y cl que mas afccla al cennerciu de buena fé, cscl calor csccsivo que en ios mismos se esiablerc en la iiiayur parle de los arlicnios que mini- prciidcii. Imsla cl grado de que luiiclins que parecen gravados ' onel tipo de óü ó iOpur 100, pagan realmciilc el duplo, triple y basta el cuadruplo dri derecho qiiusc les fija. Igualmente re.siil- lan elevados los Ii|ms estableci­dos en lo general du los arlírtilos, i‘spei'ialmeiiic en aquellos que por su peqiirño vultimeii y por otras cireiinslaiieias bien coiiui- d.is, se prestan mas fácilmente al fraude j al eunlrabamlo. Itieii c.s verdad (|iic nada liaj niu.ivarialile que el valor, porque diliric se­gún las époeasybs liig.ares en que se estima; mas sin embaído nos parece que el tipo mus iialn - ral que debió seguirse a la enn feccion de nuestros ai'anccles pa
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f)4rafijarles el mas aproximarlo, rle- liiò ser ul (lo SII primitivo rosto, mas. luspsLos hasta los puertos (le España y iir} al de la rapilal.Esle es en niieslro concepto el regalador mas esaclo y se­guro del valor para el señala­miento del derecho, pero nunca el preclude la plaza como resul­ta haberse üjiidrj en muchos arti- culus; porque esto equivale a pa­g a r, romo sucede, el doble ó triple del derecho que se ha que­rido establecer, aminorando el consumo, y obligando al mismo tiempo ai consumidor h comprar mas caro, IO(¡uepo!ria adqui­rir á precios mas cómodos. No son estos los solos males que produce el erraren los valores, sino que ademas aleja el comer­cio do buena fé, aumenta la in- moraliilad y priva al estado de las rentas naturales de aduana, porque el contrabando toma ma­yor incremento aumentándose .á medida que presenta mayores utilidades ai introductor. Ñ'oso- tros siempre hemos opinado, y asi lo tenemos consignado en di­ferentes memorias, que la mejor b.ise para un arancel que debe regir por algún tiempo y en di­ferentes puntos, seria la del/ic­io, volúmfTi yelconiumo, cir- cunslanciiis á nuestro entender mucho mas atendibles que el vrtíor, por las alteraciones á que este esta espiiesio, y porque creemos firmemonle que la adop­ción de este principio producirla resultados mucho mas ventajo­sos, tanto para el comercio como para la hacienda misma. Pero ya i|ue asi no se haga y que se tome por tipo el i'o/or. debe cuidarse i|iic este no esceda de su coste y gastos para que el derecho que se imponga no afecte su impor­tación hasta el estremo de des­pertar las ambiotonesdcl contra­bandista.Es necesario convencerse, y creemos que, la csperlencia nos ba dado ya severas lecciones so­bre este punto , que los pseesi- vos derechos, ni protegen iií pro­ducen aumento de renta, antes por el contrario disminuyen las im|)ortacloups legales, y si á al­guno favorecen es al mniordo ¡lidio, aLacandoiil de buena fe, pur<|ue la diferencia enlreelde- rcdio y el seguro cubre mas que sulidentementecualquipr riesgo, y promete al defraudador una
(laiiancia tan exorbitante, que0 ciega y conduce d sacrlQcar

TlEVIStA MEftC-\MTlL.su honradez y crédito por el in- h'rés que le pruporcionan las in­troducciones clandestinas, lle­gando hasta el eslreiiio de pres­cindir de su buena reputación, como lo hemos tocado en perso ■ ñas miiyrespclahles.Si bien conocemos estos errores en nuestros aranceles, (amblen debemos confesar con satisfac­ción que observamos en el ac- liinl gobierno la mayor tenden­cia a reformarlos, y á que'se for­me un arancel mas bien liberal que prohibitivo y restrictivo. Sus disposiciones de |K)Ci) tiempo á esta parte lo confirman, pues no puede dudarse que se hau be cho en nuestros aranceles refor­mas de mucha importancia, fa­vorables al comercio y laminen á la industria, bajando los dere­chos á la maquinaria, adiiiilien- do muchos artículos que estaban esduidüsy moditicaiidu los de­rechos de los quo son primeras materias.Lo que mas nos induce á creer en el e.spírliii liberal que abriga el gobierno en favor de la refor­ma de los aranceles, es un nue­vo proyecto que se lia formado en la dirección general de aduanas; pues se nos asegura que no solo se bajan los derechos ú muchos artículos por demasiado eseesi- vos, sino que los valores que se c.slabieceii están basados en ti­pos esaelos y que ademas se con­cede la admi.sion de olrosarlini- los de comercio que están boy dia escluidos (sin que por eso (jején de coiisumirseslu ser labrados en España/, ailoplándosc en al­gunos para el nücudii, el peso cu lugar dol mlinero ó la medida. También su nos hn asegurado i|ue se hacen mudilicaoiones de suma importancia en la ley de aduanas, favorablesal comercio de nuestro pais, acompañadas de una instrucción, que al paso que asegure los intereses de la ha­cienda, fauililc las operaciones, sin vejar iiimoleslaral comercio, dcscartanilu de la actual muchas furmaliilades, que no pnducen otro efecto que invertir liemno, ((lie tan prerioso é ínrlis|iensai)le es para el hombre de negocios.['iir lo tanto, no podemos me­nos (le alabar el celo é iniclignii • cia de los actuales directores de aduanas, á quien se ha encomen- dado el proyecto de rcrormu de aranceles, que pronto ha de ver la luz pública; pues linn sabido cono(»!r las ncccsida-

des del pais, optando por unos aranceli's lihenites, (irulecloresy produulivos como indudablemen- (c lo serán; por lo ¡(ue nos anti­cipamos á tributarles el debido elogio, lo mismo que al gobierno, quella señalado esta senda tan conforme con los adelantos del siglo, y esperamos que esta gran obrase ponga cuanto antes en ejecución, para lo cual no duda­mos que las cdrles prestarán su aprobación.—En un (liariode prijvincia. lie­mos leido la real órden comuni­cada á la direcriun de aduanas, con fecha del pasado, por el ministerio deliacieiida, dictan­do reglas p.ara llevar á efecto la del seis de agosto illlimo, sobro la líbreeircuiaeion de las mercan­cías por el interior de la penín­sula.lie aquí las disposiciones que contiene la real órden:1. * La acción de resguardo, se concentrará en una zona es­trecha de dos leguas en las cos­tas y fronteras, que podr.á ta- lenderse á tres leguas cuando la topografia del país lo exija.2. * Las aduanas prccinlaráii y sellarán, mediante una módica retribución que se fijará. cuan­tos fardos ii objetos sal^n de ellas, para la circulación, (lebién- dose romper el precinto, pasada que sea la iíirea que limite la zo­na en que vigile el resguardo.5.  ̂ Esta fuerza armada, so dividirá en partidas sueltas, y en (Icstacnnieiilo lijos eii puntos prèviamente señalados, á donde podrán conducir, asi como á las adininislraclnnes de rentas que están (lenirò de la zona para la confroMlnclon con la guia, aquellas uiercniK'ias ó bultos en que haya infaccion de las reglas administraliv.is didadas Oque se dictasen.A.* En los mismos puntos se entregarán al gefe de rcnl.nsóde los destacamentos lijos del res- giiiirdo, las guias (uie aroinpa- íiaráii n las mcrcanrias mientras circulen por la zona.Es asi mismo la voluntad Je S. M. que esa dirercinn mina estos (Inciimcntos para in iiispcC' clon general de las aduanas, y que redarle las disposiciones re­glamentarias que determinen la ejeeuriuii de este, nuevo sislcrna, asi como Lainhícn la designai lun de segunda linca y sefialnmteiilo de lospunluseniiuchan de pre­se ntarso las guias y las mcr
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nEVtSTA MERCANTII.. 9;>ranclas que con ellas se conduz- a n , poiiiéiiduse de acuerdo, si necesario faosc, para la realiza ciim de diebo sefialamienlo con el inspeclorgpneral decarabine- ros del reino. HsUis medidas son iiidepeiidienies de las que deban lomarse para asegurar la percep­ción de los im])iieslos que adnii- nislra la dirección de contribu- dones iiidirerlas, en los puntos que se exigen las que sean igual­mente necesarias pura evitar el contrabando de las rentas estan­cadas; sirviendo de ^obiernoque oporlunainenle se lijara la época en que babra do empezar a re­gir este nuevo sistema, y que entre tanto seguirán observán­dose las reglas y formalidades que proscribe la legislación vi­gente de aduanas.—iNo bomus podido menos de lijar la aiencioncn lo que obser­van algunos periódicos solire la escasez de inolóiico que se espe- rlnicnla. üespues de babor desa- paroddu los pesos duros, empie­zan a faltar las monedas de oro, y ya basta las monedas france­sas de cinco francos escasean, ipiodando tan solo pesetas, rea­les de plata, y piezas de cobro; esta circunstancia, debe sernos (aillo mus sensible, cnanto que piiniie producir la ruina de algu­nas fortunas, el menoscabo de inuohus créditos, y terribles em­barazos on lu.s Iraiisaciones: co- merciules; sena pues de desear quocn vista de estos iniiiíncnlcs perjuicios, tomara d  gobierno una medida que los precaviese, y por la cual volviera a facilitar.se cii España el curso dd metálico, sino con la profusión que en otras atrasadas y mas gloriosas épocas, u lo menos con la que jHirmiie destado acinal de nues­tras necesidades.—El día ÜO de noviembre lilli- niü festejó la nilia asociaeion de comerciantes de MaUiga al ponde­rado economista ingles .Mr. Cob- den con un espléndido banquete, af que asistieron ias personas mas notables de la ciudad. El prujiagador de ias ideas del libre comercio, quedó sumamente com­placido de tan buena acogida y asi lo manifestó á sus iiuúspeiles en un largo y bien sentido dis­curso.—El precio de los cambios so­bre las principales plazas de la Europa lia esperimentado de al­gún tiempo a esta |iarLc una baja coasiderublo, de cuyas resultas

hay en este momento un movi­miento muy imporiaiilc do oro y plata acuiiados. De algún tiempo acá, se lian espedido? de Stras­burgo para Erancfort muchos mi­llones en monedas de S francos, y la semana ultima se espidieron por un inillDii de monedas de oro de Lóiidres pura Fraaria y llam- bnrgo. La Inglaterra lia enviado ademas á.bOU.ÜOO francos en oro á Nueva York para emplearlos en la compra de cereales. Hacia mas de seis años que el cambio de Nueva York sobre Lóndres no liabia bajado tanto como á la fe- ciia de los últimos arribos.—El tráilco de negros lia sido objeto uliimamcnteen Inglaterra de una declaración que creemos deber pulieren coiiocimieiilo del público. Los comísionadus para la represión de la trata lian en­viado a Lóndres sus respectivos informes. EldcJIa Habana asegura que cu el ano de IKtt  se hanin- iruüuoido en ia isla de Cuba 10,000 esclavos; los de Rio-la- neiro alirniaii que en el mismo año se lia aumentado considera­blemente el comercio de escla­vos en el Brasil. Las úllimas me­didas adoptadas por el gobierno inglés para suprimir el trálico de negros son consideradas como iiitililes para este objeto, y sola­mente dicaces para empeorar la situación de los actuales escla­vos. En consecuencia de esto la sociedad creada para promover la abolición de la esriavíliid, ha presentado á lord Juliii Iliisell un mensage, rogandole que ubamlu- ne el sistema de coerción pradi- cadoeii la costa africana, y que adopte medidas prontas y enérgi­cas liara puneren libertad a todos los esclavos que contra lo cslijiu- lado en los Iratadus lian sido ín- (roducidos en el Brasil y en to­das las colonias españolas.—No lia inurbo se presentaron cuatro diputaciones a lord Jubn R’iscll, de diferentes puntos de la metrópoli. |mra presentar al primer lord de la tesoreria algit- ims csposiciuncs acordadas en di­versas juntas piiblicnsqiie se lia- bian celebrado en el transcurso do la semana, cunei objeto de Icseitar al gobierno á abrir ios 'puertos para la admisión de ce­reales eslraiigcros libres dede- rcebos. Lis aipiilariiim’s coiisis- líaii en Iros personas para rada punto en que se babian celebrado 
mteling.—Parcccqueel gobernadorge-

neral de las colonias bolandes.as residente en Batavia, á declarado á Btarasar pwrlo franen. Esta medida principiará á regir desde I."  de enero de 1S17. La fecha de ia proclama del gobernador holandés es de 0 de setiembre de 184(í, el comercio de las Is ­las Pilipinas reportará nn gran benclicio en sus relaciones con ei puerto de M.ncasar.—Las iioüoiascomercialesdela China no son muy satisfactorias: los mercados esiuti inundados (fe géneros, cuyos precios han esperimentado una rebaja gene­ral muy considerable. La espor- racion de palo de sándalo se ha disminuido también mucho.—Coiilirmase la noticia de que el gabinete d& Berlin piensa rea­lizar un tratado de comercio con España.
P R I I C I O  DEL rzrC L  d e l  e s t a ­d o  V ACCI05ES DE LAS COUPA.tlAS AXOXWAS EL Í'LTISO DIA DE S O - VIUiBRE.Tiiulos del 3 por lOO, i  o i por 100 papel.Id. (tel 5 por 100, áSOdin'To. Deuda ain inicrra, á 0 Vs papel.

1a<cnpclonea de deuda sin ¡Dter.'S, 163,0(Hi á O'' 4 por HM) al roatado.Acciones dei banco deSanFcinando do2.0lM)ra. .i l.rillO.id. do Isabel II de á 5,000 rt., de- scmliol-o 70 por 1(10, á 7,525.Id. de la Proridadde 2,000 rs.,da- sembolso 50 por lOO, a 2,350.Id. de la compaAia gom-ral dvl Iris, al jiortador de 1,1100 rs. 1,920. d.ídv nominales de á 1,000 rs. en­tregado cl lU pur loo, á ■ '>()() d.Id. del caimiM del hierro de Aran- jaez de á S.OOO.rt., desembolso 50 por HIO l,U.'iO. d.Id. de segurotgi'neraleadoá 10,000 reales, desenibolso2 por IDO, á 1,320 reales d.Id. de la Alianu de -l.OOO rs., de­sembolso 5 por IDO, á 3G0 d.Id. dt'l Ancora de á 4,OUO rt., de­sembolso 10 por too, á 520 d.
«Kiic.tno DK v.tnn iii.

Trigo di' 4fl á 51 '/« r*- fanega. Cebada do 31 ' ,  á 32 id. Algarroba do 12 á 43 id. Aceite da 54 á 5G reales arroba. Id filtrado á GU id.
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r.n consiliprarinn al irtraso que es- 
prrimonlan lo9 correos por causa del 
mal licm p o .se  protofio ol plaro para 
rcciliir (¡ralis los ('¡en i ’ ro rertiw , los 
que se susrriUan V iia^uende u naiez  
ellom oy afto5.'i!ela/ii»fi> delaih'am i- 
lios. hasta et 31 de moro pró\iino. Mas- 
la l.nnismaipoea se proro(ui también 
el ilcreeho de recibir las obras del Ks- 
lablecimiento con un IO por 100 de re­
baja.

A I. P V SH .H -0

Hahiemln consultado á los siisrrilo- 
res sobre si ileiiia 6 no continuar la se- 
iruoJasrerionili' \a liiblioleea Popuhir 
» hallándose indos conformes, con ra­
rísimas eseepnones. en que rnntiuue 
dándose en ella en te i de nótelas, co- 
mohasta aquí, obras de otra esperie, 
creemos indispensable. al realiiar esta 

retornia. lijar alniinas liase« y hacer 
varías adrerlencias para erilar dudas 
ni reclamaciones} paraqneel serticio 
se de con toda la regularidad posible.

IKmmcm gcneralrM.

Primera. Lai/íW iofeej Popular Eeo- 
•uimiris cnnstar.á de dos secciones; in 
primera dedicada esclusívamenle ¡ 
obras de historia y la secunda á obras 
de todo gánero sin restricción de nin­
guna especie.

Secunda. En la primera sereion se

Eubiieará la //i«íorifl rn ieerM Í por 
ásar l'.anUi. cu>o prospecto acaba de 

repartirse, la eonliniiacion de la Ktpa- 
d a ó sío e l r fg im m d f lot Por&uiiei, v 
la déla lliH o ria  lirl Cm nulado y dr'l 
l'nprrio  tan tueco como se reciba el 
orlcinalfrinr^s; sin perjuicio de l.ss Je ­
mas obrasauneiadasú que en losiirr- 
slvo se anuncien} en ei ónlrn qiiese 
indicará en esto /luleltn con laantiei- 
paeion de un m o p o r lómenos. 

Tercera. E n  la siciinda scecíonse

Iiiiblicaránslas obras eseocidasde Cha-
raubriand; las de Pulgón. Iradiieiilas 

de l.s última edieion traneesa ron Us 
elasilicarioiios y eompli nienlos de Cn- 
vier. Lessonele.. } con lámina« ap.irlc 
del lesto para el que las quiera, bajo 
las eondieiones v preeios que se anun- 
eiarán. Ij Grngrnfia V n ir m a l,  llsua, 
Mslóriea. poliilea anticua y moilmi.i. 
por Malle-ílrun traducida líe la tercera 
edieion francesa . eorregiila y adii i-mn- 
da la parle eqiaíiola y con pteeins.is 
láminamarnbien para los que qiiier.iii 
loni.irlas;la Enrirlopfdin  J/orferande 
cieneias, liieralura. artes, indnslria 
acrii'ulliira.Y rnmrrrio, que runlanía 
ateplacioiisepuliUea en el seeinnrei- 
no; > varios dieeinnarios enlie ellos 
uno general de la lencna castellana.

Cuarta. Todos loa üiasse pnliliea- 
rin dos pliegos, uno de rada sección 
de las dos en que se divide la llililin- 
teea y rada plieco eoslará dos cuartos 
en áladrid y diez mrs. 6 tres cuartos 
en iirovlnria según se hagan las rcme-

sas por los ordinarios ú por el correo, 
franeoel porte.

Quinta. I.os siisrritores á una sola 
seccionó á las dos reunidas recibirán un 
rgempiar gratis decada numero del pe­
riodico mensual lilniado Hrritla Enei- 
rlopcdíea que se publica ron este sulo 
objeto. Los «uscriloresá ambas seeeio- 
n rsá  la vez trnilrán opeino ademas é 
iin lomo gratis por rada diez en iguales 
lármiiios ipir hasta el dia.Mesta, La turma de los tomos será en orlavo úrn riiarln según coni encaá la materia que se iralc:drimi«n'nniudoel earácler de letra será análoco. pero nunca niavnr del que ahora se usa;>in que se altere en ninciin ea'U el jireeio aunque la impresión sea miiv riiiii|iarla, romo lo será en rrerln en bis llíeriona- rios. riilaKncidópciliro y en la« domas obras de sii c>'netn. Este es un benell- cio que eslaliicremos en favor de loa siisrrilores) una prueba mas de iiiie«- Irndesinlerós.

Séptima. Las remesas do provincia 
.se haránloilii« los meses poreoinliieto 
de los eorrespaiisalcs v en los mismos 
términos que hasta el dia sin que por 
nincuiimotivo sufran retraao..^ a lv r r tc n c IftK .

Primera. No haldenilo reeiliidomin 
original siilirirnleparaeumpleiarei to­
mo secundci de .Uor/i'n e í/-.jpiliiio, no 
ha sido posllile incluirlo en la remes.'i 
de este me«: pero se repartirá inniedia- 
lamrnle dcs|iues que (lodauios eon- 
eluirlo.

Segim-ia. Desde primero de enero

Erórimo la heguiida sección de \alli- 
líoíern eon.lilnirá iina nueva sériey 

se emperaránunieraeiun nuera p.«ra In« 
pliecus.Lns «userileres de tl.eiii.l ji:e 
lienen lierhoatgiin a J - ! :uu> p.i..i i .la  
seeeinii se Indeninii.atMi c- n ! i-pl’ i g i. 
quelescorrespiiiid.in de J/urlíii rl E t-  
p d iifo .y  eiiandn riini'Inv.ie>l.i olir.v e| 
residiioque resulleá su tav.ir.si lo hu­
biese, podr.án aplirarlo á eualqiilers de 
les dosseerionesásu voluntad. H.as rlh- 
rutpara evitar eomplirarioiies, sobre 
Iodo eii álailrid donde la su«i rieinn se

Saga por pliegos, la obra de.Wíirfinei 
■ iiiiitilu se eonslderar.'i como iiidepeii- 

ilieiilr de h  fíih lM era . tal} romo aho­
ra queda iirgaiiizadada. aiiuqiielos.siis- 
erilores larei iliirnn ,«l mi-nio jin i io. 
Deeslem ndo sin inlriciiin|iir la n u r-  
eha ordinaria puliremos d.vrestn olirà 
iiiiiieili.dameiile ili-spnes ime llegue de 
Kraneia lo que t.vlia de ella.

Terrera. Kti el mes de jenero prAvi- 
mo se reparlir.-l el tomo primero de l.i 
llislnriii rn ii friiil  i|ueennliene lain- 
Irndneeiun v puede servir ya demnes- 
IM di'1 merito de esta olirà, Kn seguida 
conrliiireinos la ísp n ó o  bnjn efreyi- 
Bien de los llurbonrs. inelnso el apéndi­
ce quelenemusofreriilo, y después eon- 
limiari Ir l l i i lo r ii  riiirei'snl siumas 
inlerrupcinn. que para dar algún liniin 
dría r iitlv n n  ,¡fl  In n tu ln d : m aiid; 
reelhamas el oricin.il ftaneís. Igual­
mente se reparlirii enencrojellomo pri­
mero de lint .ffiirliT es. por Cliateiii- 
lirlaiiii pcrleneeieule á lo segunda sec­
ción. Ilubierimos quccldo uar prinei-

pio con las Oárns de Ü uffon , pero |o 
necesidad de lomarnos Tiempo para 
preparar una edieion tan completa co­
mo nos proponemos dar. nos obliga á 
una dilaeion que desde luego asegura­
mos será breve. Tanto en la /Hilaria  
f ’niteriol como en los Jídrítres em­
plearemos nuevos tipos } mejor papel, 
con márgenes un poco mayores. de 
manera que la parle li|ingrjfiea cor- 
re.spnnilerá ni merito de lis  obras.

I.iiarta. Kn ndelanle los tnraosde la 
DiMiofera serán menos voluminosos 
para que tengan mejor vista, para ar- 
monirar el servirlo deTladridron ride 
provincia. } que las remesas se hagan 
ron lapunlualidad debida. « para que 
teniendo menos pliegos «n eosln set 
menor y niirda mas faeilmenti- rl que 
quiera «iiltagar el gasto de ambas sec- 
einnesi la ver. En las obras va empe­
radas, sin embargo. el>nlúme'n.|iape1, 
forma y earáelrr será icual al de los 
lomos pubheados.

Qiiinl.v. La Aíófíofees /lusirada.It 
Abría  y la V nripa sa. aunque eslable- 
eiilas para reemplazar á la sereion de 
nnv cías ile la JíiWíoíeeii /‘ spular, de­
ben rnnsidi-rarse romo piililicaeiones 
imlependienles de ella y sujetas á las 
bases desús respectivos prospecto«.

IlciiiCKtk d e  « lir lo u s ls re .
Esta remesa contieno: el tomo ler- 

reifl de la Espado buJn rl rCginien de 
la raso de llorban: efA ’owolíon por.V. 
Dumas, tomo gratis en el concepto ile 
undécimo;los l ’irn Prorerbioi, regalo 
ofrreido á los «uscritores al .Huiro 
pora el aho proiimoi el lum - luimcru 
de les Tres ifojquereros.novela de A. 
Dumas que formará el lomo segundo 
de la iliblialera llu tira d a ; el Auua- 
ríii 1‘ upular, gratis para ios que han 
pagado los tres primeros tomos de di­
cha lliblioteea; el número ta y iilti- 
mo ili'l tomo cuarto del ,1/uaeo de lai 
Aimiíiol ron los indiees, portadas yeti 
biertas para eneiiadernarins: los mi- 
inerns 41 víS d e  la Abeja lileraria'.ei 
uumernsegimdn de la Jfariposa; las en- 
Irrgashaslala 40 ó sea in última del lo­
mo segimilndel Díeeioaoriouniceriaf; 
el numero terrero déla fferísfa Enri- 
e/opéiíír/i: b s  obras sueltas y recli- 
im rionci pcníUenles,

IteiiicNa (Ir riiero.
Esta remesa eoolendrí ; el lomo 

primero de la l/iilnria l 'n ir m a l:  el 
primero id, de los .M driirri por Cha- 
ii-aiibrian : el segiiinlo de lo s . Tres 
.f/iis»ur(eroi, ten ero d ría  IIIMIote- 
1 .« ilustrada : el ni'mir rn «rimero del 
lomo quinto del Museo de las Fami­
lias; los números 4S v 4T de la Abeja; 
el número tercero ile la Mariposa; el 
número cuarto de la llrrilla  Enei'eío- 
pédi'eotlaa entregas rorrespondientes 
leí fìii-Hnnario f'nírerzol; los pedi­

dos de obras suelta« y rrcUmarlunes 
pendiriiies. -:í{D.f.P,Mt:!:íi, Calle de Sania Tercia, núm. 0.
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